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    ¿Puedes enamorarte de tu profesora de lengua sólo por como transmite su asignatura? Alba, la protagonista de esta historia, se hace esa pregunta cuando conoce a Susana. Todos sus planes de encontrar al chico perfecto con el que casarse, formar una familia y ser tremendamente feliz quedan olvidados cuando una joven profesora de lengua se va colando en su vida, haciendo que su mundo gire como nunca lo había hecho.


    Aunque en un principio Alba trate de autoconvencerse de que siente una profunda idealización, poco a poco descubrirá que hay algo más. Lejos de amilanarse y olvidarse de ella, decide jugar todas sus cartas para acercarse a su profesora, tratando de derribar los muros internos que ha creado para ella misma y acabar con todos los que surgen a su alrededor.

  


  Prólogo


  Hay historias que nacen de un café frío que paladeas sin ganas aun sabiendo que era lo que más necesitabas tomarte al llegar a casa.


  Ésta llevaba muchos años almacenada en mi cabeza, antiguamente estaba en un disquete que se perdió con el paso del tiempo. Intenté recuperarla en varias ocasiones, pero no tenía suficiente fortaleza mental como para hacerlo. Quería tocar con suavidad las teclas del ordenador, dejando que las palabras surgiesen como los bonitos momentos a su lado. Sin embargo, me veía aporreando el ordenador con rabia y dolor. Aún no lo había superado.


  Cuando se sufre y se siente una historia de verdad, es necesario trasladarla de algún modo a las personas que se quieran encontrar con ella. No es fácil sacarlas de la mente, pues muchas veces el dolor es tan fuerte que te impide enfrentarte a esa persona del pasado. Es como si el silencio de las palabras quisiese enterrar todo lo que te ha servido de aprendizaje de vida. Sin embargo, es necesario gritarlas para que otras personas puedan llegar a vivir una realidad, que por mucho que trates de callar, ha tenido lugar en el mundo.


  Creo en la necesidad de dar voz a tantas y tantas personas que se han sentido protagonistas de una historia como ésta, pero que nunca la han encontrado escrita, como me ocurrió a mí.


  Quizás no sea más que una concatenación de palabras que forman una historia. No todas las historias han de ser reales para que sean bonitas, pero en todas va algo de verdad para que sean sinceras.


  


  
    Primera parte
  


  Capítulo 1


  Descubrimientos


  Susana llegó al instituto cuando yo tenía 16 años. Estaba cursando cuarto de la ESO cuando el primer día de clase me choqué por primera vez con aquellos ojos color miel con un toque de canela, tan irresistibles como mi infusión preferida.


  Aquel año solamente me pude conformar con cruzarme su mirada por los pasillos, algún furtivo saludo de esos que haces cuando conoces a alguien pero con la que nunca has intercambiado una palabra. Para mi desgracia, o quizás suerte, aquel curso sólo era profesora de la otra clase. Y así, sin pena ni gloria, pasó el año. Yo intentaba llamar su atención desde la revista del centro para ver si podía, de alguna forma, llegar a hablar con ella. Sin embargo, Susana era bastante reservada y muy vergonzosa.


  Mi primera oportunidad llegó cuando a final de curso, y tras escribir más de veinte cuentos, gané un concurso literario. Todo el mundo me felicitaba, incluso la prensa vino a hacerme una foto, que según mi profesora de lengua, se había colgado en la sala de profesores para la admiración de todos. Recuerdo aquella calurosa mañana del siete de mayo perfectamente. Fue la primera vez que Susana se acercó a mí y me habló.


  —Hola Alba, me ha encantado tu historia. Tienes una sensibilidad muy especial para expresar sentimientos. No deberías dejarlo nunca. Si algún día necesitas que te eche una mano, no dudes en decírmelo.


  —Muchas gracias Susana, viniendo de una profesora tan buena como tú, me siento muy halagada. —Noté como rápidamente sus mejillas se sonrojaban.


  —Lo dicho, cualquier cosa, me dices. No dejes de escribir nunca, por favor.


  Y allí me quedé, viendo como se marchaba casi tan rápido como había llegado, dejando a mi corazón latiendo sin explicación alguna.


  El verano llegó, y con él, los días interminables donde la playa se convertía en mi parada preferida. Me pasaba horas y horas tumbada en la arena devorando libros clásicos así como las últimas novedades. Ya me había leído todos los de primero de bachillerato, incluso los de segundo. Mi madre pensaba que no podría entrar ni un solo libro más en casa, pero siempre lo hacía.


  Mis jornadas transcurrieron pensando en Susana, imaginándome qué haría en ese momento, si el año siguiente volvería al instituto y si finalmente podría ser mi profesora de lengua. La idea de que fuese Mónica la que impartiese la asignatura, reducía notablemente mis ganas de que llegase septiembre.


  Además de mi visita diaria a la playa, también quedaba con Ana y María para ir a dar un paseo, tomar un helado o charlar de los chicos que veraneaban en nuestro pueblo. Yo disimulaba lo mejor que podía, diciendo siempre que me gustaba alguno de ellos. La verdad es que solía decantarme por aquellos que mis amigas destacaban por tener un aire más aniñado. No obstante, comenzaba a ser consciente de que no sentía la misma inquietud que ellas hacia los chicos. Pensé en contarles lo que me pasaba con Susana, pero no me sentía preparada para una crítica ni para que me dejasen de hablar por ello, cosa que había imaginado un millón de veces. Mis padres eran muy reservados y aquello habría supuesto un gran disgusto para ellos. Por eso, decidí callarme. No estaba segura de lo que me ocurría como para aventurarme a que me tachasen de loca o enferma.


  A pesar de tanta adversidad mi padre aquel verano decidió instalar internet en casa. Mucha gente lo había puesto y él, que decía ser un adelantado a su tiempo, lo contrató también. No tardé mucho en hacerme una cuenta que poseía un chat con el que podía hablar con todo el mundo. Descubrí las grandes ventajas del anonimato a través de un ordenador, que aunque destilaba pocos sentimientos, sí curaba grandes males. Conocí a una chica que seguía una historia de amor entre dos mujeres, como yo. Era la primera vez que veía en una serie de televisión una relación así. Las dos hablábamos el mismo idioma, como los personajes a los que admirábamos. No tardamos en confesarnos que sentíamos inquietud, morbo o debilidad por las mujeres. Por primera vez nos atrevimos a gritar muy alto algo que llevábamos meses silenciando en nuestra cabeza. Necesitábamos empezar a derribar nuestro muro interno para posteriormente hacerlo con todos los que se nos presentaban a nuestro alrededor. No era sencillo pues vivíamos en pueblos muy pequeños donde los adjetivos más delicados hacia lo que nosotras sentíamos era «enfermas». Hablar de ese tema con cualquiera persona cercana, en busca de explicaciones por lo que sentíamos, era sinónimo de aproximarse al abismo.


  Con ella era diferente. Me sentía bien, especial e incluso querida. En pocos meses habíamos forjado una amistad que muchas personas tardan años en afianzar. Nos pasamos todo el verano hablando de nuestros sentimientos, que se agolpaban como una manguera que acabas de abrir y salpica todo con fuerza y sin control. Juntas aprendimos a ver que lo que profesábamos no era malo, que no teníamos la culpa de que nos gustasen las mujeres y mucho menos de querer amar con fuerza y con ganas a una que nos complementase. Maldecíamos una y otra vez que únicamente doblando el mapa de España podríamos estar cerca. Nos separaban tantos kilómetros como horas pasábamos hablando. Aunque también teníamos claro que lo que sentíamos era una necesidad de expresarnos sin más. Quizás por curiosidad hubiese habido algún que otro beso o caricia, pero nuestros corazones ya estaban totalmente ocupados por otras personas. Ambas anhelábamos la llegada del nuevo curso, ella porque volvería a su segundo año de facultad y se reencontraría con una compañera por la que sentía más que amistad, y yo, porque vería de nuevo a Susana.


  Por fin llegó ese ansiado día. Me había pasado toda la tarde anterior probándome un millón de modelitos para estar perfecta. Quería ser la más delgada, morena y guapa de toda la clase. Me había estado esforzando todo el verano. Necesitaba que cuando Susana me viese no se quedase indiferente, aunque tenía claro que nunca pasaría nada entre nosotras. La diferencia de edad no era algo que me atemorizase pues sabía que ella tenía tan sólo 27 años, y yo en cuatro meses, hacía los 17. Mis padres se sacaban diez años y llevaban juntos una eternidad. Sin embargo, ella era mi profesora. Jamás arriesgaría su estabilidad y su puesto por una niñata de 17. Aunque muchas veces me abordaban estos pensamientos, yo no me dejaba intimidar por ellos y seguía pensando que sólo perdía si no lo intentaba.


  Bajé a la cocina y encontré a mi padre acabándose su café.


  —Alba, ¿no vas demasiado guapa? El primer día ya los vas a despistar a todos.


  —Alguno se alegrará hasta de haber repetido —añadió mi madre mirándome con recelo.


  —Amor de padres. Bueno… me cojo una manzana y me voy. No quiero llegar tarde el primer día.


  —Espera, que yo tengo que ir a buscar unas cosas, te llevo y te dejo en la puerta —propuso mi padre.


  De primeras aquello no me pareció una buena idea, pero no creía que pasase nada malo porque me llevase al instituto y me dejase en la puerta. Me bajaría rápido y me iría corriendo. Sin embargo, mis malos presagios se hicieron realidad. Cuando llevábamos dos minutos de reloj, el coche se paró. Mi padre se puso muy nervioso porque aquello no arrancaba de ninguna manera. Estábamos en una carretera de pueblo, por lo que no molestábamos a nadie. Yo insistí en irme caminando pues aún tenía suficiente tiempo, pero mi padre se empeñó en que aquello arrancaría y podría ir con él.


  Finalmente llegué, aunque 20 minutos tarde. Corrí como una loca por el pasillo. Ni siquiera pude mirar la lista de clase para saber quién era mi tutora, no quería perder más tiempo. Pregunté en portería por mi aula dando mi nombre y en menos de cinco segundos, me informó que tenía que ir a la clase 5. Sabía de sobra dónde estaba así que cuando llegué a ella cogí aire, llamé a la puerta y entré sin esperar respuesta. Nada más abrirla me puse colorada como un tomate. Escuché risas, murmullos y al fondo, junto a la pizarra, pude ver la inconfundible sonrisa de Susana.


  —Perdón. Tuvimos un problema con el coche y por eso llego tarde. Lo lamento mucho —dije con una emoción incontrolable al verla.


  —No te preocupes Alba, ¡qué alegría verte! Pensé que no vendrías el primer día. Busca un asiento, estaba empezando a explicar los profesores que tendréis este año.


  —Muchas gracias Susana.


  Me encantó escuchar en mis oídos como pronunciaba su nombre en alto. Estaba cansada de oírlo en mi cabeza sin poder paladear cada una de las seis letras que componían aquella mágica palabra que alteraba mis sentidos. Desde ese día podría hacerlo un millón de veces más porque Susana era mi tutora. No sólo mi profesora de lengua, sino también mi tutora. Estaba tan ensimismada en mis pensamientos que no me había ni percatado de que María y Ana me hacían gestos para sentarme a su lado. Sabíamos de sobra que íbamos a ir juntas porque habíamos elegido el bachillerato de humanidades. Por eso, verlas a ellas no suponía un extra de alegría a lo que mi cuerpo estaba sintiendo en aquel momento por tener a Susana delante.


  Las semanas avanzaban bastante rápido. Con ella cerca tenía la sensación de que las horas de lengua duraban dos minutos. En muchas ocasiones creí que la persona que apretaba el timbre para que empezasen las clases se confundía y había vuelto a apretarlo al segundo por error, años después descubrí que eso era una grabación automática. Por no hablar de las tutorías, donde Susana se soltaba un poco y hasta nos llegaba a contar alguna cosa de su vida privada. Para mí eran simples pinceladas de lo que estaba segura que era una maravillosa obra de arte que cualquier persona con un poco de criterio habría colgado en laNational Galleryo elMuseo del Prado,aunque yo quería ese cuadro en exclusiva en mi galería privada.


  En aquel momento me conformaba con verla, con olerla cuando pasaba a mirar las libretas o con escuchar su dulce voz explicando oraciones subordinadas o autores. Era incapaz de sacármela de la cabeza y mucho menos intentar cualquier relación con un chico para que se me pasase aquella tontería. Yo quería pensar que lo que sentía por Susana era un completo amor platónico, que la admiraba tanto, que deseaba ser como ella. Rechazaba la idea de que aquello fuese algo amoroso aunque fuese incapaz de tener ni un solo rollo con cualquier otra persona para olvidarla. Busqué información, hablé con Marta, la chica que había conocido por internet, pero todo me llevaba a pensar que sí, que me estaba enamorando locamente de ella.


  El primer trimestre había pasado muy rápido. Sin embargo, las vacaciones de Navidad se me hicieron eternas por no haberla podido ver durante ese tiempo. El primer día de vuelta estaba feliz, encantada de reencontrarme con ella aunque aún no era consciente de que sería el comienzo de todo. Hay días de nuestra vida que pasan sin pena ni gloria, en los que las actividades rutinarias transcurren una tras otra sin preguntarte si las estás viviendo con ganas o simplemente deseas ponerte el pijama y arrancar ya la vieja página de tu calendario. Aquel día sería uno de esos que producen un terremoto en tu vida, que la cambian por completo y que modifica a las personas que están a tu alrededor. Puede que hubiese sido un cúmulo de malas decisiones o quizás un juego del destino que planeaba que el rumbo de mi barco surcaría mares repletos de piratas a los que debía sortear con espada en mano en busca de mi ansiado tesoro. No hace falta que diga que mi tesoro se llamaba Susana y sus ojos eran mis diamantes más preciados.


  —Buenos días chicos. ¡Qué guapos estáis todos! Ya veo que los reyes os han traído muchas cosas. ¿Y ganas de trabajar? —De nuevo su sonrisa me dejó atontada—. Os traigo una buena noticia. Nuestro instituto ha sido seleccionado para asistir a un ciclo de cine, por eso durante dos meses iremos cada quince días a ver una película sobre la que después hablaremos y debatiremos en la tutoría. Tomad, os voy a entregar el dossier donde sale la lista para que podáis ir echando un vistazo en casa. Empezamos el próximo miércoles conFucking Åmål de Lukas Moodysson.


  La primera vez que escuché aquellas dos palabras no significaron nada. No era consciente de las consecuencias que traería aquella película ni de los acontecimientos que se desarrollarían en mi vida por su culpa. Todos cogimos el libreto que metimos en la mochila sin ningún tipo de interés y seguimos nuestro día como si no hubiese pasado nada. Todavía hoy me sigo preguntando por qué el destino es tan antojadizo haciendo que todo ocurriese como lo hizo.


  El cine era bastante pequeño y los sillones muy incómodos. Era la primera hora y todos teníamos la sensación de que nos dormiríamos enseguida. Reconozco que yo solía ver películas poco comerciales y que estaba expectante de que aquel ciclo de cine me sorprendiese para bien. Mis compañeros susurraban que esperaban ver acción y sexo, pero yo esperaba algo más. La película comenzó y todos nos quedamos en silencio, para la alegría de Susana, Mónica y Luis, que eran los tutores de las tres clases. Me había sentado en un sitio perfecto para poder visualizar la cara de Susana en todo momento, podría saber lo que le gustaba y lo que no de la película, aunque también necesitaba verla yo para después impresionarla con mi análisis en el debate de clase. Creía que era mi única forma de acercarme a ella, buscando la manera de que notase que no era una cría de 17 años.


  Casi se me para el corazón al descubrir que a la protagonista le gustaba su amiga, que era de un pueblo y que no aceptaba lo que sentía. Miré hacia todos los lados en busca de la cámara oculta que me estuviese grabando para decirme que era mi vida en ese mismo instante. Lo que más me impresionó de todo fue cuando las dos chicas se besaron, sentí un gran cosquilleó en el estómago. Susana observaba la escena sin pestañear. No hizo ningún gesto. Su cara parecía la de una muñeca recién operada que no se podía mover por culpa de la anestesia.


  Sin embargo María, sentada a mi lado, susurró:


  —¡Uy! ¡Qué fuerte! Tiene que ser terrible que te gusten las tías en un pueblo como ése. —Su cara, al igual que la mía, era de estupefacción.


  —Cállate María, que nos van a reñir.


  Pero nadie nos riñó. Todos murmuraban cosas. En ese momento no pude escuchar nada de lo que decían y casi mejor. Ya tendría tiempo de ponerme colorada y de ver lo que mis compañeros opinaban sobre la película en el dichoso debate de clase.


  El día del debate pensé en decir que estaba enferma. Siempre había sido muy responsable y nunca me había escaqueado de nada. Estaba segura de que si le decía a mi madre que me encontraba mal, me dejaría en la cama sin apenas preguntarme. Sin embargo, mis ganas de ver a Susana y de afrontar la realidad eran mayores a las de quedarme en casa y ver como las cosas sucedían a mi alrededor sin yo hacer nada para intentar cambiarlas. Me armé de valor y me arreglé más que de costumbre. Aquel día, si era necesario, estaba decidida a hablar sin tapujos.


  —Bueno, ¿alguna impresión sobre la película? —Susana abrió el debate firme y decidida. Sabía que iba a hablar de unos temas que los adolescentes tocábamos con la punta de los dedos casi a diario. La homosexualidad, la marginación por no ser como los demás, el suicidio…


  —Bonita, ¿no? —dijo con recelo Carmen, una chica que pasaba bastante desapercibida.


  —Pues a mí me dio mucho asco. —El chulito de José habló y mi sangre comenzó a hervir.


  —¿Asco por qué? —contesté alterada ante la sorpresa de todos.


  —Alba, por sentir algo por una tía ¿te cortas las venas? ¡Hay que ser idiota! —Por un momento sentí un poco de alivio al ver que su asco hacía referencia a una dura imagen de la pelicula.


  —Pues a mí me dio cosa. No sé, creo que no es normal que a una chica le guste otra. Mi padre siempre dice que los homosexuales son malas personas —respondió Paula, una chica muy pija de familia tradicional.


  —Bueno Paula —cortó Susana—. Que tu padre pueda tener esa idea no implica que tú también la tengas, ¿no? Ya eres bastante mayor para decidir por ti misma. Si una de tus mejores amigas te confiesa que le gustan las chicas, ¿tú que harías?


  —Primero le diría que ni se le ocurriese enamorarse de mí, porque la rechazaría y segundo, me daría un poco de asco tocarla. —La clase se quedó en silencio, el cual se rompió con los gritos de María


  —¿Asco? ¿Tú eres gilipollas? No, mejor no te lo pregunto, afirmo. ¿Cómo te va a dar asco? Una persona que es capaz de sentir y ser sincera con esos sentimientos me parece mucho más valiente que todos los heteros que tenemos el camino abierto.


  —Pues a mí se me puso palote. —Todos reímos y agradecimos la tontería de Marcos. Creo que hasta Susana rió con su ocurrencia.


  —¿Y qué pensáis del suicidio? —preguntó Susana intentando cambiar de tema—. ¿Os parece la solución a los problemas? —Casi todos negaron con la cabeza.


  —Creo que si no eres capaz de aceptarte y tu sufrimiento diario te hace tan difícil la existencia, es mejor matarte que seguir sufriendo ¿no? Supongo que haces daño a tus familiares y tus amigos, pero ¿y lo que sufres tú por el rechazo de los demás? —Mi respuesta sumió de nuevo a todo el mundo en el silencio.


  —Alba, por muy mal que estés siempre hay solución a los problemas. Si quieres más tetas, te operas, si quieres estar más delgada pues haces deporte y dieta sana. Suicidarse es la solución fácil a no haber intentado luchar —me contestó mi amiga Ana.


  —Alba, por favor, no te cortes las venas porque estás muy buena. Si quieres te quito yo las penas. —De nuevo la gracia de Marcos hizo que la clase se volviese a reír a la vez que el timbre sonaba para dar por concluido aquel debate.


  Todos habíamos recogido y estábamos a punto de salir corriendo de la clase cuando la voz de Susana me llamó desde lejos.


  —Alba, espero que lo que has dicho no sea por algo personal ni que se te haya pasado por la cabeza… —dudó si debía seguir—. Si necesitas cualquier cosa, puedes hablar conmigo, si no quieres hacerlo con tus padres. ¿Tienes algún problema?


  —No, en realidad estoy perfectamente. Sólo quería dar un poco de vida al debate e intentar relajar los ánimos sobre el otro tema que estaba tomando un tono un poco violento.


  —¿Seguro? Me he quedado un poco preocupada. —Su dulce rostro, acompañado de unas marcadas arruguitas, daba credibilidad a su inquietud.


  —De verdad, estoy bien. Hay Alba para rato.


  Los primeros meses había tenido algún pensamiento pasajero sobre este tema, pero sabía que era demasiado cobarde como para hacer nada. Siempre me aferraba a la idea de que todo lo que llegase iba a ser mejor y que si me tocaba vivir eso era porque mi cuerpo y mi mente lo aguantarían. Estoy segura de que parte de la fortaleza que tengo hoy en día ante los diferentes problemas de la vida es gracias a que desde bien joven afronté una lucha conmigo misma para salir adelante. Sólo quien consigue derrotar a sus demonios interiores, podrá disfrutar y reírse de sus propios puntos débiles para acabar disfrazándolos de pequeñas fortalezas.


  —¡Qué fuerte la idiota de Paula! ¿Te puedes creer la gilipollez que ha dicho? Ojalá se enamore de una tía que pase tanto de ella que se muera de pena. —María estaba realmente enfada.


  —Anda María, no le des más vueltas. Es una pija amargada. ¡Qué más da lo que diga esa idiota! —Intentó calmarla Ana—. ¿Qué te pasa Alba? ¿Sigues dándole vueltas?


  —No, ¡qué va! —Mentí—. Estoy súperpreocupada con el examen de latín. No me acabo de enterar bien del análisis. Este comienzo de trimestre ando un poco despistada.


  —No te preocupes porque yo lo he cogido todo. ¿Voy el sábado a tu casa y te lo explico? Pero con la condición de que tu madre haga ese riquísimo bizcocho y tu padre me cuente un par de chistes de los suyos —chantajeó María.


  —Perfecto. Hay trato. —En tan sólo un segundo había conseguido animarme.


  El sábado a las cinco de la tarde tenía a María a la puerta de mi casa. Vivía en un pueblo cercano y su padre la había acercado hasta el mío. Traía una mochila por lo que deduje que se quedaría a dormir, lo hacía muchas veces. Mis padres la adoraban. Siempre se estaba riendo, era simpática y muy buena influencia. Los chicos también la veneraban. Su larga melena morena, sus ojos verdes y sus labios gruesos eran la delicia de cualquier chico de nuestra edad. Yo nunca me había fijado en ella de esa forma, estaba tan ensimismada con Susana que cualquier otra mujer era poco para mi gusto. Sin embargo, la belleza de María era notable y no se podía negar.


  —A ver, dime la declinación —me preguntó.


  —No me la sé aún, estoy atascada —respondí con desgana.


  —Pero si es muy fácil, mira. —Cogió un boli y un papel y empezó a escribir. Yo me quedé atontada mirando como lo hacía. Olía a vainilla y sus preciosos dedos se movían con rapidez por el papel—. ¿Alba? ¿Te has quedado pillada? —Se rió mientras me daba un codazo.


  —Lo siento, anoche no dormí demasiado bien.


  —No me digas que has tenido algún sueño erótico… —María no tenía reparo en hablar de sexo.


  —¡Qué va! —respondí asustada. Yo en cambio, era muy cortada.


  —¡Tú te has quedado traumatizada con la película del otro día! ¡Que lo sé yo!


  —¡Qué no María! Si ya se me ha olvidado. —Intenté, nerviosa, escapar de aquella conversación.


  —¡Anda Alba! No me seas mojigata. ¿Nunca has tenido curiosidad por besar a otra chica? —María se alteraba enseguida.


  —Pues no, ¡qué va! Venga… vamos a seguir con la declinación que se nos hace súpertarde. —Quería cambiar de tema.


  —¡Anda ya! Pues yo sí que la he sentido. Tiene que ser algo raro, los labios de una chica seguro que son mucho más suaves que los de un chico. Los besos más dulces y más delicados, ¿no crees?


  —Nunca me había parado a pensarlo, la verdad —mentí. Desde hacía unos meses era lo que más ansiaba hacer.


  —Pues eres muy aburrida. ¿Nos besamos y probamos? —propuso María segura de lo que decía.


  —¿Tú estás tonta María? Debe de haberte sentado mal el zumo que te ha preparado mi madre.


  —Venga Alba, un beso rápido. Probamos. Nadie se va a enamorar por un beso. Tú eres mona y yo, pues no estoy nada mal. ¿Qué puede pasar por un beso entre amigas? Prometo que será nuestro secreto y no se lo contaré ni a Ana —sentenció.


  —¡Qué no María! Que para dar un beso hace falta sentir algo por la otra persona.


  —¡Venga ya Alba! No seas cría, igual piensas que de aquí en adelante vas a estar enamorada de todas las personas con las que te beses. Un día necesitarás un alivio y te dará igual si tienes mariposas o no, deja de ver películas cursis y espabila —contestó rabiada.


  El problema era que yo creía a pies juntillas que sí, que solamente besaría a aquellas personas por las que de verdad sintiese algo. Ya se encargó la vida de demostrarme que eso no iba a ser así, al menos no siempre.


  —Me lo pienso… Ahora están por aquí mis padres. —Pensé que quizás a María se le podría pasar aquella locura.


  —Vale. —Su cara de satisfacción no hacía presagiar lo que en las próximas horas sucedería en mi cama. De cómo los días, meses e incluso años, en los que mi vida cambió por completo por su locura de niña caprichosa.


  —Venga, métete ya en la cama, que me estás poniendo nerviosa —pidió mientras la abría para que entrase.


  —Ya voy, no seas impaciente. ¿Estás segura de lo que vamos a hacer? —pregunté asustada.


  —Alba, no nos vamos a casar. Sólo será un beso —respondió.


  —Vale… vale. Pero uno solo, ¿eh?


  —¡Qué si! ¿Quieres que me eche cacao para que mis labios resbalen mejor con los tuyos? —Rió tontamente.


  —¡Yo qué se! —Justamente en aquel momento estaba siendo consciente de que jamás había besado a una chica, aunque me había imaginado un millón de veces iniciándome con Susana. Durante los años anteriores lo había hecho con algún que otro chico por el que había creído sentir algo. María en cambio había sido más experimentada que yo. De hecho, ella aseguraba que de aquel verano no pasaba sin que se acostase con alguno. Si yo pensaba en hacer eso con un chico, me daban mareos. Me sentía tan mojigata como María aseguraba.


  —A ver, acércate, ¿estás temblando? —preguntó tocándome la cara.


  —No, es que al ponerme el pijama me ha entrado un poco de frío —mentí como una bellaca.


  —A ver, dame las manos. ¿Enciendo alguna luz o prefieres que vaya tanteando?


  —María, haz lo que quieras, pero como nos pille mi madre… ¡Ni que nos fuésemos a acostar!


  —Bueno, no sé hasta dónde nos puede llevar este beso… —dijo con una risita maliciosa.


  Antes de que yo pudiese pensar más, noté sus labios entre mi nariz y boca con torpeza. María se dio cuenta y rápidamente cambió la dirección de su boca hacia la mía. Sus labios se posaron con suavidad y pude notar como abría sutilmente su boca. Yo la imité y dejé que mi lengua rozase la suya. Sus suaves golpecitos, acompañados del movimiento de sus labios hizo que un gran escalofrió recorriese mi cuerpo. María se atrevió a meter su mano por dentro de mi pijama y noté como me tocaba un pecho mientras seguía besándome. Era evidente que aquello me estaba gustando mucho al ver la reacción de mi cuerpo. Fue en aquel mismo instante en el que descubrí mi sexualidad en todo su esplendor. Estaba completamente húmeda ante los continuos estímulos que María ejercía sobre mí. En ese mismo instante le hubiese quitado la ropa, haciéndole gritar tanto como yo quería hacerlo, pero era demasiado inocente, demasiado reservada y lo suficientemente temerosa como para darme cuenta de que mis padres estaban en la habitación de al lado. Sentí un ruido y me despegué de ella.


  —Pues ya está, experimento concluido. Me voy al baño.


  Fui al baño para intentar calmar la locura que había desatado María en mi cuerpo. Era la primera vez que alguien me hacía sentirme así de excitada con sus besos, con sus manos… Tenía la clara evidencia de que debía comenzar a asumir mi tendencia sexual, ya no valía ponerme excusas de enamoramientos platónicos o de pensar que el chico ideal no había llegado. Me gustaban las chicas, me ponían las chicas y aquella misma noche hubiese tenido algo más con María sin dudarlo un segundo. Sin embargo, aquella noche tan sólo fue el comienzo o continuación de todo lo que estaba por llegar.


  Cuando volví a la cama ella ya se había dormido. El domingo su padre llegó antes de lo que pensábamos, por lo que no pudimos hablar más. El lunes, entre clase y clase, me pasó una nota.


  ¿Estás bien? No hemos hablado nada. Besas súperbien. El tío que acabe contigo tendrá mucha suerte. Espero que ahora no te incomode estar conmigo. A mí esto me ha unido más a ti. Si quieres lo hablamos en el recreo, Ana me dijo que tenía que ir a hablar con Carlos. Te invito a un café. María.


  Salimos de clase y fuimos corriendo a la cafetería. Allí estaba Susana, con su café y sus dos sobres de azúcar. Un café tan cargado y tan dulce como ella. María me devolvió al mundo real.


  —¿Todo bien? Te noto muy atontada, ¿te sientes mal por el beso?


  —¡Qué va! Fue simpático. —Simpático no fue precisamente lo que mi cuerpo había pensado cuando le había dejado con todo el subidón de adrenalina.


  —Sí, eso creo. Pero… no sentiste nada, ¿verdad?


  —¿Sentir? ¿En plan amor? No, no. Fue simple curiosidad sin más, no me dieron ganas de hacer más cosas, ya me entiendes. —No me creía mi mentira ni yo misma.


  —¡Genial, porque yo tampoco! No me subieron mariposas ni nada por el estilo.


  —Pues perfecto. Podemos dejar esto como una simple aventura entre dos amigas, sin que nadie lo sepa. Al menos, así tendremos claro que no nos gustan las chicas.


  Era consciente de que ni me atrevía a decir la palabra «lesbiana», era como si mis oídos se fuesen a quemar al pronunciarla. Muchas veces he llegado a pensar que aquel momento hubiese sido el mejor para haberlo hablado con una de mis mejores amigas por aquel entonces. Haberle dicho que sí que me había gustado y que me sentía atraída por ella, pero ganó mi cobardía y mis ganas de seguir escondiendo algo que con los años no podría ocultar. Aunque María, a día de hoy, todavía no sabe que soy lesbiana.


  Capítulo 2


  Mi profesora de lengua


  El problema de aquel beso fue que María pasó a formar parte de mi obsesión número uno para dejar a Susana en un cómodo segundo puesto. Aquel trimestre no daba pie con bola. Mis exámenes eran un auténtico desastre y pasé de sacar todo sobresaliente a tener grandes dificultades para llegar al aprobado. Cuando estaba en clase era incapaz de concentrarme, bien por Susana o por María. Al llegar a casa me pasaba horas y horas en el escritorio con la mente en blanco, y cuando me iba a dormir, me ponía la música muy alta para que nada ni nadie me molestase. De este modo, me transportaba a un mundo paralelo donde ni sentía ni sufría. Por no hablar del tiempo que me tiraba en la ducha imaginando un sinfín de momentos donde podía ser yo, feliz con una chica. Mis padres estaban preocupados, mis amigas sabían que me pasaba algo y Susana, Susana se percató enseguida de que las cosas no iban bien.


  —Alba, ¿podemos hablar? Llevas una temporada muy distraída. Tu último examen me ha sorprendido mucho, ¿estás bien? ¿Qué te pasa? —Me apetecía decirle que me pasaba todo, que me pasaba María, que me pasaba ella y que no podía más con aquella situación que me ahogaba por dentro, pero no podía.


  —Nada Susana. Estoy bien. Será la edad…


  —No Alba, tú no eres como los de tu edad, tú eres mucho más madura —cortó—. Cuando hablo en clase y te miro, me doy cuenta de que pareces mucho más adulta de lo que en realidad eres.


  —Vaya, gracias. —Sus palabras me sorprendieron tanto que se me soltó un poco la lengua—. ¿Sabes la historia de Robert Louis Stevenson, El extraño caso del doctor Jekyll y el señor Hyde?


  —¿Te has leído ese libro, Alba? Claro, claro que lo conozco.


  —Hace un año ya —dije quitándole importancia—. Pues verás, imagínate que las personas ven una imagen perfecta de alguien maravilloso que puede con todo, que sabe comportarse y que destaca, pero en el fondo, tiene un monstruo horrible que si sale puede hacer que los sentimientos más macabros y extremos se desaten.


  —Tonterías, no creo que estés hablando de ti, ¿verdad? ¿Tienes algún problema? —Noté como Susana se ponía verdaderamente nerviosa aunque no deseaba que se le notase demasiado. Ante todo quería ser la docente que llevaba el control—. En la vida todo depende de la percepción y de cómo se miren las cosas, ¿te has leído Frankenstein de Mary Shelley? —Asentí—. Para muchos era un ser horrible creado con trozos de distintas personas, pero en realidad sólo quería un poco de amor. No es lo que los demás te hagan creer que eres sino lo que tú sientes que eres de verdad y te hace feliz. —El segundo timbre sonó, cortando las bonitas palabras de Susana y haciendo que mirase su reloj con nerviosismo.


  —Venga, tenemos clase —dije con desgana.


  —Ahora no podemos seguir hablando, pero no va a quedar así. ¿Tus padres te dejan ir a la capital? —Sus palabras salían con prisa y urgencia de sus labios.


  —Susana, tengo 17 años, dentro de poco soy mayor de edad. La capital está a 30 minutos en autobús. Voy muchos viernes a dar una vuelta y comprar ropa —dije con resignación. Sabía que me veía como una enana.


  —Perfecto. ¿Te apetece tomar un café y hablamos detenidamente de todo? Sólo te pido que no se lo cuentes a ningún compañero. Alguno podría ver favoritismo o algo parecido.


  —Claro, nadie lo sabrá. Será nuestro secreto. —Yo no fui consciente de que ahí comenzaría nuestro pequeño gran secreto.


  —A las cinco te espero en la estación de autobuses. Y vete caminando a la parada, no dejes que te lleve tu padre —sentenció esbozando una preciosa sonrisa.


  Aquella tarde hacía mejor tiempo respecto a años anteriores en la misma época. Las vacaciones de Semana Santa se acercaban y mis padres habían reservado un viaje a Sevilla para visitar a unos amigos de mi madre. Tenía muchas ganas de salir de allí, desconectar y pensar en algo que no fuese ni Susana ni María. Sin embargo, la falta de concentración de las últimas semanas me habían hecho descuidar mucho los estudios y temía que mis notas cayesen en picado. Algunos profesores ya habían hablado conmigo, yo les había pedido un poco de paciencia y les había prometido ponerme las pilas. Ese fin de semana, después del revulsivo de ver a Susana aquella tarde, sabía que lo conseguiría. O quizás aquello terminase sumiéndome en una dispersión tan profunda que me haría quedar otro año en primero de bachillerato. Si al menos Susana fuese de nuevo mi tutora…


  Ella no era una persona que resaltase por una belleza exuberante ni mucho menos, pero tenía algo que hipnotizaba. Su rostro no dejaba a nadie indiferente. No era muy alta, andaba sobre el metro sesenta. Sus ojos marrones se movían curiosos y con mucha gracia. Tenía una marcada nariz y una pequeña boca por donde salían las palabras con dulzura y pasión. Sobre todo se notaba esto último, pues mostraba gran dedicación por su profesión, pareciendo que todo lo que hacía fuese fácil. Su cuerpo era totalmente proporcionado, cada uno de sus movimientos me hacían enloquecer. Por no hablar de su olor. Cuando se retiraba el cabello solía marcar el espacio que ocupaba, dejando claro que ahí estaba ella con aquel aroma tan especial.


  El autobús llegó a menos diez. Miré el móvil, por aquel entonces solamente había mensajes y llamadas perdidas. Aquellas llamadas con las que decíamos que echábamos de menos, que nos acordábamos de alguien o simplemente que nos aburríamos. Contesté a una de María, aunque en aquel momento, no me importaba demasiado. Miré el reloj, pero todavía quedaban cinco minutos. Susana solía llegar siempre puntual aunque era bastante olvidadiza y temía que no se acordase de mí. A fin de cuentas, podía arrepentirse. Años más tarde me llegó a confesar que la decisión de tomar ese café había puesto su mundo patas arriba y que en más de una ocasión había deseado volver a aquel pasillo para cancelar la cita. Pero no lo hizo.


  —Hola, ¿llevas mucho tiempo esperando? —Me sorprendió al aparecer por detrás. La miré y me quedé embobada. Llevaba una camiseta negra, vaqueros oscuros y deportivas. Nunca la había visto con ese calzado ya que siempre iba con sus taconazos. Además, llevaba una chaqueta de entretiempo que le quedaba realmente bien. Se había recogido el pelo en un moño y tenía puesto el piercing de la nariz. Para ir al instituto siempre se lo quitaba. No podía dejar de observar su cara, su sonrisa, su cuerpazo al natural—. ¿Alba?


  —Perdona, es que… normalmente no vas así al instituto. Me has sorprendido mucho… estás… —Me patinaba la lengua.


  —Arranca, ¿rara? ¿Distinta? —Me lanzó una sonrisa arrebatadora.


  —Bueno, yo prefería decir guapa. Estás muy guapa. —Se puso roja. Me levanté, pues aún seguía sentada en el banco donde la había estado esperando, y observé que sin tacones éramos de la altura.


  —¡Anda! Somos igual de altas. —Ella había notado lo mismo.


  —Bueno, yo todavía puedo crecer un poco —bromeé.


  —¿Y pasarme? —Las dos reímos con complicidad.


  Había soñado muchas veces con aquel momento, pero jamás hubiese imaginado que podría pasar una tarde con ella. Siempre había creído que me sentiría diminuta, que no sabría qué decir y que Susana llegaría a pensar que era una cría inmadura. Sin embargo, con ella me crecía en todos los sentidos. Me hacía gigante pues tenía confianza en mí misma y me salían las conversaciones más ingeniosas que jamás hubiese podido imaginar.


  Fuimos hasta una cafetería cercana a una de las iglesias más importantes de la capital, revelar esta ciudad sería un riesgo demasiado alto que no estoy dispuesta a asumir. Hace un par de años volví de nuevo a esa ciudad, otras veces solo había estado de paso, y vi como nuestra cafetería seguía abierta. Por un momento nos vi en aquella mesa. Era redonda, con dos pesadas sillas que costaba arrastrar. Una gran cristalera daba a la calle desde donde se podía observar a los transeúntes. Aquella tarde no nos importaron lo más mínimo, ni las siguientes. Haciendo esquina había una estantería repleta de libros. Miré de nuevo hacia esa cafetería, tan mágica, tan llena de significado y me sentí tan vacía como ella en aquel momento. Aunque el destino siempre guarda un as en la manga para hacernos creer que todo puede suceder.


  —¿Qué quieres tomar? —Mientras seguía observando la cafería, recodé la voz de Susana preguntándome aquello por primera vez.


  —Un café con leche sin azúcar. Puedes quedarte mi sobre.


  —¿Perdona? —preguntó con sorpresa.


  —Siempre tomas dos. —Noté su sorpresa, pero lejos de decirme nada, me lanzó de nuevo una de sus preciosas sonrisas y se acercó a la barra a pedir.


  Volvió su cara en dos ocasiones, supongo que se le hacía extraña la compañía que tenía aquella tarde. Se la devolví con descaro, no pensaba bajarla en ningún momento. No me perdería aquellas vistas por nada del mundo. Regresó con los dos cafés y se sentó en frente.


  —¿Me vas a decir qué te pasa? El otro día estuve hablando con la profe de latín y con el de inglés. Me dijeron que habías bajado mucho las notas este trimestre. No les dije nada de lo que hablamos en el debate, pero me tienes verdaderamente preocupada desde entonces. Sino, no me hubiese atrevido a sacarte del instituto. —Aquello último no me gustó pues aún guardaba alguna pequeña esperanza de que ella pudiese llegar, en algún momento, a sentir algo por mí. Tan sólo era preocupación, un sentimiento de protección como el que tiene una hermana mayor. Susana era muy cariñosa y se notaba como para ella cada alumno era importante, al menos era la sensación que todos teníamos. Aunque María la odiase y dijese que era una pija insoportable.


  —¿Haces esto con todos los alumnos que están raros?


  —No, sabes que no. Tú eres especial. —Quería preguntarle hasta dónde de especial, pero me parecía demasiado arriesgado.


  —No me pasa nada. Estoy pasando una mala etapa. Es la edad de los descubrimientos y no todos son del agrado de uno. —Me arrepentí de lo que había dicho, pero era demasiado tarde.


  —¿Has descubierto algo de ti que no te gusta?


  —Puede ser… no todos somos perfectos. —Quise hacerme la interesante, aunque sabía que con Susana eso no valía.


  —Ni sería sano. ¿Y yo podría hacer algo para ayudarte ante ese descubrimiento tan terrible que te tiene a punto de dejar unas cuantas? A tu edad todo se ve muy dramático. Estoy segura que yo te desmonto esa tragicomedia en dos minutos. —Su voz sonó a chiste, irónica con una pizca de mis irremediables ganas por besar esos labios y callar su bocaza.


  —¿Tú? —En aquel momento se me ocurrieron un montón de cosas que podía hacer por mí, pero todas implicaban llevar poca ropa y tener menos gente cerca—. Me temo que no. Es algo que tengo que ir descubriendo yo sola. Quizás pueda encontrar un estímulo exterior que me ayude, pero aún es pronto.


  —Sea lo que sea pasará, y aunque ahora te parezca lo más grave del mundo acabarás controlándolo y disfrutarás de ello algún día. La clave es no dejarse dominar por los malos pensamientos y tratar de buscar lo que te haga feliz. —No tenía claro si me hablaba en clave porque ya había descubierto lo que me pasaba o era su respuesta ante cualquier problema.


  —¿Tú eres feliz? —Mi pregunta la descolocó del todo y la sacó de su papel de madre ejemplar.


  —Pues… sí, supongo que a ratos. Hay momentos que creo tenerlo todo dominado y ser extremadamente feliz. En otras ocasiones me gana la tristeza, pero en general siempre trato de buscarle algo positivo a todo lo que hago en mi vida.


  —Susana, sé que no debería preguntarte esto, porque eres mi profesora, pero me puede la curiosidad. ¿Estás casada? Serías una gran madre… —Intenté suavizar esa pregunta diciendo lo de madre para que no pensase que era muy directa.


  —¿Crees que es algo relevante? ¿Vas a dormir mejor si te contesto? —Una risa nerviosa se apoderó de ella.


  —Sí —afirmé con rotundidad.


  —No, ni estoy casada ni tengo pareja.


  Con aquella respuesta creí leer señales luminosas que me indicaban que tenía que buscarla sí o sí. Había dicho pareja.


  Y justo cuando la conversación estaba en la cúspide de mi interrogatorio, se acercó un chico con unos papeles. En un principio maldije la mala suerte de cortarnos cuando más interesante estaba la conversación. Sin embargo, la vida nunca se cansa de darnos lecciones y de explicarnos que cuando creemos que algo es malo, horrible o terrible y no lo vemos en ese instante, puede llegar a ser lo más maravilloso que nos pase. Y por muy mal que se te dé el revés, esa pelota acabará marcando elmatch pointdel partido. Aquel chico sería una pelota embrujada hacia la victoria que más deseaba en mi vida.


  —Disculpadme chicas, ¿tenéis un minuto?


  —Claro —contestó Susana con su don de gentes mientras yo lo miraba con recelo y cara de fastidio. Supongo que ella se sintió aliviada al cortar nuestra conversación.


  —Mirad —dijo dándonos una hojita a cada una—. Somos un pequeño grupo de distintas edades que estamos creando un club de lectura, totalmente gratuito. Tenemos pensado juntarnos los viernes para hablar sobre un libro. Empezaremos con uno sobre la Segunda Guerra Mundial y después podremos sugerir más para seguir nuestra colección. ¿Os animáis? —La cara de Susana era un poema. Sus ojos abiertos de par en par con una gran sonrisa. Vi la oportunidad para resolver todos mis problemas.


  —¡Me encanta la idea! Yo me apunto —respondí sin darle demasiado tiempo a pensar.


  —Yo también —se animó Susana a contestar.


  —Sois las dos mayores de edad, ¿verdad? —Aquella pregunta casi me para el corazón.


  —No, aún me faltan unos meses para serlo. —En realidad me faltaba casi un año. Me temía que me dijese que no podría, ya me estaba ahogando en un vaso sin agua.


  —Vale, pues mira, cúbreme esta autorización por uno de tus padres y me la traes el viernes que comenzamos, aquí tenéis la fecha. —Sentí un gran alivio cuando me dio la hoja que guardé en mi bolso como un gran tesoro—. Os dejo esta otra hoja donde aparece el libro que os tenéis que leer y bueno… nos vemos en unas semanas para presentarnos y empezar. Es un placer que os unáis y espero que lleguemos a ser grandes amigos, al menos lo haremos de la lectura, ¿no? —Las dos forzamos una sonrisa ante semejante chascarrillo.


  Acabamos nuestros cafés, nos fuimos hasta la librería más cercana y compramos el primer libro de la colección,Sin destinode Imre Kertész. Puede que aquel título, sin internarse demasiado en su argumento, fuese algo premonitorio a todo lo que vendría después de aquel día.


  Normalmente los lunes por la mañana son horribles, todo el mundo odia volver a madrugar y regresar a la rutina. Sin embargo, a mí me encantaban. Saber que a primera hora vería la carita de Susana, aún dormida, explicando literatura, analizando oraciones y escuchando nuestros comentarios, para mí era un incentivo a cualquier intento de querer quedarse en la cama.


  Aquella mañana nos había puesto unas oraciones para analizar. Yo no era capaz de concentrarme con ella delante. No paraba de moverse entre las mesas, observando lo que hacíamos y resolviendo dudas. Finalmente llegó mi turno. Se puso al lado derecho de mi mesa y agachó su cuerpo para corregirme algo que seguramente tenía mal por su culpa.


  —Alba, fíjate, es complemento circunstancial. Cuidado. —Estaba tan absorta disfrutando de su olor que era incapaz de decirle que su pelo estaba rozando mi cara. Lejos de disgustarme, disfrutaba esas suaves caricias. Incluso llegué a cerrar los ojos para poder capturar su esencia dentro de mí—. ¿Alba? ¡Ay! Perdóname —se disculpó retirando su pelo de mi cara y enrojeciendo.


  —No, no te preocupes. Ni me había dado cuenta. —Podía haber seguido así horas y horas. Me encantaba poderla sentir cerca. Si hubiese podido sujetarla por la cintura y haberla amarrado a mi cuerpo, lo hubiese hecho sin dudarlo.


  —¿Pero va alguna amiga tuya a ese club de lectura? —Me encontraba sentada al otro extremo de donde estaba mi madre, en la mesa de la cocina, con la hoja que tenía que firmarme.


  —Mamá, a la gente de mi edad no les interesa esas cosas. Pero vamos, si lo prefieres me voy al botellón que están organizando. En unos meses igual tienes suerte y te digo que te hago abuela.


  —Alba, no digas tonterías. Si me parece bien que te apuntes a estas cosas, pero que tengas que ir hasta la capital… ¿Te van bien los autobuses?


  —Claro que sí mamá. Perfecto. —En realidad tenía el que llegaba a las cinco menos diez pero si cogía el siguiente no llegaba. Las charlas empezaban a las seis y era imposible hacerlo de otro modo, pero mi madre eso no lo sabía.


  —Vale, pues nada, tu padre no me hará ni caso. Probamos, pero me tienes que prometer que esas notas empezarán a subir. —Y ahí fue cuando encontré el incentivo para que mis notas volviesen a ser lo que habían sido.


  Al día siguiente no tenía clase con Susana. Era el único día de la semana que no tenía la suerte de cruzarme con sus ojos. Quería decirle que tenía la autorización firmada, que podríamos coincidir esos viernes y que soñaba con ella cada noche con locura y desesperación, bueno, esto último no.


  —Buenos días Alba. —Primera persona con la que me cruzaba nada más atravesar la puerta del instituto. Era una señal a todas mis plegarias.


  —Buenos días profe. —Sabía que lo odiaba con todo su ser.


  —Alba… —Sonaba tan bonito ese tono de voz en su boca, suplicando que parase, que no lo hiciese más, pero era demasiado tarde. Habíamos entrado en una diversión muy peligrosa. Yo sabía que cada día que pasase desearía con más ganas que dijese mi nombre de ese modo, pero en una situación muy distinta.


  —¡Qué tengas buen día profe! —Miré para que nadie percibiese y le guiñé un ojo.


  —Oye, ya lo has leído ¿verdad?


  —Claro, seguro que tú también.


  —Sí, tengo muchas ideas, ¿podré escuchar las tuyas? —Sabía muy bien qué preguntar sin que se notase.


  —Todo en orden. Me tocará largas jornadas de biblioteca, pero la firma ya está.


  —¿La verdadera? No valen falsificaciones.


  —¿Por quién me has tomado?


  —Por una persona muy peligrosa… —Y girándose de golpe, desapareció por el pasillo dejándome con la palabra en la boca y su olor impregnando todo mi cuerpo.


  Esas semanas me parecieron eternas. Los días se volvían interminables. Me pasé tantas horas estudiando que apenas me dio tiempo a pensar en nada más que los apuntes. Guardaba algún minuto para ordenar ideas y tratar de decir cosas interesantes en el club de lectura. En clase actuaba normal, ni María ni Ana estarían al corriente de nada. Sabía que Susana confiaba en mí y agradecía que no hiciese ningún tipo de alusión a lo que nos unía. Las dos conocíamos perfectamente que aquello era la excusa perfecta para vernos de forma que nadie sospechase, ambas teníamos mucha curiosidad por conocernos más a fondo. Era algo inocente que nos acercaba lejos de aquellas paredes donde la realidad se desdibujaba y no nos dejaba ser nosotras.


  —Alba, ¿a qué hora llegas? ¿Sabes llegar? —Susana me preguntó al final de una de sus clases, aprovechando que me había llamado a su mesa con la excusa de un trabajo. Por fin había llegado el ansiado viernes, habían sido las cuatro semanas más largas de mi vida.


  —Pues llego a las cinco menos algo. Tengo tiempo de sobra para buscarlo. Había pensando acercarme hasta la oficina de turismo para coger un mapa y localizar la calle. —De aquélla aún no existía ninguna aplicación que te marcase el recorrido. ¡Cuántas historias de amor habrán frustrado esas aplicaciones!


  —¿Un mapa? —A Susana se le escapó una gran carcajada—. ¿Pero es que no sabes moverte por la capital?


  —Pues… no… la verdad es que no. Si me sacas de la zona de tiendas, nada —respondí avergonzada.


  —Venga, déjate de mapas. Te voy a buscar a la estación como la última vez. —Deseaba que me fuese a recoger todos los días de mi vida, al instituto, a la universidad, al trabajo…


  —¿Y vas a asumir otra vez el riesgo de que nos vean juntas?


  —¡Qué voy a hacer! Algún trance tendrá que tener mi vida. En cuanto entre en la treintena, se acabaron las emociones fuertes. —Me gustaba tanto cuando bromeaba, cuando estaba de buen humor… Y aquel día lo estaba. Quería pensar que era por vernos aunque me costaba trabajo que fuese yo quien le provocase tal alegría.


  Capítulo 3


  Pasando páginas


  Aquella tarde fue fantástica, única y difícil de explicar. El café y las conversaciones que fluían de forma mágica hacían que los minutos corriesen tan deprisa que ninguna de las dos éramos capaces de alcánzarlos. En la tertulia tuvimos una animada conversación donde surgieron puntos muy interesantes. Tanto Susana como yo participamos activamente y nos sentimos arropadas por todas las personas que conformaban aquel recogido y homogéneo grupo. A pesar de lo lúgubre de su iluminación, de la falta de muebles y la escasez de calor, para mí era un lugar donde me sentía libre, donde me expresaba sin importar mi edad y donde podía liberar mi alma para que Susana me fuese conociendo como persona, sin ser su alumna de primero. También yo comencé a adentrarme en esa obra de arte, sintiendo cada una de sus pincelaras como mías. Me quería sentir dueña del pincel que la había pintado y con cada trazo repasado perdía un poco de mi enamoramiento intelectual para enamorarme de ella como la persona terrenal que era. Me volvían loca sus muecas, sus gestos, sus muletillas, la forma en la que se retiraba el pelo o el tic nervioso que se le formaba en su ojo derecho, por no hablar de su continuo enrojecimiento de mejillas cuando alguien le decía algo.


  La maravillosa tarde nos dejó un amargo sabor de boca pues las próximas semanas no habría charla al ser las vacaciones de Semana Santa. Yo había olvidado que en tres días nos daban las notas y que en cuatro, me marchaba a Sevilla.


  —¿Qué harás esta Semana Santa? —me preguntó mientras me acompañaba a la estación de autobuses. Aunque ya sabía volver, insistió una y otra vez que no se fiaba de mí y que prefería que no perdiese el autobús a tener que darme cobijo. En aquel instante deseé perder todos los autobuses del mundo por ella…


  —Nos vamos unos días a Sevilla, a ver a unos amigos de mi padre, ¿y tú? —Necesitaba saberlo todo de ella.


  —Me voy a ver a mi hermana, vive en Paris.


  —Anda, no sabía que tenías una hermana.


  —Hay muchas cosas de mí que no sabes —me dijo sonriendo.


  —¿Pero me dejarás ir descubriéndolas?


  —Creo que irremediablemente ya lo estás consiguiendo… —Me lanzaba palabras cargadas de significado al tiempo que me cortaba en cuanto notaba cierto peligro—. Pues iré a ver a mi hermana la pequeña, que está de Erasmus. Tengo un hermano mayor que vive en Madrid.


  —Yo tengo un hermano mayor, pero bueno, supongo que eso ya lo sabrás. Paris tiene que ser preciosa. ¿Me enseñarás alguna foto cuando vuelvas?


  —Claro. Seguro que se me ocurre algo mejor —me cortó—. ¿Es ese tu autobús?


  —¿Mi autobús? —No sé cómo ni en qué momento había sucedido, pero ya nos encontrábamos en la estación de autobuses. Temía que una vida a su lado se me hiciese tan corta que me diese la sensación de no haber vivido. Aunque, si vivir era sentir lo que ella me hacía sentir, prefería no vivir en absoluto—. Sí, es ése. Me voy corriendo. —Sin pensarlo demasiado, como un acto reflejo de los nervios que me habían entrado por perder el autobús, me acerqué a su mejilla y le di un beso rápido para subirme corriendo en él. Cuando me senté y pude verla allí plantada, esperando a que me fuese, aún pude notar el rojo de sus mejillas por el beso furtivo que le había plantado. En aquel instante las dos supimos que sería el primero de muchos.


  Milagrosamente aprobé todo con bastantes mejores notas de lo que esperaba. El empujón del último mes solventó muchos de mis males y conseguí remontar algo que estaba casi perdido. Mis padres estaban satisfechos con los resultados aunque mi madre me pedía subir un poco más la media si quería seguir en el club de lectura.


  Al día siguiente me iría a Sevilla con ellos, y aunque tenía ganas de vivir la Semana Santa, también sabía que echaría mucho de menos verla ahora que nuestra relación había tomado otro matiz. Me había despedido de ella, deseándole un feliz viaje, sin muchos más detalles pues había cerca gente. Ella también me deseó un buen viaje y me recordó que descansase para coger fuerzas para el último trimestre, no entendí si era con doble sentido. Aproveché para acabar de hacer la maleta y revisé el correo antes de irme a la cama. Tenía un mensaje de Marta. Le había escrito confirmándole mi planning los días que estuviese en Sevilla, que aunque sabía que su pueblo no quedaba cerca, quizás fuese lo más cerca que nos pudiésemos encontrar.


  No me he podido conectar en toda la semana. Me han mandado un millón de trabajos y estuve muy liada. ¡Aún no me creo que vengas por aquí! Y sí, claro que quiero verte. Voy a ver qué día me viene mejor. Viene a vernos el hermano de mi madre, pero me escapo una tarde a visitarte. ¡Qué nervios! No creí que nos fuésemos a conocer tan pronto. ¡Estate pendiente del teléfono porque esta semana te escribo! Buen viaje y hablamos. Besos. Marta.


  Aquel email me dejaba claro que Marta y yo nos conoceríamos. Unos nervios tontos me entraron por el estómago. Ella fue la primera chica que había conocido por Internet, a la que vería en persona y que era como yo. No creía que llegase a pasar nada entre nosotras, pero no podía descartar nada. Susana, a fin de cuentas, sólo era una profesora que me cuidaba y protegía.


  La magia que tenía Sevilla esa semana es imposible de describir con palabras si no lo has vivido nunca. El olor a azahar que la hace tan especial, consiguiendo que cualquier historia que pase en sus calles, lo convierta en algo único.


  Con Marta me encontré después de cientos de conversaciones donde su ayuda me permitió conocerme a mí misma. Nuestra relación siempre fue muy bonita, y a día de hoy, sigue siendo una de mis imprescindibles, esas personas que da igual el tiempo que pase porque sólo tardas un par de horas en ponerte al día y notar que el cordón no se ha roto.


  Los días previos a conocernos estaba nerviosa, apenas podía comer y me costaba dormir. Nuestro primer contacto visual fue como un terremoto que sacude todo tu cuerpo y te hace dudar si lo que estás viviendo es real. Eran tal los nervios que me parecía imposible concentrarme. Era un pozo de inseguridades por quererle gustar físicamente tanto como le gustaba hablar conmigo. Es complicado conocer a alguien que por dentro sabe todo de ti, pero apenas te ha visto hacer una mueca, un guiño o te ha observado caminar. Son esas cosas tan simples que hacemos a diario y que nos perdemos cuando nos conocemos por un medio tan distante como es el Internet. Pero a la vez, esa persona ha escuchado tus pensamientos gritados bien alto, y por eso, ya es muy especial en tu vida.


  Cuando conocí a Marta me temblaban hasta las pestañas. Los primeros dos besos fueron con miedo e inseguridad. Sin embargo, cuando hablé con ella en persona, a pesar de costarme fijar la atención en sus ojos, fui rompiendo ese pánico y sintiéndome muy a gusto.


  Me enseñó la ciudad, los rincones más especiales y disfrutamos la una de la otra con intensidad. Sin dudas, aquel viaje marcó un antes y un después en mi vida.


  La semana Santa Santa pasó muy rápido y dio lugar a la temida rutina que yo tanto adoraba. Me moría de ganas por ver a Susana y preguntarle por su viaje a Paris, pero en el instituto jamás se me ocurriría hacerlo. Esperaría al café del viernes, antes de comenzar a destripar aEl magode John Fowles, quien me había acompañado en todo mi viaje a Sevilla. Me encontré a Susana en el pasillo y la sonreí tan fuerte que me dolió hasta la cara de hacerlo. Me devolvió la sonrisa y creí sentir como nuestras manos se rozaron al pasar la una junto a la otra. Teníamos claro que el instituto era una especie de campo neutro donde los enemigos de ambos bandos paraban las armas en época de fiesta y celebración.


  Esa semana pasó lenta, los madrugones se notaban y las tareas se empezaban a acumular. Sin embargo, alcanzamos el viernes y mi autobús llegó puntual a las cinco menos diez. Susana ya estaba esperando en la dársena con una bolsa y una sonrisa de anuncio de dentífrico. A la mía le quedaba un mes de brackets.


  —Pensé que no llegabas —me dijo mirando su reloj.


  —Pero si es la hora de siempre —contesté con sorpresa.


  —¿Sí? Pues quizás hoy se me hizo más pesada la espera.


  —O igual es que cada vez tienes más ganas de verme —afirmé con seguridad.


  —Anda vamos, que tengo una cosa para ti —volvió a cortarme.


  —Y yo otra —anuncié feliz.


  Nos sentamos donde siemprey pedimos lo de cada viernes. La rutina con ella era maravillosa. Mi sobre de azúcar iba para su taza y mis ganas de vivirlo todo a su lado a mis retinas. Nos intercambiamos las bolsas con caritas de bobas. Al abrirlas nos sorprendimos gratamente las dos, estábamos sincronizadas. Susana me regalaba un precioso marcapáginas con las imágenes más típicas de Paris, y yo le regalaba lo mismo, pero con fotos de Sevilla.


  —Vaya, parece que nos hemos puesto de acuerdo —afirmó sorprendida.


  —Nos compenetramos más de lo que piensas y temes.


  —¿Quién dijo que yo tema? —Su pregunta me dejó tan descolocada que no supe qué contestarle. Días posteriores pensé un millón de respuestas a esa cuestión, sobre la que hubiese sacado oro, pero en aquel momento me bloqueé. A veces percibimos tanto y tan intenso que nuestro cuerpo se ve debilitado ante esos sentimientos y no somos capaces de controlarlos para poder avanzar—. Te he traído algo más.


  —¿Más? Pero… Yo sólo te he traído este marcapáginas.


  —Ya, pero tú eres estudiante y yo no —me dijo mientras sacaba de su bolso su otro regalo. Lo abrí con rapidez y me encontré un portafotos con una foto preciosa de Paris—. Algún día lo entenderás todo…


  —¿Y por qué no ahora?


  —Porque cada acto tiene un momento con su perfecta ocasión, y para esta foto aún no ha llegado. —Quise abrazarla, abalanzarme sobre ella y decirle que la quería y que no quería dejarla escapar jamás, pero no lo hice. Me hubiese tomado por una loca.


  Aquella noche me dormí mirando la foto de Paris en mi escritorio mientras daba vueltas a mi nuevo marcapáginas en el libro que acababa de comprar horas antes junto a ella. Me dejaba llevar por un torrente de pensamientos, creyendo que ella estaría en su cama dando vueltas al que yo le había traído. Las dos nos habíamos regalado lo mismo porque sabíamos como estar en la vida de la otra de la forma más sutil y elegante que existía.


  Y cada página que avanzase en busca de un nuevo mundo, de palabras mágicas que me curasen ese vacío de no tenerla, sujetaría su regalo. Me imaginaría en esos universos inexistentes que ella era mi compañera de viaje y que no nos soltaríamos jamás las manos.


  Gracias a los viernes que estábamos compartiendo, nuestra complicidad pasó a ser tan especial que cualquier mínima tontería se convertía en un gran avance para mí. Recuerdo una mañana que yo estaba con María tomando un café en el recreo cuando se me acercó.


  —Alba, ¿te acuerdas de eso que me preguntaste el otro día? Pues verás, acabo de encontrar el libro, pero me lo he dejado en el departamento. ¿Me puedes acompañar y te lo doy? —La miré con cara de susto, pero su levantamiento de ceja me hizo darme cuenta rápidamente que necesitaba algo.


  —Claro, ¿lo has encontrado? ¡Qué bien! María, ahora vuelvo. —Su cara de repudio apareció al instante.


  Salimos de allí a paso acelerado por los pasillos. Nadie se dio cuenta de que íbamos juntas. En muchas ocasiones sentía que sólo existíamos nosotras dos.


  —¿Qué te pasa? No tengo ni idea de qué me hablas —pregunté mientras Susana cerraba la puerta del departamento, apoyándose sobre ella para que nadie entrase.


  —¡Me ha bajado la regla y no tengo absolutamente nada! —A mí se me escapó la risa. Siempre era tan comedida y tan tranquila, pero ahora, con cierta confianza, parecía una persona totalmente distinta.


  —A veces pienso que la adulta soy yo y tú la cría.


  —No te rías y ayúdame, ¿tienes algo? —inquirió muy seria.


  —Tranquila, tranquila, te daré tu dosis —bromeé—, pero ¿me dejas subir a clase para cogerlo? —Susana seguía apoyada sobre la puerta, yo fui directa a posar mi mano sobre el pomo para abrirla cuando su cara quedó a tan sólo tres centímetros de la mía. Sólo tenía que dar un pequeño impulso para robarle un beso y salir corriendo como el día del autobús. Esperé un momento a que ella se quitase, pero no lo hacía. Me moría de ganas por besarla, estaba casi a punto de hacerlo cuando el maldito timbre de final de recreo anunció que aquel día mis labios no rozarían los suyos. Y lo peor, no tenía claro que ese día fuese a llegar nunca.


  Aquel viernes no pintaba demasiado bien. Llegué tarde a clase, me había dejado la libreta de historia cuando me tocaba enseñar unos ejercicios, me había quedado en el recreo ayudando a Ana con las frases de lengua y había vuelto a discutir con María por culpa de Susana.


  —Te pasas el día defendiéndola. No sé por qué te cae tan bien. Es una chula prepotente que se cree la mejor. —María hablaba con furia.


  —Es la mejor profesora de lengua que hemos tenido hasta ahora, María. Explicando literatura no hay otra mejor —contesté ofendida.


  —No digas tonterías. Pone esa cara de flipada, cuenta cuatro anécdotas y ya se cree la mejor. Y luego es muy exigente en los exámenes.


  —Tiene que serlo, el año que viene tenemos la selectividad. Si no nos exige, la cagaremos y no podremos entrar en las carreras que queremos.


  —Bah, no la soporto, y cuánto más la defiendes y más te pones de su lado, peor me cae.


  —Parece que la tuvieses envidia —manifesté cansada.


  —¿Envidia de qué? —Se molestó.


  —De nada María, déjalo estar. —Y en el peor momento de la conversación, Susana pasó por el pasillo saludando con su grandiosos dientes blancos y su preciosa alegría.


  —Es gilipollas —insultó María.


  —Se acabó. No aguanto un insulto más. —Me fui de allí furiosa.


  Me enfadé tanto con María que aquel día no le hablé más. No soportaba que nadie se metiese con Susana, y menos que la criticasen por cosas que no eran ciertas. A María nunca se le había dado muy bien la lengua, y tampoco dedicaba mucho tiempo a su estudio por lo que pagar su frustración contra la profesora no era de mi agrado, y si se trataba de Susana, menos. Si encima se llegaba a enterar de nuestra relación secreta, con lo posesiva que era María…


  Aunque estaba feliz porque era viernes y las cinco menos diez se acercaban, estaba tan cabreada con María que me pasé todo el camino hasta el autobús ensimismada en mis pensamientos. Estaba llegando a la parada cuando un coche pasó por mi lado, pisó un charco y me salpicó entera. Maldije cien veces y grité de rabia. Tenía que decidir entre subir a casa y cambiarme o irme calada de rodillas para abajo. No sabía como avisar a Susana, por lo que decidí irme así y esperar a que se secase rápido. Llegué puntual. Ella ya estaba allí, esperándome. Cuando me bajé del autobús y vio mi cara de tristeza me preguntó:


  —¿Qué te ha pasado? ¿Por qué traes esa cara? —No se había fijado en mis pantalones.


  —Estoy empapada y si subía a cambiarme, perdía el bus. Tampoco tenía forma de avisarte. —Estaba tan cabreada con el mundo que se me escaparon unas lagrimillas de rabia.


  —¿Alba? ¿Estás llorando? No pasa nada. A ver, hoy nos tomamos el café en mi casa. Tengo un secador maravilloso.


  —No nos dará tiempo a secar todo esto.


  —Bueno, pues se me ocurre una idea mejor. Vamos —propuso con una caricia.


  Estaba tan cabreada que ni siquiera era capaz de analizar y procesar lo que significaba pisar su hogar. Ir a la casa de un profesor, a no ser que fuese padre o madre de algún amigo, eran palabras mayores. La residencia de una persona es como su templo. Quizás en nuestro país no esté tan extendido, pero sí en el resto de Europa. Pisar el hogar de alguien significa que eres importante en su vida. Quizás yo empezase a serlo ya en la de Susana.


  Según me adentré en su piso y empecé a ver sus cosas me di cuenta que era bastante parecido a como me lo había imaginado. Era un espacio bastante pequeño. Una buhardilla muy moderna con un toque muy bohemio. Hacía calorcito y todo estaba muy ordenado. Tenía un salón agaterado, con los techos de madera de roble. Había un gran sofá de color bermellón, situado debajo de una ventana de ojo de buey, donde seguramente Susana leería cada tarde mientras apoyaba sus pies en el radiador que tenía en frente, en invierno, o disfrutaba de la maravillosa brisa de la primavera cuando se acercaba el buen tiempo. Por un momento nos imaginé a las dos ahí sentadas, riendo y disfrutando la una de la piel de la otra. Siempre que descubría algo nuevo de ella, mi mente se adentraba en un mundo donde todo podía ocurrir a su lado. Sin embargo, muchas veces su voz me devolvíaa la cruda realidad.


  —¿Alba? Te gusta mi sofá, ¿eh? Es uno de mis rincones favoritos. Ahí leo siempre.


  —Perdona, me gusta mucho tu casa. Es muy acogedora.


  —Y pequeña —apuntó ella.


  —El tamaño no importa ¿no? —Susana sonrió ante una frase con doble sentido, a la que yo tardé un poco más en llegar.


  —Voy a poner la cafetera rápidamente y mientras se hace el café te cuento mi solución. ¿Vienes a la cocina o quieres probar mi sofá?


  —No, no. Te acompaño a la cocina. —En el sofá, si no era con ella, prefería no sentarme.


  —A ver, tengo un pantalón que compré hace unos cuantos meses, después engordé unos kilitos y no me queda nada bien, igual te está grande, pero al menos resolvemos el problema.


  —¡Menos mal porque estoy empapada! —Susana me extendió el pantalón y se quedó mirándome.


  —¡Venga! ¡Póntelo! —me apremió.


  —¿Aquí? ¿Delante de ti? —Me moría de vergüenza de que viese mi ropa interior.


  —El baño está al lado de la cocina, a la derecha, ¿sabrás llegar? —me contestó suspirando.


  Supongo que por aquel entonces me faltaba mucha experiencia en todos los sentidos y aunque me moría de ganas por empezar a correr, aún me faltaba mucho calentamiento. Imaginaba mil escenas, momentos y lugares con ella, pero cuando los iba alcanzando por primera vez, mi cerebro se bloqueaba como por arte de magia y me impedía lanzarme. No creo que hubiese pasado nada por cambiarme el pantalón delante de ella.


  —Perfecto. ¡Qué bien te queda! Estás genial. Este pantalón gritaba tu nombre.


  —¿Sólo el pantalón? —Susana me miró y se fue a la cocina a buscar el café haciendo como si no hubiese escuchado mi pregunta.


  El lunes, cuando llegué al instituto, había lavado secado y planchado su pantalón. Mi madre ni se había dado cuenta de ello, cada poco andaba comprando ropa y no controlaba cuantos pantalones tenía ya. Era la ventaja de una joven que gastaba su paga en libros y ropa, y no gastaba ni un duro en alcohol ni fiestas.


  —Muchas gracias. Me hiciste un gran favor. —Le entregué una bolsa a Susana aprovechando que estaba sola en una esquina de la biblioteca mirando unas hojas.


  —Espero que no sea el pantalón… —me contestó sin apenas levantar la vista.


  —Claro, bastante hiciste por mí. La plancha no es mi fuerte, pero creo que me quedó bastante bien.


  —¡Quédatelo! Es un regalo —me indicó.


  —No puedo, ni siquiera es mi cumpleaños. Son demasiados regalos en tan poco tiempo. Cualquiera diría que intentas comprarme —jugueteé.


  —¿Y cuándo es? —cortó secamente mi broma.


  —El 15 de enero, aún queda un poco. Por fin cumpliré 18.


  —¡Qué largo se me va a hacer! —contestó mientras seguía distraída con sus papeles.


  —¿Cómo has dicho? —En ese momento soltó los papeles que sujetaba, siendo consciente de lo que acababa de decir. Siempre tan calculadora y tan cuidadosa con sus palabras…


  —Puf, estos papeles, se me están haciendo muy largos. Un rollo de la evaluación —intentó escapar de su error, pero el rojo de sus mejillas la delataron. Ya nos íbamos conociendo.


  —Claro, claro, la evaluación… —Había escuchado perfectamente sus palabras y aunque no me las repetiría, había mucha intención en ellas—. Me voy, pero que sepas que me quedo los pantalones en compensación por no repetirme lo que has dicho. —Me di la vuelta para marcharme, pero al girarme de golpe para sorprenderla, me encontré su mirada clavada en mi cuerpo—. Y que sepas que lo he escuchado perfectamente. A mí también se me va a hacer muy largo.


  Las semanas avanzaban muy deprisa. Todos estábamos muy nerviosos pensando en las optativas de segundo de bachillerato, tratando de decidirnos por las carreras que supuestamente nos darían un trabajo para toda la vida. Yo dudaba entre periodismo, historia del arte o algún filología. Tenía un lío tremendo en mi cabeza y en uno de nuestros viernes, se lo hice saber a Susana. Se había convertido en mi amiga y confesora.


  —Estoy muy confusa. No tengo muy claro qué quiero estudiar.


  —Tienes que pensar tranquilamente. Va ser a lo que te dediques toda la vida. ¿Qué es lo que más te gusta del mundo? —pensé en responderle: «tú», pero sabía que no era una respuesta válida.


  —Me gusta mucho escribir, pero cuando tengo que explicarle algo a mis compañeros también disfruto. Creo que el mundo de la educación me encanta aunque no me importaría ser reportera en algún periódico o radio, la televisión no me gusta nada. El arte me vuelve loca…


  —Vamos a ver, por partes. Tanto la literatura como el arte los veo como hobbies, ¿qué te gustaría hacer en el mundo del arte o de las letras? —preguntó curiosa.


  —Creo que el arte lo descarto. Me decanto más bien por la enseñanza o el periodismo.


  —Si estudias una carrera de letras puras, puedes acabar siendo periodista igualmente. Muchos filólogos lo son. Terminarás dominando el lenguaje y además sabrás de literatura. Con lo que a ti te gusta leer, combinas una profesión que puede tener futuro con el hobbie de la literatura. ¿Por qué no haces filología hispánica como yo?


  —Creo que es una carrera complicada. No me veo sacando una de cinco años.


  —¿Estás de broma Alba? Eres la mejor alumna de lengua que he tenido.


  —¿Cuántos años llevas en la enseñanza? —A las dos nos dio la risa.


  —De verdad, piénsatelo. Podrías ser una gran docente.


  —Pero si hago filología me tendré que ir a Salamanca… Aquí no hay eso… No me quiero ir… —No sabía como decirle que no me quería ir de su lado. Necesitaba sentir que la tenía cerca aunque ya no fuese mi profesora.


  —Tienes que pensar en tu futuro. Las distancias en realidad no existen, muchas veces son más bien mentales. Te vendrá muy bien, saldrás de casa, verás mundo y conocerás gente muy interesante. Si te quedas en casa, irás a la universidad y cuando acabes las clases a diario, volverás con papá y mamá. No tendrás independencia para nada… —Su voz suplicaba que me fuese. A pesar de ser algo que nos alejaba también traería muchas cosas buenas. No me sentía preparada para pensar en ello, aún quedaba un año para tomar aquella difícil decisión. Al menos iba esclareciendo las optativas que escogería el siguiente curso.


  —Bueno, me lo pensaré. Quizás tengas que convencerme… —Susana agachó la mirada torpemente, evitando mi maliciosa sonrisa.


  Capítulo 4


  Cómplices


  Creo que me debieron de castigar, de verdad, tres veces en mi vida, pero gracias a una de ellas, pude vivir algo único. Durante aquella mañana me vi envuelta en un gran lío cuya consecuencia podría ser, dada la rectitud de mis padres, quedarme sin todas las cosas que tanto me gustaban, y eso incluía la tertulia. Estaba muerta y a mí sólo se me ocurrió pensar en Susana.


  —Susana, ¿puedo hablar contigo? —Estaba sentada en su departamento leyendo algo. Mónica estaba con ella, pero se despidió y nos dejo a solas.


  —¿Qué ha pasado? —contestó con cara de susto.


  —Me he metido en un lío muy gordo y no sé qué hacer.


  —¡No me asustes Alba! ¿Qué has hecho? —Me sentó en una silla muy nerviosa.


  —Verás, el profe de arte entró en clase, alguien había lanzado el borrador, con tan mala suerte que le dio en el pantalón negro impoluto que llevaba. Me miró a mí, que tenía las manos blancas de haberlo borrado, porque la anterior profesora me lo había mandado, y me dijo que había sido yo. Empezó a dar voces y a gritar en busca del culpable, pero como no había encontrado a nadie y vio mis manos blancas me castigó sin poderle replicar. Le intenté explicar que yo no había sido, pero sólo obtuve dos buenos gritos y su sentencia de muerte castigándome a venir esta tarde para hacer tareas. No me preocupa el castigo porque me da igual estudiar aquí o en casa, pero me ha escrito una nota que tiene que venir firmada por mi madre. En la nota no dice nada del castigo, sólo que tengo que quedar por la tarde, pero es evidente que mi madre pensará que es un castigo y me dejará sin tertulia —le expliqué atropelladamente.


  —A ver Alba, tranquilízate. Si se lo explicas a tu madre como me lo has explicado a mí, seguro que lo entiende. No creo que se crea que tú le has lanzado el borrador. Eso no lo pensaría nadie de ti, bueno… José… nadie más.


  —Susana, mi madre primero dispara y luego pregunta… Yo sólo te digo que no vuelvo a la tertulia. —Su cara cambió de expresión.


  —Dame un rato. Te busco y te cuento.


  Me pasé toda la mañana pensando cómo podría arreglarlo. Necesitaba que mi madre me creyese. No sabía qué podría hacer Susana para solucionar aquel embrollo.


  —Alba, ya está arreglado. Hoy a las cuatro vienes para mi departamento. Estaremos las dos solas. Tráete algo y yo aprovecharé para corregir. —Estaba bastante seria.


  —¿Cómo? ¿Qué has hecho?


  —Uffff… —Se notaba que ese tipo de cosas le ponían muy nerviosa, pero lo había conseguido—. ¡Menudo lío! Espero que nos salga bien porque sino… ¡Nos metemos en una muy gorda! He hablado con José, me ha explicado muy enfadado que habías sido tú, mira si es exagerado que juraría que me ha dicho que te vio lanzárselo, ¡tendrá morro! Le he comentado que bueno, que yo también estaba enfadada contigo y que estaba pensando en castigarte, que si podías quedarte hoy por la tarde y de paso me ayudabas a hacer unas cosas de la obra de teatro. Me ha contestado que perfecto, que así él no venía, ¡menuda cara! —Nunca le había escuchado hablar mal de un compañero, pero la veía francamente enfadada.


  —Bueno, entonces genial, problema arreglado —conteste aliviada.


  —No, no. ¡Espera! —Susana estaba muy alterada—. Me dijo que te había mandado la nota para firmar, entonces a mí sólo se me ocurrió decirle que quizás era mejor una llamada telefónica, que como tutora yo misma la haría y que se dejase de notas, para evitarnos que tu madre se entere de nada. Todo iba genial porque él asintió que no era necesario firmar la nota, pero se encargó personalmente de acompañarme a llamar a tu madre. Habíamos buscado ya el número, yo no sabía como deshacerme de él. Ya me había marcado el teléfono cuando le hice un gesto a Mónica para que me lo quitase del medio. Ella lo llamó y tu madre contesto al teléfono.


  —¿Mi madre? ¿Has hablado con mi madre?


  —Sí, Alba. He hablado con tu santa madre —me contestó irónicamente.


  —¿Y qué te ha dicho? —indagué alterada.


  —Pues me puse muy nerviosa porque veía a Mónica hablar con José y tenía miedo de que volviese. Le dije lo primero que se me ocurrió para cortar rápido, por lo que le pedí una tutoría.


  —¿Una tutoría? —Estaba anonadada con la que había organizado.


  —Sí, le dije que estaba todo bien, pero que estaba preocupada por tus decisiones de futuro al hacer los primeros test sobre los estudios superiores. ¡Los llevaba en la carpeta y fue lo primero que se me ocurrió! ¡Madre mía, por un borrador!


  —¿Y mi madre que te dijo?


  —¡Qué vale! Que ya estaba pensando ella en pedir una para ver cómo ibas… Se lo creyó.


  —¿Y Don José?


  —Pues se quedó tranquilo. Le expliqué que había hablado con tu madre y que ya estaba todo arreglado. ¡Vaya lío en dos minutos, Alba! No había hecho nunca algo así por ningún alumno… —Al ver su acaloramiento me dio la risa floja. Estaba tan nerviosa y a la vez tan orgullosa de que Susana hubiese hecho algo tan bonito por mí… Además, la pobre tendría una tutoría con mi madre.


  —Gracias Susana, eres la mejor. No sé cómo agradecerte esto que has hecho por mí. Pero piensa que yo no soy cualquier alumno… —sentencié altanera.


  —No lo sé —contestó evitando mi último comentario—, algo se me ocurrirá… ¡Vas a estar pagando cafés los próximos meses! —me contestó algo más relajada.


  —Nos vemos esta tarde, ¿no? —aseguré feliz.


  —Sí, me temo que sí —respondió sonriente.


  —Si en el fondo lo estás deseando. Si lo llegas a saber antes, me habías castigado durante todos estos meses para tenerme cerca…


  Pero antes de recibir su cortante respuesta de persona mayor y responsable, me marché por el pasillo muy despacio y sin correr, intentando no llevarme un castigo más. Aunque el que me esperaba aquella tarde era el mejor del los castigos.


  —¿Se puede? —pregunté después de llamar a la puerta, abriéndola ligeramente.


  —Pasa. —Escuché su dulce voz.


  —Buenas tardes profe, ¿me siento? —Susana me miró y se le escapó una sonrisa.


  —Hombre, si quieres estarte toda la tarde de pie…


  —¿Toda la tarde? Pensé que esto era un trámite y que me soltarías en dos minutos. Una cosa es aguantarte los viernes porque no me queda más remedio, y otra cosa muy distinta es hacerlo hoy. —Reí—. Te traigo bombones.


  —Tú anda jugando que todavía te mando la nota para firmar y me libro de ti en la tertulia. —Y mientras me decía eso sacó la nota de su libreta. Me acerqué a ella para intentar quitársela, pero fue más rápida que yo—. Uy, ¡qué lentita eres! A ver, vuelve a intentarlo. —Y moviendo la nota de nuevo quise arrebatársela, pero sin querer, le di un buen manotazo—. ¡Ay! Esto me pasa por andar jugando.


  —Lo siento, perdóname, déjame ver. —Cogí su mano y la apreté entre las mías, rozándola suavemente, pero Susana la apartó rápidamente.


  —No ha pasado nada, siéntate venga. ¿Qué vas a estudiar? Coge un bombón y ponte, muchas gracias por traerlos. Son mis preferidos. —Yo ya lo sabía.


  —A ti —dije muy bajito aprovechando que estaba abriendo la caja y metiendo ruido.


  —¿Cómo?


  —Latín, tienes que revisar ese oído ¿eh? —Susana sonreía como una idiota.


  —Pues venga, empieza —sentenció.


  Juro por lo mas sagrado que lo intenté. Abrí la libreta, el libro y miré aquellas palabras como si tuviese mucho interés en ellas. Sin embargo, era incapaz de concentrarme. Mi mirada se escapaba a observarla hasta que ella levantaba la vista y chocaba con mis ojos para yo bajarlos tan deprisa como podía intentado que no me cazase. Supongo que me pilló todas las veces y aún así yo seguí mirándola. Me encantaba la arruga que se le formaba en la comisura de la boca. Sus ojos marrones me volvían loca, su larga melena castaña o su prominente nariz que le daba un toque muy distinguido.


  —¿Susana? —Busqué su atención.


  —Dime. —Apenas levantaba los ojos de sus papeles.


  —¿Sabes? —Me quise hacer la interesante porque no sabía como conseguir sacarle algo.


  —¿El qué? —Levantó la vista y me miró intentando contener la sonrisa.


  —Que me gusta relajarme con un buen té —declaré sin pensar que Susana era muy seria y no le gustaban demasiado los chistes.


  —Pues aquí no hay té —me contestó bordemente.


  —Poleo. —Susana soltó una gran carcajada.


  —Alba, no has estudiado nada desde que has llegado, ¿verdad?


  —Nada de nada…


  —Y no me vas a dejar hacer nada a mí tampoco, ¿no? —Negué con la cabeza—. ¿Qué quieres?


  —¿Quiero té? —pregunté riendo.


  —¿Otra vez? ¡Qué no hay té!


  —¿Y si le das la vuelta? —Sabía de sobra que entendería mi frase.


  —¿Y si te callas y hacemos algo? —Susana enrojeció por lo que acababa de decirle. Se estiró y su cuello dio un chasquido.


  —¡Ay! Eso ha sonado muy mal. —Me levanté y me acerqué a ella—. Espera, deja que te lo mire, mi padre es fisioterapeuta y me ha enseñado alguna cosa.


  —Alba, déjalo, que si me tocas tú termino como la niña del exorcista.


  —¡Contra! Pues sería muy práctico mientras copias en la pizarra y hablamos, darías la vuelta muy rápido para pillarnos. —Las dos soltamos una gran carcajada de la que nos costó recuperarnos—. Susana, estás muy tensa, ¿eh? ¿Duermes bien?


  —Alba, no tienes ni idea de lo que haces ¿verdad?


  —¡Qué sí! Te prometo que mi padre me enseñó, no voy a quitártelo ni mucho menos, pero sé buscar la contractura —le decía mientras metía mi mano por debajo de su camiseta y palpaba, buscándola—. Mira, ¿te duele aquí? —Susana se quejó.


  —Mucho, ¿qué me has tocado?


  —Una contractura. Estás fatal Susana, creo que pasas demasiadas horas corrigiendo y leyendo.


  —¿Y qué hago? ¡Ay! Me estás tocando ahí y me gusta mucho. —Su frase me altero completamente.


  —¿Te gusta? —pregunté enrojeciendo por sus suspiros.


  —Mucho. Pero ya, ya está bien. Vas a tener que darme el teléfono de tu padre, porque si tú que eres su aprendiz lo hace tan bien… —Me quitó del medio rápidamente.


  —Lo de tocar bien es de familia… —insinué.


  —¡Alba!


  —¿Nos tomamos un té?


  Y una vez más, la risa de Susana se metió en mi oído haciéndome estremecer de placer. Me encantaba hacerla reír.


  Cada día se me hacía un poco más complicado mirarla sin que se me notase que no quería dejar de hacerlo ni un segundo. El color intenso de sus ojos atrapaba a los míos, volviéndome loca.


  Bajaba las escaleras con parsimonia, no tenía muchas ganas de llegar a latín, cuando la vi colocando un cartel en un corcho. Una vez alcanzado el descansillo de las escaleras ya me divisó, marcando su presencia con una preciosa sonrisa. Lo siguiente que recuerdo es que por culpa de aquellos ojos marrones, no me percaté de que aún me quedaban algunos escalones más por bajar. Mis libros volaron, y mi cuerpo pegó contra el suelo de la manera más ridícula que uno puede caer. Susana se acercó corriendo, agradecí haber sido la última y que nadie se hubiese dado cuenta de mi inutilidad. Mis mejillas ardían por la vergüenza que estaba pasando al estar tirada en el suelo, con Susana a mi lado preguntándome cosas.


  —¿Estás bien? ¿Pero tú que vas mirando? —Una sonrisilla se le escapaba.


  —Había un morenazo ahí, girando la esquina, y me despisté. —Traté de hacerme la interesante mientras me quejaba, sabiendo que a quien miraba con locura era a ella.


  —Un moretonazo te va salir a ti por chorlito… —Las dos reímos.


  —Susana, ¡cúrame! Creo que me he roto una pierna —bromeé agarrándola con cara de pena.


  —No seas exagerada, si no tienes nada. —Me quejé de la pierna. En realidad me dolía todo el cuerpo del trompazo, pero sabía que no tenía nada. Sólo quería que me tocase, que se preocupase por mí y que me mirase con aquella cara de protección—. Vamos a por un poco de hielo, te lo pondré en el departamento que ahora no hay nadie. ¿Quieres que llame a tu madre?


  —No, no hace falta. Seguro que mi madre me arregla del todo… —Volvimos a reír.


  Me llevó al departamento y me sentó en una silla, ella se sentó en frente. Me pidió que me quitase el botín para ponerme el hielo. Enseguida palidecí al ver que esa mañana había escogido unos calcetines de mariquitas. Terriblemente avergonzada por aquella escena, observé como Susana rió ante mi vestuario. Me subió un poco más el pantalón, menos mal que estaba depilada, sino me desmayo.


  —¡Qué calcetines tan monos! Yo los llevo de delfines. —Se levantó el vaquero, dejándome observar uno. Era más infantil que yo con diez años más. No me podía gustar más.


  —¿Tiene cura? —imploré mirándola.


  —Creo que no, yo amputaría —respondió seria.


  —Susana, ¡qué burra eres!


  —Si no tienes nada, eres una cuentista. Lo que pasa que después del tortazo que te has dado, me da pena hacerte ir a latín.


  —¡Qué irresponsable! ¿Estás haciendo que pierda latín sabiendo que no tengo nada? Eres más malota de lo que pensaba. —Susana apretó el hielo, lo que hizo que pegase un salto—. ¡Au! ¡Duele! Tú lo que quieres es hacerme daño…


  —Por nada del mundo, sería lo último que quisiese.


  —Pues un poco ya me lo haces —respondí con inocencia.


  —¿Por el hielo? —preguntó preocupada.


  —Claro —mentí. Quería decirle que me hacía daño no poderla querer como deseaba, aunque era consciente de nuestra situación.


  —Mientras sólo sea en eso… —Su cara fue cambiando. Me arrepentí de haberle dicho lo del daño, sabía que a aquella conversación le quedaba poco tiempo de vida.


  —¿En que más va a ser? —Intenté salir airosa, poniéndolo peor.


  —Venga, a clase. Ya estás recuperada —sentenció seria.


  —El viernes te invito al café para saldar mi deuda, aunque se me ocurren mejores formas de hacerlo.


  —¿Sacando un sobresaliente en lengua? —sonrió pícaramente.


  —Por ejemplo…


  —Venga, a clase —repitió—. No quiero tener que aguantarte un castigo más. —Me levanté, me acerqué a ella y le robé un cariñoso beso de la mejilla. Se sonrojó. Había cogido por costumbre aquellos besos furtivos que querían ser más que simples caricias.


  —Gracias, eres la mejor enfermera del mundo. ¡Ojalá me cuidases siempre así!


  Pero antes de poder escuchar su cortante respuesta, salí de allí con un dolor insoportable de huesos, aunque con la fiel esperanza de que algún día fuese Susana quien curase cada una de mis heridas.


  —Tu madre es muy… —Susana buscaba la palabra adecuada.


  —¿Pesada? ¿Autoritaria? —apunté.


  —Bueno, lo has dicho tú. Te mete mucha presión, quiere que lo hagas todo perfecto, pero tiene que dejarte un poco de aire. Alba, eres una alumna ejemplar, necesitas que te de margen de maniobra y que deje de pensar que eres una cría. Por cierto, me ha traído bombones, ¿has heredado sus costumbres?


  —Ya, ya lo sé. —Reí ante lo de los bombones. Siempre lo hacía con mis tutores.


  —Cuando te digo que tienes que irte fuera, es por algo.


  —Bueno, también podría estudiar en la capi y que me hicieses un hueco en tu buhardilla, ¿no? Ese sofá tan bonito tiene pinta de hacerse cama…


  —Pero me ha caído muy bien. Creo que yo a ella también —me cortó.


  —¿Te preocupa caerle bien a mi madre? —Susana se quedó pensativa ante mi pregunta.


  —¿A tu madre? No… bueno… supongo que me gusta llevarme bien con todas.


  —Ya. Entiendo. —Su respuesta no me pareció convincente.


  —Oye, ¡pero qué ven mis ojos! —Susana tenía un dominio absoluto cambiando de tema y dejándome con la palabra en la boca. Me volvía tan majareta que hiciese eso—. ¿Te han quitado el aparato?


  —Sí, estoy súpercontenta. Mira, mira. —Le enseñe mi sonrisa con orgullo. Después de 3 años con aparato me sentía muy feliz al verme sin él.


  —Parece que ya te vas haciendo adulta. Estás muy guapa —me piropeó rozándome suavemente la mejilla con la palma de su mano.


  —Susana, soy muy guapa —respondí con chulería.


  —La verdad es que fea no eres…


  —Dilo anda —interrumpí—. Por un día se un poco amable —supliqué.


  —¡Ya te lo he dicho una vez! —bramó.


  —¡Ay! No puedo contigo. Me voy. —Susana me agarró del brazo para que no me fuese.


  —Estás preciosa —sentenció a la vez que me soltaba y me dejaba marchar luciendo una de mis mejores sonrisas.


  —Alba, ¿por qué eres una persona tan madura para tu edad? Siempre que hablo contigo me olvido de ella. —Susana echaba su segundo sobre de azúcar y se disponía a revolverlo.


  —Mejor, la edad sólo es un número. No entiendo por qué nos pasamos media vida tratando de etiquetar las cosas, necesitando que sean normales, cuando en realidad, lo que se sale de la normalidad es siempre lo que más felices nos hace.


  —¿Ves? Muchas amigas de mi edad jamás tendrían una respuesta como ésa.


  —Quizás debas cambiar de amigas —dije riéndome mientras le rozaba una mano.


  —O tener alguna nueva… —dejó caer sutilmente.


  —En realidad, creo que lo que sucedió en mi casa hace unos años fue lo que hizo que madurase de golpe. —Por una vez corté el tonteo que tanto me gustaba. Me sentía preparada para contarle a Susana algo muy importante que había sucedido en mi vida y poca gente sabía.


  —¿Qué pasó? Cuéntamelo… —me suplicó.


  —Si te lo cuento empezarás a descubrir partes de mí muy personales.


  —¿No quieres que lo haga? —indagó sorprendida.


  —Es lo que más quiero del mundo. —Susana me sujetó la mano en señal de emoción aunque la apartó con prisa al ver la emotividad del momento.


  —Cuando tenía 11 años, lo cuento como si hubiesen pasado una eternidad porque a veces me parece que fue en otra vida, a mi madre le dio un ictus. Estuvo muy cerca de la muerte. Recuerdo que cuando llegaba del colegio, me sentaba con ella en el sofá y la enseñaba a leer y escribir. Se le paralizó una parte del cuerpo y la recuperación fue muy lenta y dolorosa. Mi padre, en lugar de alejarme de aquello, quiso que luchase y le plantase cara a la vida a su lado. Mis tías se enfadaron con él porque querían que fuese a vivir con ellas aquella temporada, en lugar de ver a mi madre luchar cada día por dar un paso más, nunca mejor dicho. Sin embargo, ahora entenderás la conexión tan importante que tengo con mi padre, a mi me ayudó a descubrir que vivir es un regalo y que hay que hacerlo lo mejor que se pueda. Mi hermano en aquella época estaba en la universidad y tan sólo venía los fines de semana, tampoco podía hacer mucho más en casa. Mi madre se fue recuperando poco a poco y nuestra vida reanudó su normalidad, pero nos dejo una lección difícil de olvidar.


  —Siento que tuvieses que vivir algo así siendo tan pequeña. —Volvió a coger mi mano.


  —Está todo superado. Mi madre está sana y nosotros más unidos que nunca.


  —Por eso tu madre es tan protectora, ¿verdad? —quiso saber.


  —Sí, yo creo que es su forma de pago ante tanto cuidado. De aquella época me quedo con lo mejor, parece que con 11 años todo el mundo se piensa que no entiendes nada, pero en realidad es cuando más cuenta te das de las cosas, a tu manera, claro está. Al final son formas y perspectivas distintas de ver la vida, actuando ante ellas. Cuando un vaso tiene la misma cantidad para dos personas y uno lo ve medio lleno, pero el otro medio vacío, es porque no todo el mundo vive la vida con la misma intensidad.


  —Yo sería la de medio vacío. —Susana sonrió.


  —¿Y dejarte llevar por el pesimismo que te impide vivir la vida con todos sus matices, sabores y olores? —pregunté enamorada de la vida al ver que ella estaba en la mía.


  —Creo que sí, el miedo es más fuerte que yo.


  —El miedo es el cabrón de clase que como es un frustrado, alimenta su ego haciendo bullying a todos los demás. —Susana estalló en una sonora carcajada.


  —Y tú una enana resabida que parece que tiene 40 años.


  —Y las ganas tuyas de que los tuviese —sentencié con sinceridad


  —No, me gusta los que tienes. Aunque a veces se me haga difícil entenderlo.


  Susana es la típica persona que pasa por tu vida sin dejarte indiferente. Cuesta pensar que con el gran número de personas que conformamos el universo haya sólo una que te descentre de la orbita y te haga dudar de todo por querer estar siempre a su lado. Ella fue la primera estrella sobre la que quise rotar durante toda mi vida, sin importarme nada más que su luz y su calor. Cada día que la veía mi corazón se aceleraba. Me sabía su horario de memoria, sus clases, sus alumnos… Era capaz de recorrerme dos pasillos repletos de compañeros sólo por chocarme con ella, mi mirada, la suya…


  —¿Os habéis enterado de la última? —preguntó María mientras todos hacíamos corrillo—. Resulta que el de E. F y Susana están liados. Los vieron este sábado dándose el lote. —Se me cortó el desayuno al escuchar las palabras de María.


  —¿Qué dices? Me parece lo más normal, los dos son jóvenes y guapos. Yo el otro día los vi hablando en el pasillo y se ve que tienen complicidad. —Yo jamás me había dado cuenta de ella, creía que con quien la tenía era conmigo. Me sentí ridícula. Yo no era el único planeta que giraba entorno a ella. Su calor llegaba más allá.


  —Bueno, pues que les vaya muy bien. —Mi tono de disgusto era evidente.


  Aquella mañana no pude concentrarme y sólo pensaba en si aquello sería verdad. Realmente Susana no tenía por qué contarme nada de su vida privada, a pesar de haber tenido conversaciones bastante intimas con ella. Conmigo tan sólo había tomado unos cuantos cafés y me había librado de un castigo. Me había dicho que no tenía pareja, aunque tampoco me había dado más explicaciones. Cuanto más pensaba en ello, más convencía estaba de que aquel cotilleo era verdad. Por eso, aquel día había evitado encontrarme con ella. No tenía ganas de verla ni de cruzarme con su mirada. Estaba muy enfadada, me mataban los celos.


  —Alba, no te he visto en todo el día. —Susana me abordó cuando me iba a casa.


  —No, eso parece —contesté sin ganas.


  —¿Estás bien? Te noto muy seria.


  —Todo bien. Cansada ya del curso. Tengo ganas de que termine. —Nuestra conversación fluía con dificultad cuando llegó Sergio, el profesor de E. F.


  —Susana, ¿nos vamos? —preguntó amablemente mientras rozaba su brazo suavemente.


  —Sí, dame un minuto Sergio —dijo dirigiéndose a él—. ¿Hablamos mañana? Me tengo que ir.


  —Claro, hasta mañana —me despedí de ella con la sangre hirviendo por los celos que me había provocado presenciar tal escena.


  —Hasta mañana Alba. —Se alejó con tristeza.


  La tarde fue terrible. No podía parar de darle vueltas al hecho de que Susana y Sergio estuviesen saliendo, y del ridículo que hacía cada vez que intentaba acercarme a ella. Era más que evidente que Susana era heterosexual. No le gustaban las chicas, y mucho menos yo, una cría de 17 años. ¡Me sentía tan estúpida por haber creído por un solo minuto que ella podría sentir algo por mí! Su simpatía, el acompañarme a la estación, sus regalos… Intentaba no darle demasiadas vueltas, pero cuánto más lo pensaba más tonta me sentía. Aquella misma tarde decidí que no volvería a la tertulia. Por mucho que me gustasen ir y verla a ella cada viernes, sería una tortura sabiendo que yo no le gustaba y que sólo me veía como una alumna, a la que había cogido más cariño, pero nada más. Debía asumir que todo lo que había vivido con ella no eran más que ilusiones tontas que me había hecho yo solita.


  —¿Alba? —Susana estaba en secretaría. Era como si me estuviese esperando.


  —Dime. —Estaba muy sería. Apenas había conseguido pegar ojo. No podía evitar sentirme una auténtica gilipollas.


  —Estás muy rara. Dime qué te pasa, por favor.


  —No me pasa nada. Estoy muy agobiada con el fin de curso, ya te lo dije. Por cierto, me ha sido imposible leerme el libro. Creo que esta semana no iré a la tertulia. Dile a Pilar que intentaré ir la semana que viene. Ya me dirás el libro que toca.


  —¿No vienes? ¿Lo dices en serio? —Noté tristeza en su forma de arrastrar las palabras según las iba pronunciando.


  —No, creo que será mejor que nuestra relación se quede en profesoraalumna, dentro de estas cuatro paredes. Imagínate que alguien se entera de que nos vemos los viernes, puedo buscarte un gran problema. —No quería decir eso en absoluto, pero sabía que era la única forma de hacer que Susana, ella que era tan racional, pudiese comprender mi decisión de no vernos.


  —¿Ahora te importa lo que piensen los demás? —indagó molesta.


  —¡Cómo si a ti no te importase! ¡Manda narices! —Mi rabia había estallado.


  —Oye, relájate. Sigo siendo tu profesora y no me gusta que me hables así. Y sí, claro que me importa lo que digan los demás, pero con la edad también aprendes a pasar de sus comentarios. Es como el cotilleo que circula por ahí de que Sergio y yo estamos liados. Me da igual lo que digan porque no tengo que dar explicaciones, pero estas semanas estoy llevando a Sergio a casa porque su coche se estropeó. Me pilla de camino y lo recojo sin ningún problema. Pues como estamos yendo y viniendo juntos, ya estamos liados… —Susana remató mi cupo de idiotez. Me sentía tan tonta.


  —Claro, nadie se cree que estéis liados —respondí aliviada.


  —Anda, ¿y por qué no podríamos estarlo? —preguntó morbosamente.


  —Porque me acabas de decir que no.


  —Pero te lo he dicho a ti porque tengo más confianza. A los demás no pienso decirles nada. ¡Qué se crean lo que quieran! —El timbre sonó—. Bueno, te dejo que tengo con tercero. Entonces, ¿te veo el viernes? —Estaba cansada.


  —Ya veremos —contesté con una sonrisa que había rescatado del pozo de la esperanza por ver que Susana no estaba tan lejos como creía.


  —Vale, a las cinco menos diez te recojo.


  Sabía de sobra que yo estaba celosa, y quiso darme explicaciones. Pensé que no era necesario si tan sólo éramosprofesora y alumna.


  Capítulo 5


  Imperdible


  Hay días en los que te despiertas rebelde, con ganas de decirle al mundo que vas a hacer lo que te dé la gana sin importarte las consecuencias. Yo aquel día tenía ganas de acercarme a ella, de decirle que me gustaba y que me importaba todo muy poco. Que necesitaba besarla, tocarla y sentirla. Aquel viernes me había vestido para buscarla, para que me encontrase. Estaba decidida a besarla. Necesitaba sentir sus labios entre los míos, que nuestras lenguas chocasen, que mi mano se colase por debajo de su ropa para sentir la piel que aún no me había dejado descubrir. Aquella tarde quería que el olor de Susana se quedase en mi piel y tenía un plan, aunque fuese un poco absurdo, pero era un plan. Si ella me había dado explicaciones era porque le importaba lo que yo sentía,«¿por qué no besarla?», pensé.


  —¡Hola! —La saludé nada más bajarme del bus.


  —¡Anda! La que no iba a venir… —respondió riendo.


  —Bueno, al final me dio tiempo a leerlo.


  —Si ya lo habías acabado de leer el sábado por la mañana, eres una mentirosa.


  —Anda, olvidémoslo, estoy aquí y tengo un problema —me escurrí de sus reproches.


  —¿Otro? ¡Eres un saco de problemas! ¿Qué te pasa?


  —Cuando lleguemos a la cafetería, te lo cuento. —Me puse la chaqueta amarrada a la cintura, pero rápidamente pudo ver lo que me pasaba.


  —¿Qué haces con la chaqueta? —preguntó intentando quitármela.


  —Ahora lo entenderás. —Imaginaros el punto de locura al que uno llega por alguien, que fui capaz de romper la cremallera de mi pantalón para poder acércame a ella.


  —¿Otro pantalón? Alba, me vas a dejar sin armario. ¿Has roto la bragueta? ¿Pero tú que tienes ahí abajo? —Susana se arrepintió de lo que había dicho al segundo—. ¡Mejor no digas nada!


  —¿Quieres verlo? —pregunté retóricamente.


  —Vamos a casa anda, siempre tendremos más intimidad. —Sí, era lo que necesitaba, intimidad.


  El trayecto de la estación a su casa era muy corto. Sólo había que atravesar un túnel y cruzar dos calles. Iba pensando si la besaría en el ascensor, o mejor al entrar en su piso…


  —Vas muy pensativa, ¿qué te pasa?


  —Nada.


  Nos subimos al ascensor, cuando se puso a buscar las llaves en su bolso, por lo que me pareció muy violento abalanzarme ahí. Abrió la puerta y me invitó a entrar.


  —A ver, quítate la chaqueta, déjame verlo. —Era muy resolutiva, siempre buscando como podía arreglar las cosas.


  —¿Te vas a poner a enredar ahí abajo? —quise saber nerviosa.


  —¿Y cómo lo hago? —Estaba agachada mirando para mi bragueta. Aquella escena era realmente extraña. Me había puesto muy nerviosa.


  —Déjalo, me pongo la chaqueta y listo. —Me estaba echando atrás. Mi plan no estaba funcionado y encima me había cargado unos pantalones.


  —Anda, si casi lo tengo, es sólo engancharle aquí un imperdible y listo.


  Salió un segundo mientras yo me quedé allí plantada esperando por ella. Enseguida volvió.


  —A ver, déjame ver, no recuerdo cómo era un imperdible —pregunté ante la atónita mirada de Susana.


  —Alba, estás muy tonta, ¿cómo no vas a saber como es un imperdible? —Se acercó a enseñármelo mirándome con cara de extrañeza. Fue el momento perfecto, cogí un pequeño impulsó y le robé un beso de los labios, ligero, leve… Por fin, pude sentirlos.


  —Lo siento. Sí, ya recuerdo lo que es un imperdible. —Susana se quedó bloqueada. No dijo nada. Me miró, ni siquiera se apartó, ni me riñó. Se agachó y terminó de arreglarme la cremallera. No hablamos nada de ese fugaz beso en toda la tarde.


  Aquella palabra que se utilizaba para denominar a un simple objeto metálico que servía para unir dos trozos de tela había conseguido que nuestros labios se rozasen de una vez. Desde un tiempo atrás, ese beso se había convertido en algo realmente imperdible en nuestra vida.


  El siguiente mes avanzó con la normalidad de cada día. Tan sólo nos quedaba un viernes de tertulia antes de las vacaciones, el cual aprovechamos para ir a tomar algo todos juntos y quedar para el curso siguiente. Susana y yo no hablamos de aquel beso que le robé en su casa. No hicimos ninguna alusión sobre ese momento tan raro y ninguna de las dos actuó de forma diferente a como veníamos haciendo. No sabía si aquello le había horrorizado, o por el contrario, le había gustado. Era una sensación muy extraña. Yo no preguntaba por miedo a perderla y ella no decía nada por miedo, sin más.


  Sabíamos que aquel verano sería raro. Ella se marchaba a Paris con su hermana, que después del erasmus había conseguido un trabajo y se quedaría a vivir allí un tiempo. Susana le ayudaría con la mudanza y pasaría unas semanas con ella. Después se iría a Alicante, al piso que sus padres habían comparado para pasar los veranos y vacaciones. Tan sólo estaría por la capital la última semana de agosto, antes de comenzar a preparar las clases.


  —Por muy dura que me quiera hacer, sabes que te voy a echar de menos. —Cada día tenía menos orgullo para decirle las cosas.


  —Sí, yo también te voy a echar de menos, Alba. Eres una gran alumna.


  —¡Déjate de pamplinas Susana! —contesté molesta.


  —Alba, no compliquemos las cosas. En un año habrás acabado el instituto, harás tu vida y te olvidarás de mí.


  —Mira, creo que es mejor que dejemos la conversación aquí. No querría irme con mal sabor de boca y recordar estas palabras durante dos meses. Te voy a dejar este papel, tienes mi móvil y mi correo. Si este verano te apetece escribirme algún día, hazlo, déjate de tonterías.


  —De acuerdo.


  Lo cogió y lo guardó en su bolso. Se acercó a mí y me dio dos besos. Desde aquella despedida nuestros cuerpos tardaron dos meses en volverse a cruzar.


  El primer correo que Susana me mandó tras 15 días, 7 horas y 20 segundos no era muy extenso, pero tenía lo suficiente como para alegarme el día, la semana y el mes, y para darme cuenta de que no se olvidaría de mí con facilidad.


  Hola Alba:


  ¿Qué tal va el verano? Yo estoy disfrutando mucho de Paris. Durante todo este tiempo mi hermana ha descubierto sitios que tienen un toque muy especial. Te encantaría descubrirlos a ti también. Estoy haciendo muchas fotos para enseñártelas a la vuelta. Por cierto, el otro día me acabé un libro que me encantó. Creo que deberías leértelo… Se llama: Del amor y otros demonios de Gabriel García Márquez, era de lo poco que me quedaba de él.


  Te tengo que dejar. Nos vamos a ver el atardecer a Montmartre, seguro que algún día lo conocerás con una buena compañía.


  Disfruta mucho de las vacaciones porque cuando nos queramos dar cuenta ya habrán empezado las clases.


  Un abrazo,


  Susana.


  Intenté hacerme la digna y tardar un par de días en contestarle, pero me fue imposible. Di una vuelta en bicicleta, que debió durar dos minutos y un paseo de tres. Leí cerca de un millón de veces el fragmento de un libro que me tenía enganchada, pero finalmente me senté en el ordenador y con ansia apreté las teclas para contestar.


  Hola Susana:


  Pensé que habrías perdido mi dirección, como eres un auténtico desastre…


  Me alegro que te lo estés pasando genial por Paris, ten cuidado no vayas a echar un novio francés y te quedes allí. Sería un drama que viniese otra profesora a prepararnos para la selectividad, yo te quiero a ti.


  Por aquí va todo igual que siempre. Mucha playa, alguna que otra fiesta, con moderación, y leyendo un montón. Ayer fui a la biblio y me dejó sacar cuatro libros, ya me conoce. La semana que viene intentaré ir a buscar el que me has recomendado, nunca lo he leído a pesar de lo conocido que es, a veces dejamos lo más cercano para lo último y alcanzamos lo imposible. ¿Te has leído Tomates verdes fritos de Fannie Flagg? Me lo regaló una amiga cuando visité Sevilla y me ha encantado.


  Espero que sigas disfrutando mucho de tus vacaciones y que te dé tiempo a recordarme un poquito.


  Te mando un abrazo y subo a un beso,


  Alba.


  La distancia entre mi email y el siguiente suyo fue de cuatro semanas. Cada vez quedaba menos para empezar al instituto, ella lo haría antes para preparar el nuevo curso. El simple hecho de saber que ya estaría por la capital me ponía nerviosa. Tenerla lejos me angustiaba.Me había planteado escribirle un millón de veces, había redactado tantos emails y con tantas excusas que casi había desdibujado la tecla de borrar de mi teclado. Sin embargo, no me atreví a mandarle ninguno. Nunca me gustó ser pesada ni insistente, cuando una persona me gusta se lo demuestro de otra forma. Para mí querer a alguien no es estar todo el día agobiando. Quizás me moría de ganas por escribirle a todas horas, pero no lo hacía por no incomodar. Creo que eso fue algo que Susana agradeció de mí. Dejaría que ella marcase el ritmo, le dejaría claro que me gustaba, pero de forma sutil. Ella llevaría la batuta en cada momento y yo estaría preparada para actuar con un instrumento perfectamente afinado. Aunque sabía que quizás me tocase guardarlo en la funda y marcharme sin hacer ruido. Las dos éramos conscientes de que nuestra relación no era la normal entre profesor y alumno.


  El libro que me había recomendado guardaba un mensaje secreto. Susana expresaba sus sentimientos de esa forma. No decía, pero dejaba caer cosas. Dos protagonistas cuya diferencia de edad era notable. Un amor imposible donde una familia se oponía y la presentación del amor como algo doloroso y malvado. Quería preguntarle si era como ella veía lo que pasaba entre nosotras, un amor doloroso. En aquel instante yo era incapaz de sentir dolor por amarla, sentía pena y tristeza por no poder estar con ella, pero dolor aún no. Me dediqué en cuerpo y alma a analizar aquel libro. De él pude aprender grandes cosas.


  Alba,


  No he vuelto a saber nada de ti. Ni siquiera he obtenido un maravilloso comentario tuyo sobre el libro que te recomendé, ¿no te ha gustado? El próximo día 28 vuelvo a la capital, ¿preferirías un café para debatir sobre nuestras recomendaciones literarias? ¿Dónde estás? A mí tu libro me ha gustado mucho, ya lo había leído hace ya unos años, creo que es de cuando tú naciste…


  Pues si subes a un beso, también tendré que subir yo.


  Un beso y un abrazo,


  Susana.


  Susanita, ¿tienes un ratón?


  El 28 de agosto no puedo porque tengo que acompañar a mi madre al médico, tiene revisión, pero el 29 estaría dispuesta al plan que me propones. Son mucho más interesantes otros planes con gente de mi edad, pero haré el esfuerzo… ¿Cinco menos diez donde siempre?


  Un beso enorme y un abrazo de oso,


  Alba


  No pasaron ni tres horas cuando mi bandeja de entrada volvió a tener un mensaje suyo.


  ¡Qué simpática estás! Veo que el verano te está sentando bien. Eso sí, ¿qué tienen los de tu edad que no tenga yo? Estoy en la plenitud de la vida, y podría enseñarte muchas cosas, más allá de la literatura y la gramática. ¿Cinco menos diez? ¿En ese pueblo no hay más autobuses? Un poco más temprano. Podríamos subir hasta la playa caminando y comer algo por ahí. Mira otras posibilidades y me cuentas.


  No voy a subir más, con mi beso y mi abrazo de persona adulta te tienes que conformar.


  Susana


  Recuerdo que estaba tomándome un café cuando se me cayó entero al leer su mensaje. Me había puesto muy nerviosa, sabía que eso era tontear en mi pueblo y en el suyo.«¿Qué me quería enseñar? ¿Por qué quería verme?», empecé a darle vueltas. Quizás Susana se había dado cuenta de lo corta que era la vida y no quería desaprovechar ni un solo minuto más. Cuando acabé de recoger todo y tras la bronca de mi madre, le contesté.


  ¡Pues tú no te quedas corta con la simpatía!


  En mi pueblo hay muchas cosas interesantes, para tu información. Tengo uno que llega a las 11 menos diez y otro a la 1 menos diez. ¿Lo quieres antes?


  En algún momento tendrías que volver a ser una rancia…


  Pues yo tampoco subo. De hecho, no te mando más.


  Alba.


  Albita…


  El de las 11 menos diez está perfecto. El día antes te mando un mensaje para que tengas mi móvil. Si tienes algún problema me escribes. Espero que no seas de las cutres que dan toques, espero más de ti.


  Sé buena y pórtate bien los días que quedan. Nos vemos.


  Un beso muy grande. Yo soy buena.


  Susana.


  Dudé si debía contestar a aquel último email. Era incapaz de controlar el torrente de sentimientos que esa mujer me provocaba. Hacía que un éxtasis de placer recorriese mis venas solo con saber que algo tenía que ver con ella. Estaba segura que acabaría tan loca como Julieta, Melibea o Sierva María. Sin embargo, me daba igual. Estaba dispuesta a asumir ese riesgo y terminar de enloquecer por ella.


  Pensé que se me haría muy pesada la espera. Sin embargo, el 29 de agosto llegó muy rápido. Estaba tan nerviosa que apenas comía, y dormía muy mal. Con mi madre no tuve ningún problema. Mis escapadas a la capital eran ya normales. Le expliqué que iba a comer con los del grupo de lectura y a dar una vuelta. Por la noche recibí el mensaje de Susana que me pedía confirmación. Contesté y al minuto volví a recibir una carita sonriente. No podía aguantar un minuto más sin verla, parecía que había pasado una década.


  Susana se encontraba en la dársena 28. Era como si los dos meses que habían pasado no hubiese cambiado nada. Allí estaba ella, feliz y sexy, muy sexy, aunque con un saco en la cabeza para mí estaría igual de guapa. Llevaba unos pantalones azul marino con una camiseta a juego de rayas blancas y azules. En su pecho izquierdo un ancla en tonos azul claro. Quería ser el marinero que se quedase encallado en esa isla después de que sus cantos de sirena me hubiesen atrapado hacia ella. Mi mano se posaría lentamente sobre sus pliegues, que me llevarían por el mapa de su piel hasta las más lejanas profundidades.


  —Alba, ¿qué tal el verano? —Rompió el silencio y las sonrisas tontas del reencuentro.


  —Genial, ¿y tú? Estás muy guapa —acerté a decir.


  —Tú también. Venga vamos, tenemos que pasar por casa porque me he dejado la toalla.


  —¿La toalla? Yo no he cogido nada de baño.


  —No te preocupes, si es por sentarnos en algún lado.


  Llegamos a su portal. Susana me miró con cara rara, estaba tramando algo. Subimos al ascensor y se abalanzó sobre mis labios.


  —Susana, ¿qué haces? —No me respondió. Siguió besándome con muchas ganas, sin apenas soltarme los labios, enredando su lengua con la mía y buscando un hueco por donde colar sus manos en mi ropa.


  —No puedo aguantar más, me gustas mucho. Llevo todo el verano pensando en ti —dijo excitada por la emoción del momento.


  No había respuesta para aquella afirmación. Me sacó del ascensor, único momento en el que dejó de besarme, y abrió la puerta de su buhardilla para invitarme a pasar una vez más. En este momento no habría más imperdibles ni pantalones. Sobre todo no habría pantalones, ni camisetas, ni sujetadores…


  Teníamos prisa. La ropa nos quemaba tanto como el ardor de nuestros labios. Susana me quitó la chaqueta, me moría de calor, aunque dudaba que incluso desnuda podría sentir algo más de frescura teniéndola a mi lado. Sus labios arrollaban por los poros de mi piel, arrastrando mi esencia, mezclándola con la suya. Sus besos, acompañados de pequeños mordiscos tatuaban mi piel con diminutas marcas rojas que dejaban claro que me había conquistado. Me mordía el cuello, subía para morderme los labios y divertirse con mi oreja. Mientras tanto, sus manos jugaban por debajo de mi ropa, intuyendo que la dureza de mi pecho no era fruto de una casualidad. Manos ligeras y gráciles que se escondían y salían con rapidez. Me desabrochó el pantalón vaquero mientras yo, que no me podía estar quieta y expectante de lo que ella hacía, me despojaba de su camiseta para poder contemplar por primera vez el pecho de una mujer. Susana me bajó los pantalones y yo me deshice de ellos como pude. Desabroché su sujetador en el forcejeo, nunca había sido muy buena en los deportes, pero en aquella ocasión era merecedora de la medalla de oro al hacer dos cosas al mismo tiempo sin perder el equilibrio. Sus pechos quedaron a la vista y no pude desaprovechar la oportunidad de pasar mi lengua por uno de ellos.


  —No vayas tan deprisa. Primero me toca a mí.


  Me quitó la camiseta con agilidad ante mi queja. No se lo pondría tan fácil después de lo que me había hecho sufrir durante tanto tiempo. Me lanzó otro mordisco en forma de protesta y se deshizo de mi camiseta y sujetador. Estábamos las dos, una frente a la otra sin ningún tejido que nos protegiese en la parte de arriba. Nuestras pieles comenzaban a comunicarse sin necesidad de pedir la aprobación de nadie, sin miedo, hablando el mismo idioma, el único que no se aprende sino que se nace con él sin estereotipos ni barreras. En aquel momento no éramos profesora ni alumna, tan sólo éramos dos mujeres que se amaban y sentían en estado puro.


  —Me gustas mucho Susana.


  —Cállate y quítate el tanga ya —«madre mía», sus ordenes me aceleraron lo que no me quedaba ya por activar.


  Me empujó sobre una mesa donde tenía un montón de papeles que retiró con destreza mientras yo terminaba de desnudarme y me sentó encima. Me había quedado a su buena suerte, desnuda encima de su mesa de escritorio. Le supliqué con la mirada que me moría por dentro, pero a ella no le importó. Me sentía como en uno de sus exámenes donde decir una palabra era motivo para tener un punto menos. Siguió con la urgencia de besarme y pasar su lengua por mi piel. Se concentró en mi pecho donde con pericia empezó a trazar formas geométricas que sería incapaz de recordar. Puede que me escribiese el mensaje secreto que el pirata acababa de descubrir al pie del mapa, lo que estaba segura es de que esas palabras abrían el cofre que guardaba el preciado tesoro que ella tanto ansiaba. Siguió jugando con su lengua en mis pezones y aprovechó mi distracción para colar una de sus manos entre mis piernas. No había dudas de que el marinero acababa de bajar del barco porque los restos de mar salada estaban allí abajo.


  —¿Quieres que pare ahora? —Pensé que me estaría tomando el pelo. Acababa de pronunciar esas palabras después de soltar mi pecho mientras su mano surcaba por las olas de mi sexo.


  —Si paras, el próximo día empezará una nueva profesora de lengua al instituto.


  Ni siquiera había escuchado mi respuesta, cuando su mano ya estaba dando grandes virajes sobre mi piel totalmente húmeda fruto de las olas que salpicaban todo. Aquella mano surcaba mis profundidades sin ningún problema, no había piratas que le impidiesen el paso ni que le dijesen nada. El control de sus dedos sobre mi piel me volvía loca. Yo necesitaba tocarla y sentirla a ella, pero era incapaz de mover un solo centímetro de mi cuerpo. Susana aumentó el movimiento y yo apoyé mi cabeza sobre su hombro como signo de rendición. No había vuelta atrás, era la dueña de mis gemidos y de mi cuerpo entero.


  —Alba, despierta. ¿No me habías dicho que querías coger el autobús de las 11 menos 10? ¡Cómo no espabiles no llegas!


  «No puede ser», todo había sido un maldito sueño. Necesitaba darme una ducha muy fría para bajar aquello.


  —¿Cómo voy a mirarle a la cara después de lo que he soñado?


  —¿Cómo dices? —preguntó mi madre desde la cocina al escuchar mi voz.


  —Nada mamá, que si me puedes ir haciendo un café.


  Aquel sueño se había revelado como un ansia que a duras penas me costaba controlar. Aquel año me había interesado por Freud y había leído cosas suyas, pero no necesitaba leer más para saber que lo de Susana traspasaba las barreras de mi entendimiento. Me despertaba un maremágnum de sentimientos, pero también las fantasías más salvajes que se alojaban en alguna parte de mi cerebro. Necesitaba sacarlas, no podían quedarse en simples sueños.


  No pude evitarlo y cuando la vi, de verdad, le di un fuerte abrazo, el cual fue correspondido a pesar de su aversión por el contacto físico.La había echado mucho de menos y en aquel momento me encantaba poder sentir su calor y su olor de nuevo.


  —¡Qué morena estás! —me dijo con una sonrisa.


  —Pues anda que tú, ¿has cogido todo el sol de Alicante!


  —Me quedé embobada mirándola. No sé si era todo lo que la había echado de menos, pero estaba preciosa. Llevaba un vestido que marcaba sus caderas y realzaba su pecho. —Estás más delgada.


  —Sí, bajé unos kilos, los que me faltaban para meterme en el pantalón.


  —¿Me estás diciendo que te lo devuelva? —Las dos nos reímos.


  —No. Esos pantalones ya son tuyos para siempre. —«Al igual que mis locas ganas por quererte», pensé—. ¡Vamos! Tengo una sorpresa —sugirió entusiasma.


  Fuimos caminando por todo el paseo de la playa, observando a los bañistas que apuraban sus últimos días, dejándose llevar por las olas. La brisa era muy agradable, un calorcito se nos metía por los poros de la piel y nuestras miradas volvían a recordar que se gustaban mucho. No habían olvidado como hacerlo, como conseguir una intensidad suficiente para que nuestras mejillas se sonrojasen.


  —¿Dónde vamos? ¿Vamos a hacer el camino de Santiago entero? —me lamenté cansada.


  —No seas quejica, ¿eh? Te va a gustar.


  Seguimos caminando hasta llegar a un precioso parque en lo alto de una conocida zona desde donde se veía el mar. Nunca había estado ahí, pero había oído hablar de ese lugar.


  —¡Qué sitio más bonito! —reconocí con alegría.


  —¿Te gusta?


  —Me encanta, gracias por la sorpresa.


  —Bueno, aún no ha terminado. —Y mientras decía esto sacó de su bolsa una manta azul celeste con nubes.


  —¿Vamos a dormir la siesta? —pregunté bromeando.


  —No, vamos a comer —sentenció segura.


  —¿A comernos? —Me lancé aun sabiendo que mi broma sería cortada en seguida.


  —Sí, a besos. Como aquel que me soltaste el día del imperdible. —Me quedé blanca. Ni en un millón de veces que hubiese imaginado esa escena, habría pensado que Susana diría eso.


  —Me tropecé y caí sobre ti. No todos los días te enseñan un imperdible —declaré burlándome de ella.


  —¿Y sueles tropezar mucho? —Me miró tontamente—. A ver, ¿qué te gusta comer? —Susana quiso cambiar de tema de conversación sin darse cuenta de la pregunta tan confusa que acababa de hacer en un momento tan delicado. Quizás lo hizo a posta—. Me refiero… a…comida. —Las dos reímos nerviosamente ante su tartamudez.


  —De todo, ósea, me gusta todo. Venga Susana, saca la cestita de Caperucita que has traído y deja de preguntarme cosas raras. —Susana me obedeció y siguió riendo mientras sacaba cosas de su bolso.


  Fue una tarde bonita, especial, donde las palabras volvían a fluir sin esfuerzo. Hasta los silencios eran perfectos. El mutismo de nuestros gritos delatadores anunciaba que nos gustábamos mucho y que no podríamos controlar aquelloeternamente. Ninguna de las dos se atrevía a dar un paso más, ninguna quería estropearlo, pero a la vez, todo aquello nos empezaba a parecer poco. Las miradas, las bromas, las risas y las caricias eran un buen atrezo, pero necesitamos más acción.


  Capítulo 6


  Segundo de bachillerato


  Volverla a ver en el instituto fue raro después de la tarde que habíamos vivido lasemana anterior. Disimulamos como si no nos hubiésemos visto y descubrimos que Susana volvería a ser mi tutora. El director había apostado por ella, un año más, para preparar la selectividad y como no le coincidían bien los horarios había decidido ponerla a ella de tutora en segundo. Me parecía increíble que en tan sólo un año, desde que el curso anterior me enterara que era mi tutora, hubiesen pasado tantas cosas. Si por aquel entonces me gustaba un poco, en ese momento estaba totalmente enamorada de ella. Inevitablemente se había convertido en una especie de amiga a la que le contaba mis inquietudes y con la que había pasado muy buenos momentos, pero deseaba que fuese algo más. Y que fuese de nuevo mi tutora, era la señal que yo estaba esperando.


  Las primeras semanas asumieron la normalidad y la pesadez de un nuevo comienzo. Las tertulias no habían comenzado aún. Sin embargo, Susana y yo habíamos seguido viéndonos cada viernes desde que habían empezado las clases. Algo tan poco normal que a nosotras se nos hacía ya inevitable en nuestra vida. Mi madre pensaba que iba a la tertulia y no sospechó nada al ver que llegaba con un libro nuevo recién comprado cada viernes. Aunque lo que nosotras hacíamos, era seguir hablando y compartiendo momentos juntas; un café, dos, tres…


  Aquel viernes, cuando me bajé del autobús sentí que Susana quería ponerme nerviosa, que necesitaba hacerme sufrir. La vi con unos pantalones negros de cuero, imposible estar más apretada. Para la parte de arriba se había atrevido con una camisa blanca donde había más botones desabrochados que atados. Unas grandes gafas de sol de diseño y un sutil maquillaje que marcaba sus facciones más bonitas.El pelo le caía por la camisa, perfectamente alisado.Pensé en volverme a subir al autobús y largarme a mi casa de nuevo. Era incapaz de controlar mis ganas por besarla, sólo con mirarla me ponía malísima. Quizás quería decirme que me lanzase, que le comiese la boca y que me dejase de imperdibles y tonterías. Me acerqué a darle dos besos, pero ella se apartó juguetonamente, su olor invadió mis fosas nasales y su aroma actuó en mi mente como la campana del perro de Pavlov. No aguantaba más, mi sutileza se desvanecía y mi vergüenza dejaba de estar ahí para dar paso a una Alba que no conocía.


  —Susana, como sigas así voy a tener que volverte a besar, pero de verdad —dije con decisión.


  —No lo harás, hay mucha gente —me retó.


  —Vamos a tu casa. —Ni siquiera yo era consciente del valor de mis palabras.


  —¿Has roto otro pantalón? —Estaba enredando conmigo. Susana no tonteaba ni coqueteaba, me estaba poniendo la comida en el hocico para que yo salivase ante semejante estímulo, y sabía que acabaría mordiéndole.


  —Susana, estás jugando con fuego.


  —¿Y tú no? —Me dejó sin respuesta. Sí, claro que estaba jugando con fuego, pero quería que el fuego me quemase. No me importaba en absoluto el daño que me pudiese hacer si podía sentir el calor de su piel en mis labios.


  —Vamos a tu casa. —No reconocía mi voz. Era igual que cuando te pasas de cervezas o vinos y empiezas a ver que esa vocecilla te avisa para que dejes de beber.


  —No podemos, soy tu profesora. —Me desafió con la mirada.


  —Lo estás deseando tanto como yo.


  —Pero soy mayor que tú y puedo controlarlo. —Me retaba, me provocaba para que la besase de una vez.


  —De acuerdo, pues ya está. Vámonos a tomar un café y listo. —Noté su cara de desilusión ante tan cortante respuesta, pero asintió y nos fuimos caminando hasta la cafetería donde íbamos siempre. No quería ser pesada y si mis intentos de avance no funcionaban, tendría que rendirme. En aquel momento le estaba poniendo las cosas muy claras. Sin embargo, no podía mirarla, estaba demasiado guapa para que yo siguiese con mi decisión de disfrutar del café y no insistirle por tercera vez en ir a su casa.


  Tomamos el café, fuimos a la tertulia y me acompañó a la estación. Mi autobús se retrasaba por lo que aproveché para ir al baño. Susana me acompañó. Volví a mirarla y pensé que no me podía ir a mi casa desaprovechando aquella oportunidad. La empujé suavemente al baño y cerré la puerta.


  —¿Qué haces? —me preguntó asustada.


  —Lo que llevo mucho tiempo con ganas de hacer.


  —Alba, no. —Su negativa me cortó.


  —¿No? —me aseguré antes de hacer nada.


  —Tengo que decirte que no.


  —Pero ¿quieres hacerlo? —Me acerqué a sus labios. Quería besarla. Susana se apartó y pude sentir una vez más su olor entrando por mi cuerpo.


  —No. No quiero —me dijo que no acercando sus labios aún más a los míos.


  —¡Bésame! —Quería que me besase, yo ya me había lanzado una vez y necesitaba que en ese momento lo hiciese ella.


  —No puedo. —Sus palabras apenas salieron de su boca para chocarse con la mía, a menos de cuatro centímetros.


  —Está bien, me voy. Mi autobús debe estar a punto de llegar. —Y por segunda vez en aquel día corté una situación en la que deseaba hacer todo lo contrarió de lo que hice.


  —De acuerdo, te acompaño hasta la dársena —contestó resignada, pero en el fondo, orgullosa de haber aguantado semejante tentación.


  Y en aquel baño quedó nuestro beso muerto. Entre las mugrosas paredes de aquella parada, donde cientos de miles de personas que llevaban en sus maletas historias que contar, amores imposibles y sueños sin conquistar, yo me dejé las ganas de comérmela a besos.


  Llevaba todo el fin de semanas dándole vueltas a nuestro encuentro en la estación de autobuses y necesitaba saber qué estaba pasando.


  —Susana, necesito preguntarte una duda de lengua.


  —Ahora no me da tiempo, Alba, ¿vienes hasta 3.ºA en el recreo, que es donde tengo la clase antes?


  —Vale —asentí nerviosa.


  Las primeras horas pasaron muy lentas hasta que por fin pude hablar con ella. Entré en la clase cuando ya habían salido todos.


  —A ver, ¿qué duda es ésa tan importante que no te deja dormir? —me dijo con una sonrisa.


  —Bueno, hay cosas más importantes que me quitan el sueño —me atreví a contestar.


  —¿Y de lengua? —me cortó.


  —Verás, es sobre el poema de Gutierre de Cetina.


  —Sí, ¿qué le pasa?


  —A ver, la persona que describe a la mujer está totalmente enamorada de ella, ¿verdad?


  —Eso es.


  —Vale, pero ¿ella lo quiere?


  —Pues… —Susana dudó. Analizó lentamente mis palabras, sabía que estaba hablando en clave.


  —Me explico —corté—. La describe como la más bella, quiere que lo miré aunque sea con desprecio, eso es muy duro.


  —Claro, porque describe un amor llevado al extremo. A veces el amor es más por lo que te imaginas, por el deseo que te produce al ser prohibido que en verdad por lo que es.


  —¿Pero cómo sabes que es prohibido si no lo intentas? —Me desvié del poema.


  —¿Seguimos hablando del poema? —preguntó confusa.


  —Perdona, sí, no me estoy explicando bien. —«No, estoy hablando de ti», pensé—. ¿Cómo sabe que no lo quiere? —Intenté encontrar las palabras perfectas para seguir con aquella conversación.


  —Porque lo ha rechazado, y él la describe como la más bella y maravillosa que ha visto en su vida. Es poesía renacentista, Alba.


  —Lo ha rechazado como tú a mí, ¿no?


  —Bueno, también el poeta tiene una cierta dependencia hacia ella por los sentimientos que le provoca, pero quizás nunca estuvo enamorado de ella. —Fingió no haber escuchado mi comentario, tratando quizás de justificar lo que me estaba pasando a mí con ella a través del poema.


  —Vale. Entonces, el tema principal ¿amor no correspondido?


  —Sí. Amor idealizado al extremo, que resalta la belleza de la dama y que es inalcanzable. —Susana contestó con soltura.


  —Perfecto. Todo claro. Gracias Susana.


  —De nada, Alba. Pero no todos los amores son así.


  —¿Así cómo? —pregunté mientras me acercaba a la puerta.


  —Como los del Renacimiento —aclaró ella.


  —Ahora mismo veo poca diferencia entre lo que sintió el poeta por entonces a lo que puede sentir alguien que es rechazado en la actualidad. Al final, los sentimientos son atemporales y, son los mismos aquí que en la China, ¿no?


  —Tienes razón. ¿Seguimos debatiendo sobre esto el viernes? —sugirió.


  —No sé, igual me busco un plan alternativo —dije con chulería


  Me dirigía a salir de la clase, cuando Susana me recitó el poema entero con una mueca divertida en su rostro.


  —Me alegro de que te lo sepas tan bien —afirmé con indiferencia.


  —No creo que tú puedas llegar a mirarme con desprecio. Aún no te he hecho nada para que lo hagas así. Por eso, te veo el viernes.


  Su doble disyuntiva de pasar de mí y a la vez no poder hacerlo, me volvía loca. Me rechazaba dándome la mano y me decía que no rozándome con sus ojos cada parte de mi alma. Susana sabía que ese viernes volvería a estar en esa estación a las cinco menos diez. Lo sabía tan bien como yo.


  Susana no disimulaba muy bien. A pesar de ser muy vergonzosa era muy clara y directa. Todos sus compañeros la respetaban porque era una gran profesional que nunca se escaqueaba de nada. Los alumnos también le tenían respeto al saber imponerse y no dejar que ninguno se le subiese a la chepa. A mí me gustaba mucho su gesto de enfado cuando alguno hablaba. Mientras reñía y se cabreaba yo pensaba en ella, removiendo su café y contándome cosas sobre su familia, sus aficiones o sus sueños. Nadie de los que pisaban aquel instituto sabía la relación que teníamos. No teníamos necesidad de contárselo porque en realidad nos encantaba aquel secreto que nos mataba por dentro.


  Como decía, el arte del disimulo no era su fuerte y aquel día subió cabreada al bus que nos llevaba de excursión. Cuando la vi el corazón me dio un vuelco. A aquella excursión tenían que venir Mónica y Luis. A Susana le gustaba ir a las excursiones aunque reconocía que era una responsabilidad muy grande. Ana y María se sentaban en pareja, habíamos acordado ir turnándonos para ir las tres juntas durante el viaje. A mí me había tocado ir sola en el asiento del pasillo, dejando a Ana a la derecha. María se mareaba, por lo que nos tuvimos que poner en la primera fila. Yo odiaba ir ahí, me parecía de paletos. Sin embargo, aquel día sería la paleta más feliz del mundo.


  —Hola chicos. —Susana subía con el ceño fruncido. Estaba enfadada.


  —¿Susana? —preguntó Ana—. ¿Vienes tú?


  —¿No venía Mónica? —Ayudé a Ana con las preguntas.


  El último viernes, Susana me había contado que a ella le había tocado la excursión a la nieve, pero que hubiese deseado haber coincidido conmigo en alguna. Sin embargo, ya era imposible ningún cambio, a menos que alguno se pusiese malo. Ahí volvía a tomar presencia nuestro destino para juntarnos una vez más.


  —Mónica se ha puesto enferma y me tocará ir a mí con vosotros. —Noté la cara de fastidio de María. No la soportaba—. Voy a contar y buscar sitio, será un viaje muy largo.


  Sin embargo, en seguida noté como su cara cambiaba de expresión al ver que el único sitio libre en todo el autobús era a mi lado. Susana nos contó, habló con el conductor y nos pusimos en marcha. Me sonrió y esperó a que me levantase para sentarse a mi lado.


  —¿Prefieres pasillo? —pregunté con una gran sonrisa.


  —No, no. Quédate tú ahí, que estás con tus amigas. —Lanzó una mirada fugaz a Ana y María.


  —Venga, alegra esa cara. No sirve de nada que te cabrees. ¿Te ha dado tiempo a coger suficiente ropa? Puedo dejarte algún pantalón ahora que coincidimos en talla. —Me sonrió—. No tienes tan mala compañía, ¿no?


  —No, la verdad que pensé que iba a ser peor. Verte a ti me ha alegrado el viaje, aunque las cosas no se pueden hacer así. Ya te contaré con tranquilidad. —Me hizo un gesto hacia las dos que iban detrás. Me sentía tan orgullosa de que me contase sus inquietudes, sus secretos…


  —Van escuchando música. Todo el mundo lo hace. —De fondo se escuchaba los diferentes soniquetes de nuestros distintos gustos musicales.


  —¿Y tú? ¿Qué escuchas? —Había visto mi reproductor posado en mis piernas—. A ver, búscame una canción que te guste mucho y déjame un auricular. —Pensé detenidamente y busqué una que representase perfectamente lo que sentía por ella. Me jugaría todo a esa letra. Si no podía decírselo con palabras, se lo diría Juanes con su Nada valgo sin tu amor. Le entregué un lado del auricular y apreté alplay.Advertí como las dos nos ruborizábamos según la canción sonaba. Por un momento me había arrepentido de haber sido tan directa, pero ya estaba, ya lo había hecho. Sentía como ella sonreía. Yo tenía mi mano izquierda, la más cercana a ella, apoyada en el asiento entre mis piernas y las suyas. En una de las frases más bonitas de la canción, noté como una estrella fugaz pasó por mi mano, rozándola y diciéndome algo que nuestras bocas aún no se atrevían a hacer del todo. Si todavía no nos habíamos enamorado, creo que ahí ya lo hicimos del todo. No quería irme de su lado, y como sabía que María no querría ir con ella por nada del mundo, se me ocurrió algo en la primera parada que hicimos.


  —¿Os importa si me quedo yo todo el viaje donde estoy? No creo que a María le haga mucha gracia ir con Susana —dije haciéndome la graciosa.


  —A mí me da igual, la verdad que la que mejor se lleva con ella eres tú. No calláis —destacó Ana.


  —Sí, parece que fueseis amiguitas de toda la vida. —Noté rencor en la voz de María.


  —Amiguitas no, nos llevamos bien y punto. Si alguna de vosotras prefiere cambiarse e ir con ella, no tengo ningún problema. —No quería enfadarme ni que pareciese que me molestaba su comentario.


  —No pasa nada. A la vuelta nos cambiamos. —María parecía decirlo con más tranquilidad y sosiego.


  —No vamos a mosquearnos por esto, ¿no?


  Ana notaba que entre María y yo había una tirantez que no comprendía. En el fondo, nuestro pequeño beso había creado algo raro entre nosotras desde el curso anterior. Teníamos claro que no nos gustábamos, pero era como si tuviésemos celos de que otra persona, a nivel de amistad, ocupase nuestro lugar. Ana había sido la última en llegar al grupo y era consciente de que nosotras éramos algo más amigas que de ella. Volvimos al autobús.


  —¿No se sienta María conmigo? —Susana preguntó socarronamente.


  —Mira que te gusta a ti la fiesta… —sentencié.


  —Algún día me contarás que te traes con ella, ¿no? —preguntó curiosa.


  —¿Tienes celos? Uy, no conocía yo esa faceta tuya —bromeé.


  —Anda, ponme alguna canción más. No me pongas más ñoñadas o no tendré más remedio que sacar mi música y asustarte.


  Pasamos el viaje robándonos sonrisas, escuchando canciones y hablando sobre literatura, arte y tonterías varias. Fue la excursión más corta de todas los que había hecho hasta entonces en mis años de instituto.


  El viaje estaba siendo maravilloso. Fuimos a un montón de museos, visitas culturales y había muchos momentos libres para hacer compras o tomar algo. Yo me olvidé por completo de Susana. El viaje era para disfrutar de mis amigas, aunque no podía negar que me encantaba saber que ella estaba cerca. No quería que ninguno de mis actos delatase nada de lo que en realidad ocurría. Con el odio que le tenía María, si se enteraba de algo, hubiese mandado a Susana a la inquisición en un santiamén.


  Era nuestra última noche. Nos dejaban salir por allí cerca y aprovecharíamos al máximo. Había gente que quería beber y hacer el tonto un poco más de lo normal. Nosotras compramos unas cervezas y nos sentamos a hablar sobre ese año y todo lo que nos preocupaba en un banco justo enfrente del hotel. Llegaron unas compañeras buscando a Ana. Al parecer un chico con el que había hablado el día antes la estaba reclamando. Nos pidió permiso, como si fuésemos sus padres, y se marchó en busca de su príncipe azul. Nosotras nos quedamos solas con nuestras cervezas y una bolsa de pipas.


  —¿Me vas a decir que te pasa conmigo? —Me atreví a preguntarle a María.


  —Nada, ¿por qué lo dices? —Se acercó a mí en el banco en el que estábamos.


  —Últimamente estás muy rara. Noto que en ciertas ocasiones me evitas y ya no me cuentas tantas cosas como antes, ¿es por el dichoso beso?


  —No Alba, la que está rara eres tú. Ningún viernes te apetece ir a tomar algo con nosotras, te pasas los fines de semana en casa y es como si te hubieses alejado de mí un año luz…


  —Uy, no te pega nada ponerte tan poeta. —Intenté quitarle un poco de peso a la conversación acompañándolo con un codazo.


  —No, para poeta ya está tu amiguita —dijo con desprecio.


  —¿Otra vez, María? ¿Qué narices te ha hecho Susana? Éstas todo el día con ella en la boca. ¡Ni que te gustase! —grité cabreada.


  —No, a mí quien me gusta eres tú.


  Pero antes de que pudiese darme cuenta tenía los labios de María sobre los míos. En un primer momento, pensé en quitarme. Sin embargo, alargué aquel beso demasiado. Y con él, llegaron los problemas.


  Acordamos volver como habíamos ido. María y yo no habíamos hablado nada de aquel beso, pero preferíamos estar separadas, nuestros cabreos no traían nada bueno. Mientras Ana estaba entusiasmada con su ligue, nosotras callábamos y nos mirábamos escuchándola atentamente. Nos subimos al autobús y volvimos a deshacer el viaje que tanto había disfrutado en la ida. Tenía muchas ganas de estar cerca de Susana y hablar con ella, escuchar música y robarle alguna caricia.


  —¿Te lo has pasado bien? —Intenté romper el hielo. Susana estaba muy sería.


  —Creo que no tanto como tú. —Noté que su voz llevaba veneno.


  —¿Cómo yo? La verdad que sí, que me lo he pasado muy bien, me he reído mucho y he disfrutado con las chicas —dije suavemente.


  —Sí, eso sí que me lo creo. Has disfrutado mucho… —Volvió a volar otro puñal.


  —Susana, no sé que insinúas, si es que lo haces… Pareces enfada pero no sé qué te he hecho.


  —A mí, nada. ¡Creo que voy a dormir un rato! —exclamó apoyando su cabeza en señal de protesta y enfado.


  —No, ahora me lo explicas. —Lancé una mirada rápida para comprobar que todo el mundo estaba con sus auriculares puestos a nuestro alrededor.


  —Anoche, desde el balcón del hotel, te vi besándote con María. —Sus palabras fueron como una bofetada que rompe la cara en dos—. No es de mi incumbencia, sé que yo ahí no me puedo ni debo meter. Ni siquiera tengo claro por qué diantres me importa. Quizás sea lo mejor. Creo que deberíamos cortar nuestros cafés de los viernes. Me parece ridículo que sigamos viéndonos.


  —No, eso jamás. Puedo explicártelo todo, pero aquí no me siento a gusto. —Tenía la boca seca, me faltaba el aire y me moría por dentro por pensar que Susana creía que María y yo teníamos algo.


  —¡Qué no! No tienes que explicarme nada. Esto es lo mejor que nos podía pasar.


  Intenté hablar, que me dejase explicarme, pero se puso mirando para la ventanilla de lado y no me dirigió ni una sola palabra en lo que quedó de viaje. Su actitud de niña pequeña hablaba por sí sola. Supongo que se sintió tan ridícula como yo el día que pensé que estaba con Sergio.


  De este modo, lo que para ir había sido un paseo, para volver se convirtió en una peregrinación con pies descalzos, pinchos y látigo en mano.


  Cuando llegué a casa lloré y lloré tanto que me quedé seca de lágrimas. No sabía muy bien cómo arreglarlo con ella. Por un lado sabía que el hecho de que se hubiese puesto así significaba que sentía algo por mí. Era ridículo que una persona que me sacaba diez años y que sólo era mi profesora se enfadase por haberme visto darme un beso con una amiga. Si no sentía nada por mí, le hubiese chocado por el hecho de ser dos alumnas, pero no se hubiese enfadado de ese modo. Al contrario, me podría haber dicho si necesitaba hablar, si me sentía bien o si quería algo como la primera vez que me invitó a tomar un café. Pero no, Susana estaba celosa, enfadada y no quería ni verme. Debía buscar la forma perfecta para arreglar aquello y sólo así tendría alguna opción de que pasase algo entre nosotras. Para colmo de todo, acababa de recibir un mensaje diciendo que esa semana no había tertulia. Todo se complicaba.


  Capítulo 7


  No permitas que me olvide de ti


  Finalmente me decidí a escribirle una carta. Era lo mejor que sabía hacer. La metería en un sobre y se la daría con la excusa de que era de mi madre. Me puse manos a la obra. Escribí cerca de veinte borradores hasta que di con las palabras más correctas.


  Querida Susana:


  Te escribo esta carta porque sé que no quieres hablar conmigo después de lo que viste. Te lo voy a explicar de la forma más sencilla que puedo.


  El curso pasado, cuando fuimos a ver aquella película donde dos chicas se besaban, María me propuso que nos diésemos un beso. Al principio yo no quería, pero mis dudas eran tan grandes que vi ahí la puerta abierta para aclararme. Con aquel beso pude comprobar que mis gustos iban por el lado opuesto de lo que se esperaba de mí. No te voy a negar que me acojoné mucho aunque a la vez me sentí liberada por ello. Fueron esas semanas en las que estuve tan descentrada y cuando nos tomamos el primer café.


  Aunque siempre he tenido claro que lo de María había sido un juego, después del beso sentí algo extraño. Quizás ella era lo más cercano que podría tener a una relación normal, por lo que me llegué a ilusionar con la posibilidad de algo más. Sin embargo, en todo momento tuve claro que me gustabas tú.


  La noche que nos viste besándonos María y yo estábamos discutiendo. Decía que yo estaba rara, que no me comportaba igual y finalmente se acercó a mí y me besó. Es cierto que no me aparté al momento y me arrepiento mucho de habérselo permitido, pero pasó y ahora no puedo hacer nada para volver al pasado y cambiarlo.


  Sólo sé que tengo muy claro lo que siento, Susana. Puede que sea una locura, algo irracional, pero no puedo controlarlo. Si no quieres que nos volvamos a ver, tendré que respetar tu opinión, pero algo que aún no ha comenzado, no puede terminar así. No quiero mirarte con rencor ni odio, ni creo que pueda hacerlo.


  Por favor, Susana, no permitas que me olvide de ti.


  Alba.


  Al día siguiente se la entregué a primera hora. Le dije que era de mi madre. Sólo así me aseguraría que la leyese. Apenas me miró. La guardó en el bolso, asintió y se marchó. Pasé una tarde horrible. No quise hablar con nadie. A mi madre le había dicho que me encontraba mal y me metí en la cama. De noche vino con una sopa a mi cuarto, la tomé para evitar cualquier conversación y me dormí llorando.


  —Toma. —Susana me entregó un sobre a la salida de su interesante clase sobre el amor cortés, donde alguna que otra puñalada voló sobre mí.


  —¿Qué es? —pregunté inocentemente.


  —La contestación a tu madre.


  Me fui corriendo al baño y abrí el sobre.


  Espero que no hayas dicho en casa que el viernes no hay tertulia. Te recojo donde siempre, como siempre. Dile a tu madre que vas a llegar un poco más tarde de lo normal. Búscate la vida que para otras cosas bien que lo haces… Susana.


  Era una escueta nota que adjuntaba una invitación morada para una galería de arte. No comprendía muy bien dónde íbamos a ir, pero mientras fuese con ella, me daba igual. Acababa de subir de los infiernos al cielo y cuidaría mucho por quedarme ahí más tiempo.


  A veces, tenemos que hacer una locura para notar una gran rotación de nuestro mundo. Un salto que nos lleve de un lugar a otro, por muy lejano que nos parezca que está. Si no intentamos dar ese paso, por miedo a caernos, no podremos sentir el movimiento de nuestro planeta donde las consecuencias nos lleven al cambio. No podemos dejar que el miedo nos bloquee. El mundo siempre lo han movido valientes, que aunque han tenido miedo al dolor, han sabido ver que es más importante avanzar que quedarse quieto viendo que siempre es lo mismo. En cierto modo fue lo que me pasó con ella. Nunca me conformé con verla desde mi idealización. El rechazo formaba parte de mi aprendizaje, no de mi bloqueo. Si me hubiese conformado con su negativa, si no hubiese escrito aquella carta, ni no me hubiese lanzado a…


  —Eres una idiota. —Fue el bonito saludo con el que me recibió en la estación a la vez que me daba dos besos, algo que ya era común entre nosotras.


  —Y tú una celosa —señalé.


  —Vamos, que llegamos tarde —me cortó, como de costumbre.


  Llegamos a la galería donde había una exposición de fotografías en blanco y negro. No tenía muy claro por qué me había llevado ahí, pero enseguida pude entender que era algo importante para ella. Los pasos que Susana daba eran firmes y sinceros, cuando hacía eso me hacía sentir segura de mí misma y de lo que ambas sentíamos. A la vez, me daba un poco de vértigo al pensar que aquello solo iba a más, no tenía claro que yo pudiese dar la talla en esa relación. No era la edad lo que nos separaba, eso no me daba miedo. Me daba pánico que estábamos en dos mundos muy distintos. Mientras ella era una mujer independiente con su casa, su trabajo y su vida, yo era una adolescente que tenía que pedir permiso para todo. No notaba distancia entre pensamientos, gustos o maneras de ver la vida. En nuestra burbuja era todo mágico, nos sentíamos bien las dos juntas, pero si Susana quería más, yo no tenía muy claro cómo podría llegar a dárselo.


  —Clara, te presento a Alba, mi alumna aventajada. —Clara era una imponente mujer, muy elegante y con un porte que llamaba la atención. Llevaba un gran sombrero, un vestido negro y los labios muy rojos. Desprendía sensualidad por los cuatro costados. A su lado me sentí diminuta.


  —Hola Alba, es un placer conocerte. Susana me ha hablado mucho de ti y la verdad, su descripción fue muy acertada. —Me costaba seguir el ritmo de sus palabras, no podía dejar de mirarla.


  —Bueno. —Susana quiso cortar a su amiga—. ¿Cuándo acabes nos vamos a tomar algo como habíamos hablado?


  —Será un placer acompañaros. Espero no interrumpir nada. —Estaba claro que Clara sabía mucho más que yo.


  Seguimos mirando la exposición, charlando animadamente y discutiendo sobre los diferentes planos. La presencia de Clara me había impresionado y necesitaba saber más cosas sobre ella.


  —¿Quién es Clara? —pregunté curiosa.


  —Una amiga, ya te lo he dicho —quitó hierro mientras me señalaba una foto de unos niños saltando un charco.


  —¿Susana? —insistí.


  —Clara y yo estuvimos saliendo un par de años. Ahora somos grandes amigas. Cuando lo dejamos ella se marchó unos años a Londres y hace poco volvió aquí. Está empezando a hacer cosas para alguna revista importante. Estoy segura que llegará lejos.


  —Yo también lo creo. Es muy buena.


  No estaba celosa. Al contrario, estaba feliz por la confirmación que acababa de tener de Susana. Era un secreto a voces, pero en menos de una semana las dos habíamos ratificado que nos gustaban las chicas. Llevábamos tantas semanas diciéndonoslo con las miradas, los roces, con el estar la una al lado de la otra, que lo de ese momento tan sólo era un pasito más en lo nuestro.


  —¿Qué quieres tomar? —me preguntó Susana.


  —Pues un café no me apetece mucho… un refresco como que tampoco…


  —¿Un vino? —Me ayudó.


  —Vale. —Era la primera vez que me tomaba un vino. No tenía claro que eso me gustase mucho, pero con Clara y con Susana no me sentía cómoda bebiendo otra cosa al ver que ellas se animaban con uno. Nos sentamos en una mesa con nuestros vinos tintos. Pegué un trago y mi cara debió ser un poema porque a Susana le dio la risa. Clara no se percató. No se me daba bien jugar a ser mayor y sin embargo, a Susana era lo que más le gustaba de mí en aquel momento.


  —¿Os ha gustado la exposición? —nos preguntó Clara.


  —Preciosa. Tienes un don a la hora de captar sentimientos. —Mi lengua se empezaba a soltar.


  —Gracias, Susana me ha dicho que tienes una sensibilidad única para tu edad.


  —Bueno, Susana dice mucho y hace poco. —Las tres nos sorprendimos con mis palabras cargadas de rencor pues aún recordaba la escena de la estación de autobuses. Agradecí la carcajada que Clara soltó para salvarme de una gran bronca.


  —Sí, en eso estoy de acuerdo —añadió Clara.


  —Oye, queréis dejar de meteros conmigo.


  Continuamos charlando un par de horas. Mi madre sabía que llegaría tarde. Esa semana había llevado varios sobresalientes y estaba tan contenta conmigo que no dudó en darme permiso. Mi padre se había opuesto un poco, pero mi prima, que esa misma noche salía por allí, se ofreció a volver conmigo en el bus nocturno. Las dos habíamos acordado que antes de las tres de la mañana no volveríamos. Nunca había cuajado demasiado bien con mi prima, a pesar de sacarnos tres años. Ella era una persona muy fiestera y yo, muy aburrida para su gusto. Sin embargo, aquel día habíamos hecho un trato que nos había acercado más que nunca. Yo no le había preguntado qué haría y ella a mí tampoco. Las dos estábamos felices.


  —Chicas, yo os voy a ir dejando. He quedado para cenar. Ha sido un placer. Alba, espero verte muchas veces más. Por supuesto, estás invitada a mis próximas exposiciones.


  —Muchas gracias Clara. Te deseo lo mejor y estoy segura que dentro de poco veré tus fotos por todas partes. —Nos despedimos con dos besos y la vimos marchar. Yo me había tomado dos vinos, estaba más suelta que nunca. No es que fuese muy vergonzosa, pero aquel brebaje me había desinhibido del todo.


  —¿Vamos a cenar? —me invitó Susana.


  —Sí, me muero de ganas. —Me parecía la mejor idea para absorber el alcohol que había bebido.


  Cenamos tranquilamente en un restaurante japonés muy pequeñito cerca de su casa. Acabamos sobre la una de la mañana cuando recibí un mensaje de mi prima para preguntarme si seguía adelante nuestro plan, en el fondo se preocupaba por si deseaba volver primero. Le contesté que sí y que antes de las tres no nos movíamos de allí. Recibí una carita sonriente como respuesta.


  —Tengo un poco de frío. ¿Vamos hasta mi casa y nos tomamos un café? —preguntó Susana ante mi sorpresa.


  —Claro. —En aquel momento yo estaba tan chisposa que hubiese asentido a cualquier cosa.


  El ascensor subía muy lentamente hasta su pequeña buhardilla. Mientras Susana me miraba, yo iba trazando todo mi plan en la cabeza. No me marcharía de su casa sin mi ansiado trofeo. No quería irme de allí sin probar el más dulce de los postres.


  —¿Quieres un café? —Ya me había vuelto a dejar llevar por mis pensamientos y me encontraba sentada en su sofá bermellón.


  —Prefiero que te sientes aquí a mi lado un rato.


  —Está bien, ¿me vas a contar algo interesante? —«Sí», pensé pues le conté lo más interesante que tenía en mi mente desde hacía un tiempo. Comencé a utilizar mi saliva, pero no para hablar. Me abalancé sobre sus labios, sujetándole las manos y besándola de una vez. Ya no había dudas de que las dos queríamos lo mismo. Susana, lejos de apartarse y romper esta idílica situación, me besó con aún más ganas. A pesar de haber sido yo quien se había lanzado, enseguida empezó a quedar claro quien era la aprendiz y quien el maestro. Comenzó a morderme el labio y a jugar con mi lengua. Su jueguecito me estaba poniendo a mil por hora. Susana me soltó y me dijo:


  —Vuelve a decir que hablo mucho y hago poco y te olvidas de mis besos —sentenció. Pero antes de que yo pudiese contestarle, ya me estaba besando de nuevo.


  Me pasé el fin de semana pensando en aquella noche. Había sido increíble que por fin nos hubiésemos atrevido a hacer algo con lo que llevábamos tanto tiempo soñando. El sábado nos intercambiamos un par de mensajes, pero el domingo, el silencio de Susana me empezó a asustar. El lunes a primera hora me la encontré, pero me fue imposible hablar con ella. Al final, pude retenerla dos minutos al terminar el recreo.


  —Susana, ¿estás bien? Tienes mala cara —me atreví a decirle.


  —Necesito hablar contigo, Alba. —Tenía unas grandes ojeras y una expresión de tristeza en sus ojos.


  —¿Ha pasado algo? —pregunté asustada.


  —Alba, no podemos seguir con esto. Es una locura. Eres mi alumna. Si alguien se entera de esto nos metemos en un gran lío.


  —Nadie se ha enterado de nada, ni se enterará. Llevamos muchos meses viéndonos y jamás nadie ha dicho ni sospechado nada. Susana, me gustas muchísimo. No podemos dejar que el miedo sea más fuerte que nosotras.


  —Alba, voy a dejar de ir a la tertulia los viernes. Sé que ahora mismo no lo puedes entender, pero será lo mejor. Algún día podrás perdonarme.


  —Susana, por favor. No tomes una decisión tan rápido. Nos vemos este viernes y hablamos tranquilamente. —Mi voz comenzaba a sonar devastadora y desesperada.


  —La decisión ya está tomada, Alba. Ahora vete a clase. Se nos acabará pasando a las dos. Tú sigue con tus cosas, que yo seguiré con las mías. Desde ahora seré Susana, tu profesora de lengua, nada más.


  —De acuerdo, si eso es lo que quieres, es lo que tendrás.


  —Y me fui de su lado, cabreada, deseando no haberla conocido nunca y con toda la rabia que jamás creí que tendría mi cuerpo. Si esa furia no me hubiese ganado y me hubiese dado la vuelta habría visto como las lágrimas corrían por el rostro de Susana casi tan deprisa como lo hacían las mías.


  Aunque aquel mes de noviembre me había hecho disfrutar por primera vez delo que es dar y recibir un beso de la persona de la que estaba enamorada, también me hizo sentir por primera vez la tristeza y el dolor del rechazo. Dos sentimientos tan distintos y tan lejanos, pero a la vez tan limítrofes. Había conseguido saborear las mieles de los labios de Susana para verme abandonada, triste y desolada sin ella. Lo que quedó de mes, me lo pasé evitándola por los pasillos, sin apenas mirarle en clase y deseando que llegasen las vacaciones de Navidad para no verla más. Cada vez que nuestros ojos se cruzaban tenía ganas de gritarle, de insultarle y de decirle que la odiaba con todas mis ganas. Me había dejado sola cuando más la necesitaba, cuando más sincera había sido con ella. Era una cobarde y yo no soportaba a las personas que huían de lo único que merece la pena en la vida: lo que nos hace temblar de felicidad.


  Susana llevaba dos viernes sin ir a la tertulia. Al tercero decidí no ir yo. Me planté en la estación, la esperé, pero cuando vi que no llegaba me marché a dar un paseo por un parque cercano. Lloré, la recordé y asumí que ya no volvería a ir a buscarme, que no me acompañaría, ni le podría dar mi sobre de azúcar mientras destripábamos detalles sobre nuestras vidas. Se había acabado y debía asumirlo cuanto antes.


  La semana siguiente a mi paseo en soledad y de mis lloros desesperados conseguí cagarla aún más con ella. El primer castigo había sido por culpa del profesor de arte, del cual Susana me había sacado y había podido disfrutar de una tarde más a su lado. El segundo fue por mi culpa. Culpa de mi cabezonería, de la cría que era y de lo mal que me había tomado su decisión de cortar aquella relación que ni siquiera me había dejado comenzar. Entendía sus miedos, pero creía de verdad que lograríamos superarlos. Sin embargo, actué de la peor forma que uno puede hacerlo, con rabia y dolor.


  —Alba, ¿puedes leer la página 125, por favor? —Sólo hablábamos en clase.


  —No me apetece. Ahora mismo creo que no estoy preparada. —Mi chulería sorprendió a todo el mundo. Ni los típicos cuchicheos que había siempre de fondo se escucharon.


  —¿Perdona? Creo que no te he escuchado bien. —Susana no se creía mi reacción—. No es un favor, lee la página 125. —A borde nadie le ganaba.


  —Es que creo que no es el mejor momento. Me veo lo suficientemente mayor como para decidir cosas importantes, y ahora mismo, no quiero leer. —Notaba como María me decía que leyese y que me dejase de tonterías.


  —Alba, esta tarde estás castiga. Espero que me puedas explicar ésta chulería y soberbia que no te caracteriza porque no lo entiendo.


  «Sí lo entiendes, claro que lo entiendes», pensé. En el fondo sabía que la había defraudado con aquel comportamiento infantil ante su decisión, pero tan sólo se limitó a hacer su trabajo y no dijo nada. Me rellenó un parte, me marché a dirección y me llevé una de las peores broncas de la directora, el jefe de estudios y todo el que entraba en dirección y no se creía que yo estuviese ahí. Apenas me dolieron aquellas palabras, me daba igual todo. Sólo me dolía Susana y la forma en la que me había dejado. Sabía que aquel castigo no arreglaría nada entre nosotras, pero al menos, podría pasar la tarde con ella tratando de buscar alguna explicación perdida.


  —¿Me explicas que narices te pasa? —Susana había entrado en la clase donde me había citado para el castigo cerrando la puerta tras de sí. Estaba muy enfadada, nunca la había visto así. Casi nunca había escuchado salir de su dulce boca palabras con tanta ira.


  —Su… —Traté de decir.


  —Alba, así no se hacen las cosas. Lo único que estás consiguiendo es que me quede aún más claro que eres una cría, una niñata. ¿Crees que vas a solucionar algo con este comportamiento? Alba, ¡todavía queda un mes para que tengas 18! No entiendes nada, ¿verdad? No quieres entenderlo, te importa todo un pimiento, ¿no? Sigo siendo interina, ¿sabes cuánto tiempo llevo luchando por conseguir una plaza? ¿Cuántos noches en vela estudiando? Sería un escándalo, los padres me mandarían a la hoguera.


  —Yo te quie… —No conseguía que me saliese nada más.


  —Alba, a veces, por mucho que quieras a una persona, no es suficiente. No es sólo querer. En muchas ocasiones lo hacemos con todo nuestro ser, pero no es como la otra persona necesita. Yo te quiero, sé que te quiero, pero no puedo seguir con esta relación. Tú no lo entiendes, aún te queda mucho por aprender, pero el amor en muchas ocasiones no puede con todo. Lo siento, bienvenida al mundo real. Los cuentos de hadas no existen. —Susana gritaba con desesperación y dolor.


  —¡Deja de decir que no entiendo nada! ¿Quieres que espere? Esperaré todo lo que sea necesario. Me morderé la lengua cada vez que quiera besarte, me comeré mis palabras cuando me apetezca decirte que te quiero y me cortaré las manos cada vez que tenga ganas de escribirte algo. ¿Un año? ¿Dos? No quiero a nadie que no seas tú. —Susana salió disparada hacia la puerta, cogió sus llaves y dio dos vueltas. Tiró del pomo para ella y se cercioró de que estaba cerrada. Volvió como un cometa hasta mí y me besó. Me besó con rabia, con desesperación. Sus labios producían el antítesis más bonito a todo lo que me acababa de decir con palabras. Yo le correspondía con aquel beso y escuchaba su corazón que gritaba algo muy distinto a lo que su mente, influida por una sociedad que muchas veces no entiende lo que es amar de verdad, le hacía decir,


  —Serán nuestros besos de despedida. Después de esto, yo marcaré el ritmo de la relación. ¿Lo tomas o lo dejas? —me preguntó.


  —Lo tomo, lo tomo. —Susana me sonrió y seguimos con la tarde de castigo.


  Las últimas semanas habían pasado sin pena ni gloria. Habíamos hecho las paces y nuestra relación se mantuvo enstand by. Sentía un alivio al saber que me quería, aunque no pudiese sobrellevar la situación, pero también me sentía frustrada por estar viviendo mi primera relación de una forma tan malograda como aquélla. Deseaba buscarla y besarla, no podía observar sus ojos sin gritarle que la amaba. Por eso, evitaba cualquier cruce de miradas, para no mendigarle una señal de amor que sabía que no me daría. Estaba volviéndome loca por ella, y ella no parecía estar mucho mejor. Se le notaba triste, pesarosa y agobiada con todo. Las dos necesitábamos unas semanas de descanso y reflexión. Yo tenía claro que la echaría de menos y que la quería mucho, llegando a hacer cualquier cosa para que lo nuestro funcionase, pero no tenía tan claro que ella quisiese lo mismo. Precisaba que me necesitase como yo lo hacía.


  —Alba, espero que tengas una buenas vacaciones. Aprovecha para descansar porque cuando volvamos, no hay parada hasta la selectividad. Sonríe mucho, por favor. Te prometo que todo pasa. —Era como si hubiese vuelto al punto de origen en el que dejaba claro que sólo éramos profesora y alumna.


  —Gracias Su. —Era mi forma cariñosa de llamarle, aunque me arrepentí de hacerlo en ese momento—. Disculpa, Susana. Disfruta tú también. —Quise darle dos besos de despedida, pero no era posible. Me estaba entregando las notas y había gente cerca. Además, me sentía sin fuerzas. No tenía ganas de su rechazo. Era consciente de lo que había.


  —Llevas muy buenas notas. Si sigues así entrarás en la carrera que quieras.


  —Sí… bueno… ya veremos. —Y sujetando las notas con fuerza, aquel año no la volví a ver más.


  Nos despedimos fríamente y cada una siguió su camino. Sabíamos que nuestros sentimientos eran muy fuertes, pero su miedo le impedía hacer algo más. Yo estaba en estado de espera, deseando que ella hiciese algo, pero en el fondo empezaba a creer que era su estrategia para que estuviese tranquila, la dejase en paz y se nos fuese pasando. Sin embargo, a mí sólo conseguía engancharme más.


  Capítulo 8


  Irremediable


  Aquella Nochevieja no tenía ganas de salir. Mi prima, con la que había conseguido hacer un trato el mes anterior, me invitó a ir a una fiesta con ella y sus amigos. No tenía ganas de festejo, pero ya me había pasado todas las navidades llorando por Susana y necesitaba salir para despejarme. No me hacía especial gracia que fuese en la capital, pero pensé que no me encontraría con ella porque seguramente se habría marchado con sus padres y hermanos a Alicante. No había sabido nada de ella desde la seca despedida el día de las notas, y aunque había estado tentada a escribirle un email o mensaje, las cosas habían quedado muy claras entre nosotras. Ni siquiera en Nochebuena o Navidad me atreví a mandarle un mensaje que no obtuviese contestación. Me dolía más su rechazo que su indiferencia. Susana, por el momento, sólo era mi profesora, nada más.


  —Prima, no bebas más. Te va a sentar mal. Nunca hubiese imaginado que te gustase tanto la fiesta. —Mi prima trató de quítame la copa, sin éxito.


  Me daba todo igual. Sabía que aquello no solucionaría mis problemas. Siempre había sido muy responsable y jamás me había emborrachado. Sin embargo, aquella noche necesitaba que mis problemas saliesen de mi cabeza. Ansiaba no pensar por unas horas, aunque fuese quedándome inconsciente por el alcohol. Estaba en la pista, bailando y disfrutando de la música, que se colaba por mis oídos haciéndome flotar.


  —Alba, ¡qué sorpresa! ¿Qué haces aquí? —La voz de Clara me sacó de mi órbita.


  —¿Clara? Susana es una capulla. —Mi voz sonaba bastante perjudicada.


  —Vaya, yo también me alegro de verte. —Me sujetó de un brazo para impedir que cayese al acercarme para darle dos besos.


  —Es gilipollas, y una cobarde. —Yo la apuntaba con un dedo.


  —Frena, frena, ¿por qué no salimos fuera y hablamos?


  Clara me cogió del brazo para que no me llevase a nadie por delante y me sacó a la calle. Me sentó en una esquina y se puso a mi lado.


  —Alba, no bebas más, por favor. Ya he hablado con Susana, no creas que ella lo está pasando mucho mejor.


  —¿Qué no? A Susana se la suda todo. No le importo en absoluto. Seguro que ahora está por ahí, tirándose a una de su edad. Así no tiene problemas.


  —Alba, sé que no piensas eso en realidad y que todo es producto de la rabia mezclada con el alcohol. Sabes que vuestra situación es muy complicada y Susana tiene miedo. No es fácil, se juega su trabajo.


  —¿El trabajo es más importante que el amor?


  —Alba, aún eres muy joven. No es que el trabajo sea más importante que el amor, sólo que hay veces que las cosas no son tan sencillas y el miedo te impide avanzar. Susana te quiere muchísimo, creo que ni de mí estuvo tan enamorada. —Sus palabras me sorprendieron al llevar un toque de melancolía.


  —Me quiere pero me olvida. ¡Qué maravillosamente bonito! Espero que al menos esté disfrutando la Nochevieja. Estará de fiesta con alguna…


  —Está en casa, no ha querido salir. —Clara me cortó.


  —¿Cómo? —pregunté sorprendida.


  —Creo que ya te he dicho demasiado. Será mejor que vuelvas con tus amigas y trates de disfrutar. Es año nuevo, seguro que te traerá muchas cosas buenas. —Clara me acompañó dentro, me dio dos besos y se marchó entre la multitud.


  No lo pensé mucho. Son de estas decisiones que tomas en caliente, sin dejar enfriar los pensamientos. Decisiones que te cambian la vida, para mejor o para peor, pero que sin duda sacuden tu mundo haciéndote sentir con todas las consecuencias. Me encontraba llamando al telefonillo de su edificio. Se me había bajado bastante el alcohol con el frío de aquella noche. Me sabía el camino perfectamente y perdí el miedo que tenía a caminar sola por la ciudad, sólo por verla a ella. Sentí su voz y no supe qué decir. Volvió a preguntar y contesté.


  —¿Alba? ¿Eres tú? —Estaba medio dormida.


  —¿Me abres? —pedí.


  —No, Alba, no me pongas las cosas más difíciles. Vete, por favor —me suplicó.


  —Si quieres de verdad que me vaya y jamás te vuelva a molestar, no me abras. Pero nunca más trataré de buscarte. Te juro que te olvidaré para siempre.


  La puerta se abrió para permitirme subir las escaleras de tres en tres. Sabía que el ascensor era demasiado lento para las ganas que tenía de verla. Susana me abrió la puerta en pijama, despeinada y con cara de sueño.


  —Alba, estás loca. —Su cara de sorpresa lo decía todo.


  —Loca por ti. —Me abalancé sobre ella, cerré de golpe y la sujeté con fuerza contra la puerta. No quería hablar más, sólo quería besarla, sentirla y recorrer mis manos por su cuerpo. Quería que fuese mía en ese momento y el resto de mi vida.


  Aquella noche no pasó más de lo que tenía que pasar. Susana decidió por las dos que yo no estaba suficientemente cuerda como para recordar aquel momento como se merecía. No le sorprendió mi confesión acerca de mi virginidad y quizás fue lo que le hizo desechar la idea de que esa noche, en el estado que estaba, fuese cuando la perdiese. Dormimos abrazadas, agazapadas como dos gatitos muertos de frío en una esquina de la casa, esperando que alguien les trajese un tazón de leche caliente y unas dulces caricias.


  Nos despedimos sobre las siete de la mañana. Me reencontré con mi prima en la estación de autobuses, que como siempre, no hizo preguntas. Me fui satisfecha a casa, como si hubiese bordado un examen y supiese que la nota sería un sobresaliente.


  A la mañana siguiente me desperté sobre las cinco de la tarde. Tenía un poco de resaca, la primera de mi vida, faltando días para mis 18. Cuando abrí los ojos cogí el móvil esperando releer algún mensaje del día anterior y devolver alguna llamada perdida. Mi sorpresa fue cuando uno de ellos era de Susana.


  Susana:Buenos días, espero que anoche llegases bien y la resaca no dure mucho. La primera suele ser la peor. Un año nuevo ha comenzado y habrá muchos cambios en tu vida. Espero que me dejes formar parte de ellos.


  Le había hecho una llamada perdida cuando llegué a casa porque ella me lo había pedido. Sin embargo, no hubiese imaginado aquel mensaje. Me esperaba de nuevo la frialdad de la última vez. De camino a casa había asumido que me tocaría volver a poner distancia y desandar los pasos dados. Sin embargo, allí estaba. No tardé en contestar.


  Alba: Buenos días, me duele la cabeza mucho, ¿es normal? Creo que voy a entrar con mal pie a los 18. Le pediré a los reyes un poco de serenidad para asumir todo. Aunque en el fondo, creo que pediré algo mejor… ¿Se te ocurre algo?


  Susana: Tengo una ligera idea. Quizás yo pida lo mismo. Hablando de tus 18…¿Sería mucho pedir que ese día consigas dormir fuera de casa? ¿Habría algún alma caritativa que te acogiese esa noche? Pero… No seas parda, en realidad que NO lo haga.


  Alba: ¿Me éstas proponiendo que pase la noche durmiendo en la calle? ¡Vaya recuerdo voy a tener de mis 18!


  Susana: Albita… Te prometo que el recuerdo que tendrás, no se te olvidará en la vida. Palabra de persona adulta.


  Alba: Ummm, haré todo lo que pueda.


  Sabía que sería muy complicado conseguir aquello. Primero porque mi madre era muy reacia a que durmiese fuera y segundo porque si le decía a Ana o María que dormía en su casa tendría que dar demasiadas explicaciones y no quería. Necesitaba un plan B, y ropa interior nueva.


  Mi madre era terrible para hacer regalos. Cuando había cumplido los 15 años habíamos hecho el pacto de que ella me daría dinero y yo me compraría los reyes si no quería recibir solamente pijamas y ropa interior infantil hasta los treinta, aunque ahora aún lo siga haciendo. Aquel año había sido bastante generosa aprovechando que era una cifra especial. El primer día de instituto y dado que aún no había mucho que estudiar me fui con Ana y María de rebajas. Compramos pantalones, jerséis, una chaqueta que aún guardo con mucha nostalgia y unas botas. Cuando estábamos saliendo para marcharnos, vi una tienda de ropa interior. Me quedé embobada mirando para aquel conjunto rojo, con encaje.


  —¿Te gusta? —me preguntó María.


  —Me encanta. ¿Entramos y lo miramos? —dije decidida.


  —Hombre, a mí me da un poco de palo —apuntó Ana.


  —¿Vergüenza? ¿No llevas bragas o qué? —María no tenía pelos en la lengua.


  —No es lo mismo, eso es lencería. —Pero antes de que pudiese pensar demasiado María y yo ya estábamos en la tienda. A mí también me daba mucha vergüenza, pero pensaba en la ropa interior que tenía y me ponía nerviosa pensando que Susana me pudiese ver con aquello. No era lo mismo unos calcetines de mariquitas que unas bragas de ositos.


  Me probé el sujetador y supe que sería mío. Me quedaba como un guante. Por primera vez en mi vida podría sacarle partido a mi pecho. Con decisión pedí la parte de abajo y lo compré sin dudarlo. De vuelta a casa, lo escondí en el fondo de una bolsa para que mi madre no lo viese. Lo oculté en mi cajón de doble fondo. Sabía que ahí mi madre no miraría en la vida. Sentí una gran tentación por hacer algo, pero me resistí. Me fui a ver la televisión con mi padre mientras seguía dándole vueltas a la idea que me había brotado en mi mente. Tengo un grave problema, cuando se me mete algo en la cabeza, no pienso en las consecuencias y hasta que no lo hago, no me siento a gusto.


  —Papá, ¿dónde guardas la cámara? —pregunté cortando su concentración.


  —¿La de carrete o la nueva? —contestó receloso.


  —La nueva papá, ¡cómo voy a querer la de carrete!


  —En mi cajón, pero esa cámara no ve la luz del sol en tus manos. Me ha costado una pasta y ni de broma te la dejo.


  —¿Y para hacer un trabajo? Sólo quiero hacer una foto a unos libros y pasarla al ordenador —dudó un momento.


  —Pero luego me borras la foto, ¿eh? No quiero quedarme después sin memoria.


  —Descuida que borraré la foto, bien borrada —contesté con una sonrisa.


  Me fui a mi habitación, después de haber cogido su cámara. Dudé un momento sentada encima de la cama, riéndome sola. No tenía claro que me atreviese, pero quería hacerlo con todas mis ganas. Lamentablemente, en aquella época estaba totalmente adoctrinada para sentir que las mujeres, aunque nos quisiesen hacer sentir libres, nos encarcelaban con una educación que no nos permitía sentirnos bien ante determinadas actitudes o prácticas. Si yo hacía lo que quería en ese momento, era propio de una ligera de cascos o una cualquiera. Sin embargo, siempre fui una rebelde. Puede que de aquélla me sintiese mal, a pesar de saber a quién se lo enviaba, pero hoy en día hago lo que me da la gana porque soy una mujer libre. Aunque es cierto que la edad te corta las alas ante las posibles consecuencias.


  —¿Papá? ¿A qué hora llega mamá? —Volví a molestarlo.


  —Tu madre llega en media hora. ¿Me vas a dejar ver el partido? —«bendito fútbol», pensé.


  No sé si fue el nerviosismo que me dio por saber que mi madre llegaría enseguida y que no podría hacerlo con ella merodeando o que era una completa inconsciente. Me quité toda la ropa y saqué la lencería del cajón. Me la puse y volví a abrir la puerta esperando escuchar a mi padre en el salón, seguía sin moverse. Cogí la cámara y me hice lo que hoy en día llamamosselfie,de aquella creo que era una autofoto. Disparé varias veces tratando de coger un trocito del sujetador y mis labios. Quizás fuese la prisa o la suerte de la primera vez, pero la foto quedó realmente bonita. Sutil pero muy insinuante. Cogí el cable que conectaba al ordenador. La pasé y la borré de la cámara. Esperaba de verdad que esa foto se hubiese borrado, aunque sabía que si mi padre la veía la eliminaría sin hacerme preguntas. En cambio mi madre… Abrí el correo, busqué a Susana, la adjunté y se la mandé. No lo pensé. Me deje llevar, con ella era todo así. Quería, lo hacía. No tenía muy claro que leyese el email por lo que le mandé un mensaje al móvil.


  Alba: Cuando puedas, revisa tu correo, por favor.


  Volví a coger la cámara para revisar que la foto no estuviese allí, guardándola en su cajón, cuando sentí que mi móvil sonaba. Corrí a por él y ya tenía la respuesta de Susana. Me imaginaba cualquier bordería, una contestación cortante o poniendo su típico grito en el cielo para que fuese responsable y tuviese cuidado con lo que mandaba.


  Susana: Mañana, hagas lo que hagas, estás castigada.


  Alba:¿Yo? ¿Qué he hecho?


  Susana: Me acaba de subir la fiebre… esas fotos no se pueden mandar. ¿Cuándo te voy a ver con eso puesto?


  Alba: El día 15…pero ¿puesto o quitado?


  Susana: Primero puesto, lo que te duré así es otra cosa… ¡Buenas noches! Recuerda que mañana estás castigada.


  No aguantaba más, por eso le escribí un mensaje a mi prima para empezar a trazar mi plan de sábado. Necesitaba que fuese perfecto para que mi madre no se enterase de nada.


  Alba: ¿El sábado 15 que turno tiene la tía?


  Prima: Está de noche, sale el domingo a las 12 de la mañana. ¿Necesitas algo?


  Alba: Necesito que me cubras. ¿Puedo ir a dormir a tu casa? Pero ella no puede saber nada, tiene que pensar que hemos pasado la noche juntas. Sin preguntas.


  Prima: Claro, sabes que estamos para ayudarnos. Cuenta con ello. Dile a mi tía que te quedas aquí, pero no puedes llegar más tarde de las 11 y media. Nos pillará durmiendo y tu madre nose enterará de nada. ¿Algún día me contarás que te traes entre manos?


  Alba: Gracias prima. Algún día…


  Lo tenía todo preparado. Sólo quedaban tres días para el ansiado sábado. Mi prima era el plan B, no pensé que me saldría tan perfecto. Me iría de tarde para la capital, a mi madre le diría que dejaba la mochila y saldría con ella. Siempre que decía que iba con ella, tenía más carta blanca. Quedaría con Susana, haríamos las cosas que estaba planeando, y no me decía por nada del mundo, y volvería en el bus de las 10 para meterme en la cama y esperar a que mi tía volviese. Era la coartada perfecta, nada podía salir mal. Mi móvil volvió a sonar. Pensé que era mi prima porque se habría olvidado de decirme algo.


  Susana: Me gusta demasiado desatar botones…


  Me dio un vuelco el corazón. Susana no solía escribirme mensajes como iniciativa propia y mucho menos con ese contenido.


  Alba: ¿Me estás pidiendo algo?


  Susana:Es una simple e inocente información antes de irme a dormir. ¿Me das las buenas noches?


  Alba: Claro, buenas noches Su.


  Susana: Buenas noches Albita mía.


  En pocas horas la vería en clase. Tenía lengua a segunda hora. No tenía ni idea de cómo podría mirarle a la cara sin imaginármela desatándome los botones de la camisa más larga que pudiese encontrar. Esa semana sería la segunda vez que visitaría la capital, y no la última, para buscar lo que ella deseaba.


  El viernes a las doce en punto mi móvil comenzó a sonar. Los primeros mensajes de felicitación no tardaron en llega. Ana, María, Raquel, Carmen y toda la pandilla se acordaba de mí. Era viernes y había decidido celebrarlo con ellos el domingo de tarde. El sábado, a pesar de su insistencia, ya tenía planes mejores. Les había dicho que a mi madre le hacía mucha ilusión celebrar mis 18 en familia y a mi madre que la pandilla se había empeñado en hacer una fiesta a la que se unía mi prima, con la que seguramente iría a dormir. No me gustaba mentir, pero por aquel entonces no me quedaba otra opción si quería pasar la noche con Susana. Necesitaba dormirme, pero no podía dejar de pensar en la sorpresa que Susana me tenía preparada. Iba totalmente preparada para cualquier cosa. Sólo le había dicho que mi hora de vuelta eran las diez de la mañana para estar en casa de mi tía y mi prima. Ella había asentido y me había aclarado que teníamos tiempo de sobra. Era ya la una de la madrugada y no dejaba de dar vueltas en la cama. En el fondo estaba un poco molesta por no recibir ningún mensaje por su parte. La vería en un par de horas, pero un pequeño mensaje… Como si nuestra conexión quisiese hacerse patente, arrebatándome las dudas, mi teléfono me indicó que tenía un nuevo mensaje.


  Susana: ¡Felicidades! Mi alumna favorita se hace lo suficientemente mayor como para empezar a vivir todo lo que tengo preparado para ella. ¿Estás en la cama? No me duermo… Estoy un poco nerviosa.


  Leer sus mensajes siempre suponía un alzamiento de los movimientos de mi corazón. Me encantaba ver que era humana, que detrás de su coraza de profesora exigente había una mujer con inseguridades, con temores y con una fuerte pasión ante una debilidad que según ella, sólo le traería problemas. Pero las debilidades son para sucumbir a ellas. Y yo haría que ella sucumbiese.


  Alba: Gracias Su. Sin tu felicitación era incapaz de dormir. Yo también estoy muy nerviosa… Alguien me tiene preparado algo y me muero de ganas por saber qué es.  


  No pasó ni un minuto cuando mi móvil comenzó a vibrar. Era la primera vez que me llamaba.


  —Hola, ¿se puede poner Alba? —dijo con una risita tonta.


  —Qué graciosita estás, ¿no?


  —Sí, creo que se llama felicidad. Una mocosa me tiene un poco tonta. ¡Felicidades! —Parecía una persona diferente, sin tapujos, sin frenos…


  —Susana, ¿eres tú? ¿Qué has hecho con mi Susana? —Empezó a reírse.


  —Soy yo… Aprovéchate de mí ahora que estoy tan amorosa —puntualizó.


  —¿Me dejarás aprovecharme todo lo que quiera?


  —Alba, hoy te dejo que me pidas lo que te dé la gana. —Un escalofrío me recorrió todo el cuerpo.


  Me pasé todo el camino que me llevaba a la capital pensando sobre lo que aquella tarde y noche podría pasar. Tenía muy claro que serían más que palabras. Llevábamos un tiempo deseándolo y el hecho de mi mayoría de edad favorecía que Susana se sintiese menos mal aunque si hubiese pasado algo antes, a término legal, no hubiese ocurrido nada. Tenía miedo de hacerlo mal, de desilusionarla o de incluso no saber qué tendría que hacer en un momento dado. Susana estaba al corriente de que era mi primera vez y que sería ella la que tendría que marcar el ritmo en cada momento


  —Felicidades enana. —Me susurró al oído haciendo que mi piel se erizase.


  —Me gusta mucho cuando estás así de cariñosa. ¿Por qué has tardado tanto?


  —No sé, quizás he sido un poco estúpida y me he dado cuenta de que esta relación es algo irremediable. Por mucho que me oponga, nos queremos y deseamos estar juntas. Si algo sale mal que sea por haberlo intentado. —Me impresionó su respuesta y me quedé más embobada de ella, si eso podía ser posible.


  —¿No tienes miedo? —Parecía que la que dudaba en ese momento fuese yo.


  —Sí, claro que sí. Pero mis ganas de quererte son más fuertes que mis miedos ahora mismo.


  —Agradezco tu sinceridad —acerté a contestar. Estaba emocionada.


  —Tú siempre lo has sido conmigo y me has dado la seguridad que necesitaba para saber que lucho por alguien que merece la pena pero… No nos pongamos serias, ¿no quieres ver tu regalo?


  —Creo que no puedo tener mejor regalo que lo que me acabas de decir ahora, ¿hay más?


  —Claro que hay más. —Me cogió del brazo y me empujó a salir de la estación de autobuses.


  Nos metimos en el ascensor y nada más cerrarse las puertas, Susana se abalanzó sobre mí. Agradecí su iniciativa ya que yo me moría de ganas de besarla. Teníamos tanta prisa por querernos, por sentirnos y por vivirnos que me daba miedo no poder pisar el freno si en algún momento fuese necesario hacerlo. La amaba como nunca había amado. Me había hecho aflorar los pensamientos más bonitos y vivía con ella mis primeras veces en muchas de las cosas que el hombre había creado para ser feliz.


  —Me vuelves loca. Me nublas la existencia. Espero que acabe pronto este curso porque cualquier día te tengo que comer a besos en mitad de una clase. —La bestia había despertado.


  —Su, estás desatada…


  —Desatado quiero que esté ese vestido sobre el sofá que tanto te gusta. Empezaremos por ahí. —Me costaba creer que fuese la Susana de las últimas semanas, pero me sentía en la plenitud de la felicidad viéndola actuar de ese modo. No podíamos seguir negando lo evidente. Quizás lo ideal hubiese sido que fuésemos de la edad, pero a fin de cuentas, ¿qué importaban diez años si las dos estábamos enamoradas?


  —¿Y si te desilusiono? —Acerté a preguntar muerta de nervios.


  —Dudo mucho que eso pase —me contestó acariciando mi brazo—. Me vuelves tan loca que cualquiera de tus actos sobre mi cuerpo, me hace feliz.


  Entramos en su piso. No me dejó dar ni un paso cuando ya me había quitado la mochila, y la chaqueta.


  —Aquí hay muchos botones… —me dijo mordiéndose el labio inferior—. ¿Siempre vas a satisfacer todos mis deseos?


  —Sí —asentí con mucha seguridad. En ese momento sentía que ella estaba por encima de todo y de todos, incluso por encima de mí.


  Susana comenzó desatando los primeros botones de la parte de abajo. Había encontrado un vestido negro con un estampado de flores cuyo largo me llegaba por encima de las rodillas. Me había puesto unas medias un poco gruesas, esa semana estaba siendo bastante fría, y unos botines oscuros.


  —Me aceleras los sentidos. —Yo me ponía nerviosa sólo con verla. En ese justo momento, y con los besos que me había dado, ya estaba peor que la noche del beso con María. No me podía llegar a imaginar cómo podría acabar aquello.


  —No hables y desabrocha —dije a duras penas.


  —Mandando, ¿eh?


  Mi voz cortante la activó más de lo que estaba, desatando botones con algo más de rapidez. Noté como ya se veía mi vientre al separar las dos partes del vestido que mis botones unían para esconder parte de mi piel. Se agachó un poco y vi como hundió su cabeza, besándome por el ombligo, subiendo poco a poco. Necesitaba desabrochar más botones si quería besar más piel. Salió de ahí, me miró, me volvió a besar y me susurró algo que no entendí. Avanzó desatando mientras me contemplaba con deseo. Nunca había visto esa mirada en sus ojos. Empezó a ver mi lencería, comprada única y exclusivamente para ella y volvió a acercarse a mí para susurrarme algo que si entendí:«me está costando ir a esta velocidad, quiero que sea muy especial, pero me gustas tanto que me estoy quemando por dentro». Siguió besándome por encima del sujetador, por el trocito de pecho que se veía, subiendo por el cuello y mordiéndome la oreja por detrás con suavidad. En ese justo instante yo creía que no podía más. Me puse nerviosa pensando que no aguantaría. Susana siguió avanzando por mi cuerpo. Ansiaba rozar cada trozo de mi piel y metió una de sus manos por debajo de mis medias palmando mi sexo por encima de la ropa interior.


  —Alba…


  Había notado que aquello estaba totalmente empapado.


  —Su… —Intenté suspirar mientras ella sonreía.


  Me cogió de la mano y me llevó hasta su sofá bermellón. Me sentó frente a ella. Me quitó el vestido desatado del todo, empezando a besar mi vientre, subiendo y bajando, ayudándose de la lengua. Me quitó el sujetador y comenzó a besarme los pezones, a jugar con su lengua y sus dientes. Buscaba el punto perfecto entre el roce y la fricción. Mi corazón latía con fuerza en mi sexo, era una sensación nueva que deseaba haber descubierto antes. Susana me soltó, vi su intención de quererme acostar para jugar mejor conmigo, pero no la dejé y me deshice de su camiseta. Yo también quería disfrutar de su piel.


  Desaté, con más dificultad de la que hubiese deseado su sujetador y pude ver como su piel más intima se ponía en contacto con la mía. Aquello me volvió loca.


  —Creo que no aguanto más —me quejé.


  Aquella frase debió sonar en sus oídos como el pistoletazo de salida de una carrera porque antes de que pudiese darme cuenta estaba sin medias y su mano por dentro de mi ropa interior moviéndose al compás de mis quejidos. Noté como mi braga también le molestaba y no tardó en quitármela. Estaba recostada, en una posición privilegiada pues podía ver su cara, sus labios besándome y su mano entrando en mi cuerpo lentamente. Era increíble la facilidad con la que sus yemas entraban en contacto con la delicada piel de mi sexo para activar todos los nervios que me hacían retorcer de placer. Su dedo se movía entre la lentitud de la primera vez para no hacerme daño y el ímpetu de querer hacerme disfrutar al máximo. Sabía que no me quedaba mucho, ella lo notaba. Mi espalda comenzó a arquearse mientras Susana subía la intensidad de sus movimientos. Su dedo se movía con tanta agilidad entre los pliegues de mi clítoris como su lengua por el contorno de mi ombligo. Mis gemidos la ayudaron a aumentar el sube y baja hasta que mi cuerpo se paralizó en un último quejido precedido de un torrente de humedad y placer. Había sido mi primer orgasmo entre sus dedos. Susana se tumbó a mi lado y me besó.


  —Por cierto, preciosa lencería. Siento no haberla disfrutado todo lo que hubiese querido, pero me moría por sentirte de esta forma. —Sonreí y nos volvimos a fundir en un bonito beso.


  Nuestros cuerpos no eran perfectos. Ni siquiera nosotras lo éramos, pero cada una de nuestras imperfecciones nos hacían únicas. No necesitábamos una talla impuesta por los cánones de belleza, ni tan siquiera un estilo de catálogo, al final nos encontramos una frente a la otra, desnudas de piel y de alma deseando recorrer con las yemas de los dedos cada una de esas pequeñas cosas que nos hacían humanas: las estrías, los michelines o las arrugas propias de vivir la vida.


  Aunque nuestra primera vez fue urgente y con prisa, donde mi cuerpo no hubiese aguantado ni una caricia más, pude sentir que jamás podría olvidar aquella noche. Además, aquel sábado seguiríamos descubriéndonos por dentro y por fuera mientras yo iba aprendiendo cada una de las técnicas de mi maestra preferida. La lengua se había convertido en algo más que una asignatura.


  —Desnúdate.


  —¿Cómo? —pregunté atónita.


  —Que te desnudes —volvió a repetir Susana.


  —Pero…


  —¡Ya! —Obedecí. Me quité la camiseta, los pantalones y me quedé en ropa interior.


  —Todo.


  —¿Todo? ¿Ahora?


  —Sí, todo y ahora. —Volví a obedecer. Me quité el sujetador, y por último, me deshice de mi tanga.


  —Eres preciosa. Túmbate en la cama, por favor. —Yo solamente seguí sus ordenes. Todo lo que ella me dijese era una melodía de los dioses en mis oídos. Me tumbé en la cama, completamente desnuda. Ella, ante mis fascinados ojos, se quitó la camiseta, el pantalón y la ropa interior. Se tumbó encima de mí, sin cargar su peso. Al contacto de su piel, todo el bello de mi cuerpo se erizó. Antes de echarse había buscado unas velas y las había colocado por las mesitas, también encendió una barrita de incienso—. Quiero que recuerdes esta vez como algo muy especial.


  —Pero si ya no es mi primera vez.


  —Como si lo fuese. Quiero que cada vez sea como la primera.


  —Su, no me puedes gustar más… —Me respondió con un beso en los labios. Suave y delicado, como todo lo que ella hacía.Sus besos fueron marcando un caminito de hormigas, dulces, casi inapreciables, pero certeros. Bajando lentamente por mi cara y mi cuello. Mientras sentía como sus labios marcaban ese camino, sus pechos me rozaban por otras partes de mi piel, haciendo que el contacto de nuestra piel me endureciese el cuerpo entero. Ni en las mejores de mis fantasías me hubiese imaginado en la cama de mi profesora de lengua, sintiendo cada uno de sus pliegues rozando mi ser.


  —Relájate y disfruta.


  Me sentía un poco insegura por no saber qué era lo que iba a hacer. Aunque unas horas antes había sido increíble, seguía temiendo no saber qué pasaría. A fin de cuentas, yo sólo me había dejado descubrir. Susana controlaba cada trocito de mi piel, se movía con gracia, dejando que su pelo cayese por su cuerpo y por el mío, acariciándome al compás de sus manos y sus labios. Noté como dobló mis rodillas y me pidió que me subiese un poco más para arriba. Tenía claro lo que vendría después. Dejé de pensar para dejarme llevar. Sus besos seguían alcanzando centímetros de mi piel que jamás habían sido besados por nadie. Su lengua, dejándome un rastro que jamás podré borrar. Avanzaba con sigilo, pero sin pausa. Sentí su lengua recorrer todo mi sexo, mis labios ligeramente abiertos dándole la bienvenida a un orgasmo por descubrir. Estaba claro que su fuerte no era solamente explicar oraciones compuestas o teorías sobre celestinas, usaba su lengua muy bien para otras artes. Comencé a notar la humedad de mi cuerpo que para ella fue un estímulo positivo al trabajo tan bien hecho que estaba realizando. Prosiguió con sus movimientos, cada vez más rápidos y más certeros. Ya no era su lengua la única responsable de mis gemidos, sus labios absorbían mi piel mientras ella se ayudaba con uno de sus dedos para animar a mi clítoris mientras con su lengua buscaba algo más de profundidad en mi cuerpo. En un primer momento me sentía espectadora de lo que ella hacía, pero llegó un momento en el que cedí a la locura de sus labios, de su lengua y de sus dedos para que mis ojos se cerrasen y así sentir su cuerpo contra el mío con más fuerza. Mis piernas comenzaron a temblar, sentí espasmos, mi cuerpo subió muy alto, estaba en la parte más elevada de la montaña rusa y el descenso empezaba a producirse. Mis gemidos, que ya eran gritos, estaban al nivel de esa altura. Susana apretó con aún más fuerza y una vez más, mi cuerpo liberó toda la adrenalina, bajando de golpe para hacerme estallar de placer. Quería besarla y recompensarla por tanto.


  —¡Qué rico sabes! —Fueron mis primeras palabras después de recuperar mi aliento.


  —Tú si que sabes rico. Es el sabor más fresco que he probado nunca. —Me ruboricé.


  —Y tú, ¿a qué sabes? Quiero probarte, ¿me dejas?


  —Soy toda tuya.


  Y allí me planté. Sin tener ni idea de lo que iba a hacer, imité a mi maestra lo mejor que pude. Conseguí descubrir a que sabía y logré que ella también disfrutase de la montaña rusa que yo había probado minutos antes. No fue el último, ni el mejor de mi vida, pero sí el primero con una de las personas más importantes de mi existencia.


  La siguiente clase que tuve con Susana fue horrible. No podía quitarme la imagen de su cuerpo sobre el mío de la cabeza. La veía en la pizarra explicando, moviendo sus manos, sus labios y me la imaginaba desnuda a mi lado. Me sobraba toda la ropa que tenía y cada vez que su camiseta se levantaba un poco cuando alzaba la mano para escribir, un escalofrió recorría mi cuerpo. Miles de fantasías me inundaban la cabeza. Me había despertado la sexualidad y la libido. Me sentía como un mono en celo al que le sobraba la comunicación verbal y le faltaba la física.Quería decirle que ese viernes no necesitaba tertulia, sólo quería teorizar con ella y leer las líneas de su piel con mis dedos y mis labios. Ella evitaba mirarme, si lo hacía se le escapaba una sonrisa delatadora. Cada vez se nos hacía más complicado coincidir entre aquellas cuatro paredes sin que se notase que nuestra relación era especial. Temíamos que con sólo mirarnos todo el mundo supiese que estábamos juntas. Nuestros cuerpos ya se conocían a la perfección, nuestros labios encajaban como un puzle de cuatro piezas y nuestras manos tenían documentos para atravesar fronteras prohibidas.


  —Necesito castigarte. —Me susurró al pasar por mi lado el jueves a primera hora—. No aguanto más sin verte.


  —¿Otro castigo? Invéntate otra excusa…


  —No puedo esperar a mañana. —Notaba su deseo de estar conmigo en su mirada.


  —¡Pues mira que yo tenía pensado ir a la tertulia y todo! —Me lanzó una mirada asesina.


  —Hoy estás castigada y punto. A las cuatro en el instituto.


  Aquella tarde descubrimos lo que era asumir riesgos muy peligrosos. Nuestra relación ya era de por si un tabú con muchos hándicaps, pero nuestra pasión irracional lo estaba convirtiendo en algo realmente arriesgado. Llegué al instituto y me encontré con la conserje.


  —Buenas tardes, busco a Susana.


  —Ésta en su departamento, ¿ya te han vuelto a castigar? ¡Vaya año que llevas guapa!


  —Sí, estoy un poco rebelde. —Me fui riendo sola de la tontería tan grande que había dicho.


  Llamé a la puerta y escuché su voz. Entré.


  —Buen… —Sus labios sellaron los míos.


  —Vamos a buscar un sitio más seguro. Aquí no podemos estar. No creo que venga nadie, pero no podemos correr ese riesgo.


  —¿Estás loca? No podemos hacerlo aquí. Me muero de vergüenza.


  —Sí, claro que podemos. ¡Vamos! —Le había costado mucho salir de su papel de chica responsable y controladora. Me asustaba esta nueva Susana, a la que le daba todo igual, que sólo quería dejarse llevar por sus impulsos y que me arrastraba a mí a sus delirios. Debo confesar que me sentía tremendamente intimidada por ella.


  —¿Dónde vamos? —quise saber nerviosa.


  —El otro día descubrí en el sótano un cuarto donde guardan viejos trastos, ahí nunca va nadie.


  —¿Y si entra alguien? Imagínate una limpiadora que guarde ahí algo, o qué sé yo… —Sin embargo, Susana había pensado antes que yo en todo y me agitaba un juego de llaves.


  —Está todo controlado. Ésta es la llave que abre esa sala, que por suerte conecta con el salón de actos. —Me enseñó otra llave—. Si alguien abre donde estamos, cuya probabilidad es menor a que te toque la lotería, escapamos por el salón y arreglado.


  —Estás loca perdida, y me trastornas a mí con tus locuras.


  —¿Te rajas?


  —Ahora que sé todo el plan, ni de broma. Recuérdame que si andamos mal de dinero, robemos un banco. Se te da bien.


  Y así fue como aquel cuartucho se convirtió en nuestro cuarto del amor según Susana, picadero para mí.


  Capítulo 9


  Un futuro incierto


  —Tienes que decidirte. Deja de darle vueltas y elige ya.


  —Ya lo sé, pero estoy hecha un lío.


  —Ahora échalo todo y cuando te acepten las universidades te decides. A ver, cuéntame ¿con qué dudas? —Estábamos sentadas en su sofá bermellón, sus pies enroscados con los míos. Le caía un mechón de pelo por la cara. Llevaba un jersey enorme y estaba preciosa. Aquella noche me quedaría a dormir con ella. Mi tía tenía turno de noche. Mi prima no tardaría mucho en pedirme explicaciones, pero hasta entonces la cosa iba bien.


  —Dudo entre filología y periodismo. Filología en Salamanca y periodismo en Madrid.


  —Ya sabes que estoy enamorada de Salamanca. Los años que pasé allí fueron increíbles. Nos imagino por la Plaza Mayor dando largos paseos y disfrutando de la gastronomía. Hay tanto que me encantaría poder enseñarte de esta preciosa ciudad. Además, podría ir a verte cada quince días y otro fin de semana vienes tú a verme, el otro se lo dejo a tus padres.


  —¿Y entre semana? ¿Sólo nos veremos los fines de semana? ¿Y si estudio algo más sencillo aquí cerca? La carrera me da igual, sólo quiero estar cerca de ti.


  —Alba, primero tienes que pensar en ti, en tu futuro. Yo ya he vivido todo eso, es una época maravillosa y por nada del mundo querría que te la perdieses por mi culpa. Nosotras tenemos una vida entera para conocernos, vivirnos y disfrutarnos.


  —Ya, es verdad. —Odiaba las palabras de Susana, pero en el fondo sabía que tenía razón. En aquel momento me sentía invencible a su lado, creía que podríamos con todo, nuestro amor, si era necesario, traspasaría fronteras. En realidad elegir esto es fácil, hay cosas más complicadas de escoger.


  —¿Sí? —Los labios de Susana se acercaban peligrosamente a los míos.


  —Claro, por ejemplo, no sé si empezar besándote por el cuello, por la mejilla o por los labios. —Y mi lista con todos los pros y contras cayó al suelo para dejarme llevar una vez más por la idea de futuro que más claro tenía por aquel entonces: el cuerpo de Susana.


  Eran las ocho de la mañana. Me estaba despidiendo de ella para hacer el paripé de haber dormido con mi prima en casa de mi tía. Esa misma tarde habíamos vuelto a quedar. Era un horror tener que estar haciendo esas idas y venidas, pero hasta entonces no había otra forma. Quizás Susana tenía razón y lo mejor era que me fuese fuera, al menos así podríamos pasar los fines de semana con tranquilidad, pudiendo estar una noche entera juntas sin que nadie nos molestase.


  —Alba, no te lo he dicho, pero esta tarde tomamos café con Bea.


  —¿Bea? ¿Quién es Bea? —pregunté subiendo ya al autobús.


  —Mi hermana pequeña. Hasta luego.


  Cuando mi autobús llegó a la dársena aquella tarde, con un poco de retraso, pude ver que Susana me estaba esperando con una chica bastante más joven que ella. Sin embargo, me sorprendió el gran parecido físico. No había dudas de que era su hermana. Ya había visto una foto de su familia y me había fijado en ella, pero no era lo mismo que verla en persona.


  Tenía un sentimiento de miedo mezclado con nerviosismo. Nada más subirme al autobús por la mañana le había mandado un par de mensajes para saber si su hermana sabía algo de lo nuestro y para que me indicase cómo debía actuar. Susana tan sólo me había mandado una cara sonriente acompañada de un texto que me invitaba a ser yo misma.


  —Hola —dije cortada.


  —Hola, soy Bea, encantada. —Bea me saludó con dos besos.


  —Lo mismo digo, yo soy Alba. —Las dos estábamos un poco cortadas.


  —Venga, dejaros de presentaciones. Vamos a tomar un café. —Bea era poco mayor que yo. Había terminado la carrera el verano pasado después de haber cursado un erasmus. Al poco tiempo encontró un trabajo, quedándose a vivir allí. Ya casi llevaba un año.


  —Deberíais venir a verme —comentó Bea durante el café.


  —A mí me encantaría ir, sería un sueño poder conocer Paris, pero con mis padres lo veo un poco difícil —me lamenté.


  —¿Ves? Debes salir fuera Alba, Salamanca o Madrid son las mejores opciones para tu futuro. —Susana insistía una vez tras otra mientras yo sólo deseaba parar los días para no tener que tomar una decisión.


  —Sí, cada día estoy más convencida de ello —asentí con resignación.


  —Bueno, invitadas estáis, cuando os apetezca venís a verme. Con que me aviséis un par de días antes para prepararlo todo, de sobra.


  La idea de irme a Paris con Susana era algo que veía tan lejano como el sol. Ese tipo de cosas eran las que me aterraban de nuestra relación, creándome gran ansiedad cuando pesaban en ello. Susana entraba y salía de su casa sin dar explicaciones. Podría viajar, marchar de un día para otro o dormir fuera sin problemas. Sin embargo, yo tenía que explicarle a mi madre todo para poder moverme con un poco de libertad y para recibir dinero. Susana nunca me presionó, ni me puso una sola mala cara cuando me tenía que marchar corriendo a coger el autobús por la mañana. Yo sólo esperaba que el año siguiente fuese todo diferente, y sin duda, lo fue.


  Durante aquella tarde me sentí muy afortunada al ver que era parte de su vida. El hecho de haberme presentado a su hermana pequeña significó para mí un gran paso en nuestra relación, empujándome con más fuerza a sacar la nota suficiente como para marcharme a Salamanca o Madrid. Lo tenía decidido. Ella daba sus pasos de gigante y yo debía dar los míos. Estaba claro que Bea asumía que Susana y yo éramos algo más que profesora y alumna. De hecho, aquella tarde no me sentí para nada su alumna, cosa que dejaría de ser en unos pocos meses.


  —Susana, necesito hablar contigo. Tengo algo súperimportante que decirte.


  —¿Qué ha pasado? —Se asustó al momento. No se acababa de acostumbrar a mis sorpresas.


  —Verás, ayer estuve hablando con mis padres y resulta que esta Semana Santa quieren volver a bajar a Sevilla con sus amigos. En principio contaban conmigo, pero mi padre me ha preguntado si quería ir y ha pensado en la selectividad. Por eso, me dio la opción de quedarme en casa. Pensé en irme con ellos para descansar un poco antes del empujón final. Sin embargo, me di cuenta de que si me quedaba aquí, podría pasar esos días contigo.


  —¿Y? —La conversación del día anterior tratando de convencer a mis padres había merecido la pena sólo por ver la cara que puso en aquel momento.


  —¡Qué no! Me tengo que ir con ellos… —Intenté ponerme seria, pero se me escapó una sonrisa.


  —¡Alba!


  —Pues me costó un poco porque mi madre se negaba, pero finalmente me han dicho que sí, que podía quedarme sola. Decían que me quedase con mi tía, pero les he pedido estar sola para practicar para el curso que viene. Además, les he dicho que igual aprovechaba algún día para ir a casa de alguna amiga para estudiar. Les ha parecido buena idea.


  —¡Ay! Necesito dar saltos de alegría, pero aquí no puedo. ¡Qué emoción! Cuatro días con sus cuatro noches. —Era imposible negar la felicidad que sentíamos al saber que pasaríamos aquellas vacaciones juntas. Por fin podría amanecer junto a ella sin tener que irme corriendo de su lado.


  Pensé en las posibilidades de que se llegasen a enterar de que aquellas noches las pasase fuera y por un momento sentí que no podría pasarnos nada. Me sentía invencible y quería que Susana fuese consciente de que todos los pasos que íbamos a dar, serían firmes. Nuestro amor comenzaba a verse recompensado, sin prisas, pero con toda la fuerza de dos personas que aman de forma sincera. A pesar de que nuestros mundos estuviesen alejados en determinados aspectos, éramos dos personas mayores de edad, que buscaban un mismo fin. Susana y yo pasaríamos una de las mejores Semanas Santa de nuestra vida.


  Aquel viernes de tertulia Susana me había pedido ir en el bus anterior pero a mí me había sido imposible inventarme más escusas. Noté su impaciencia nada más recogerme en la estación, notando que tenía que decirme algo importante. Nos sentamos en la mesa, todavía sin pedir nada, cuando me acercó un sobre.


  —Esto es para ti.


  —¿Qué es? ¿Puedo abrirlo? —Estaba nerviosa.


  —Claro, debes abrirlo. Es el regalo de mi cumpleaños.


  —¿Cómo? ¿Tu regalo de cumple me lo das a mí? No lo entiendo.


  —Más o menos. Mi regalo eres tú junto con esto, ¡venga! ¡Ábrelo! —Abrí el sobre y vi dos billetes de avión.


  —¿Y esto? Sigo perdida. —Me sentía idiota por no entender si aquello era un juego o algo real.


  —Alba, por favor, lee. ¡Me paso el día diciendo que leáis los enunciados!


  —Es un vuelo para marzo…


  —Muy bien, sigue leyendo —me cortó con impaciencia.


  —Aeropuerto de Orly, Paris. —Empecé a entender aquello—. ¿Nos vamos a Paris?


  —¡Nos vamos a Paris!


  La locura de Susana superaba todas las barreras. Nuestra relación era demasiado idílica, un cuento de hadas. ¿Seríamos capaces de salir de todos los contratiempos para seguir disfrutándonos siempre? Estábamos totalmente locas, la una por la otra, o al menos era lo que yo creía. En menos de dos semanas nos iríamos a Paris a ver a Bea. Susana quería enseñarme la ciudad de los enamorados, aunque para mí cualquier ciudad del mundo con ella, hubiese sido la del amor en aquel momento.


  Siempre había escuchado que París tenía los edificios más bonitos del planeta. Diferentes estilos arquitectónicos se mezclaban con un ambiente de amor y romanticismo que envuelve a todas las personas que visitan y recorren cada uno de sus rincones. Sin embargo, el recuerdo más bonito que guardo de esta ciudad es la imagen de Susana totalmente dormida. La luz se colaba por los huecos de las cortinas para iluminar sus perfectas curvas, tapadas por una fina sábana blanca. Podía intuir con todo lujo de detalles su vientre, sus hombros desnudos, su pecho al descubierto. La luz era perfecta, parecía estar cubierta por una capa dorada que la hacía parecer una diosa de alguna antigua civilización.Estaba hipnotizada por la forma de sus caderas, el movimiento de su pecho que se hinchaba y se deshinchaba con mucha suavidad. Esa imagen aún le quita el aliento a mi memoria, de la misma forma que me lo quitaba a mí ella cada vez que la veía desnuda sobre la cama que compartíamos. No quería despertarla aunque me moría por atrapar aquellos labios, pegándolos a los míos con el pegamento más fuerte que existía en aquel momento; el de nuestro amor.


  Aunque aún era muy inocente para atreverme a tocar aquel cuerpo del modo que deseaba, sí que me permití memorizar cada pliegue de su piel en mis retinas.


  Por un momento me sentí la protagonista del libro Fahrenheit 451de Ray Bradbury, donde los personajes debían aprenderse de menoría las líneas de algunos libros antes de que éstos fuesen quemados, desapareciendo del mundo. Yo debía hacer lo mismo con la imagen de su cuerpo desnudo en mi mente.


  —Buenos días Alba, ¿qué haces ahí mirándome como una boba? —Abrió un ojo.


  —Eres preciosa. Me gustas mucho, Susana.


  —Estás muy tontita, ¿será Paris?


  —No me hace falta venir a Paris para darme cuenta de que estoy enamorada de ti. No sé hasta donde sientes tú ni a dónde quieres llegar, pero para mí esto es importante.


  —Para mí también lo es, aunque tenga que admitir que tengo miedo.


  —Yo también lo tengo. Creo que es algo normal, pero tenemos que luchar contra él. En un par de meses dejarás de ser mi profesora.


  —Sí, iremos pasito a pasito. Jamás hubiese imaginado que estarías metida en mi cama y en Paris. —Alargó un brazo para acércame a ella y llevarme hasta sus labios. Me besó con mucha delicadeza—. ¿Qué haces con la ropa puesta?


  —Me la puse porque tenía un poco de frío.


  —Ven, que te quito yo el frío ahora mismo. —Comenzó quitándome la camiseta y pudimos disfrutar de la pasión y el ardor que también se colaba por el rojo reflejo de la otra Paris.


  Aquellos días a su lado fueron de los más especiales de mi vida. Creo que a día de hoy cuando escucho la palabra Paris, pienso en ella. No puedo dejar de imaginarme los largos paseos por los barrios de artistas en busca de un futuro prometedor, exhibiendo sus obras de arte ante los ojos de cientos de miles de turistas. Los largos cafés abrazadas por las cálidas palabras saliendo de las bocas de los franceses. Los amaneceres y los atardeceres desde lo alto de Paris. Los ojos de Susana buscando los míos para decirme que me quería mientras en muchas ocasiones también lo hacía al compás de su boca. Su mano demandando a la mía que se entrelazase, buscando dedo a dedo la fusión y el roce de dos pieles que sentían exactamente lo mismo en ese instante.


  Creo que me regalaron el primer libro de arte cuando tenía nueve años. Comencé a disfrutar de los sentimientos plasmados en trazos certeros que podían llegar a emocionarme cuando todavía me quedaba por experimentar muchos de ellos, aunque con Susana estaba descubriendo el color de los más bonitos. Nosotras pasábamos muchas horas hablando de arte, nos encantaba. Una de las mañana habíamos aprovechado para visitar el museo del Louvre, donde se encuentra una de las obras que más nos apasionaba.


  —¿Tu crees que se ríe? —me preguntó Susana mientras mirábamos aquel fastuoso cuadro.


  —Yo creo que no, está mosqueada —contesté haciéndome la interesante.


  —¿Mosqueada por qué? —quiso saber intrigada pues ya veía que se me escapaba una sonrisita traviesa.


  —Pues seguramente porque su novia no le ha dado suficientes besos o porque ha llegado tarde, o quizás… porque le ha destapado por la noche.


  —¿Me éstas diciendo que le interesan las chicas?


  —Claro, mira que ojos pone. Le gustan, y mucho —sentencié—. Está mirando a su novia como diciendo, ¡cómo te vayas con la hija del comerciante de la seda…!¡Sí, sí, la morena ésa, no te hagas la loca! —Susana soltó una carcajada que hizo que un guía le mirase con mala cara.


  —Alba, deja de decir tonterías. ¡Cómo te oigan decir eso de ella!


  —Espera. —Me acerqué al cuadro, como si me quisiese contar algo—. Me dice que sí, que le gusto. Lo que me temía… que si no me das un beso ahora mismo, ¡se vendrá conmigo!


  —¿Vas a dejar de hacer el tonto? Nos acabarán echando de aquí. —Mi estupidez le estaba haciendo mucha gracia.


  —Sí. A las diez estoy libre… me encanta esa idea, los Campos Elíseos a esas horas tienen que ser muy románticos sí… bueno, yo besos en la primera cita no suelo dar, pero usted es muy atractiva… —Antes de que pudiese seguir hablando con el retrato, pareciendo una loca, Susana me besó.


  —¿Te vale? —Me había encendido por completo. Nunca dejaba de hacerlo


  —Pues ya has visto bonita, creo que cancelamos la cita. Me voy con esta apuesta señorita a disfrutar de la noche parisina.


  Después de nuestro viaje a Paris y de las conversaciones tan importantes que habíamos tenido, noté que Susana estaba un poco tensa por el futuro incierto que nos esperaba. A pesar de que las cosas iban muy bien entre nosotras, las últimas semanas habíamos quedado muy poco ya que yo tenía que estudiar mucho para selectividad. Me había ayudado a preparar la asignatura de lengua, pero las demás debía prepararlas igual de bien porque me jugaba mucho.


  —Toma. —Me entregó una bolsa con una gran sonrisa.


  —¿Qué es?


  —Un regalo, ábrelo. —Lo abrí con mucha prisa. Susana era muy detallista.


  —¡Es un boli precioso! ¿Y esto?


  —Es mágico —dijo con cara de duendecillo.


  —¿Mágico? ¿Qué magia tiene? —indagué inocentemente.


  —Se dice que todas aquellas personas que hagan sus exámenes de selectividad con uno así sacarán unas notas buenísimas.


  —¿Si? —Me acerqué a ella y le di un beso en la mejilla. Estábamos en el instituto y ya estaba arriesgando demasiado. Noté como Susana miró hacia todos lados para percatarse de que no había nadie cerca.


  Tras un duro curso y largas horas de estudio, había conseguido superar la tediosa selectividad. Mis notas eran más que suficientes para todas aquellas opciones a las que aspiraba. Mandé las preinscripciones aunque ya tenía bastante claro que me marcharía a Salamanca para cursar filología hispánica. En mi casa me apoyaban y Susana estaba muy orgullosa de mí. Todo parecía ir bien a pesar del torrente de dudas que se nos planteaban. Necesitaba irme de casa para que los fines de semana pudiésemos vernos con toda la tranquilidad del mundo pero a la vez me afligía profundamente saber que no la vería cada día. Lo que ganaba los fines de semana, lo perdía entre semana.


  —¿Qué te pasa? ¿Estás bien? —Aproveché para acercarme a ella al final de una clase. Tenía ojeras y se le notaba preocupada.


  Susana era incapaz de disfrutar de la relación del mismo modo que yo lo estaba haciendo. Quizás fuese la inconsciencia de la edad lo que hacía que mientras para mí aquello era lo más bonito del mundo, para ella se tornase en un riesgo que le impedía disfrutar libremente de lo que sentía.


  —Estoy rara, Alba. Tengo un sentimiento muy extraño. Quiero que acabe el curso, pero a la vez no estoy segura de si esto va a funcionar. Si lo piensas racionalmente es una auténtica locura.


  —Todo en esta vida tiene un poco de locura. No pienses tanto y disfruta. —Me acerqué lentamente a ella.


  —Lo intento pero no tengo claro que soportemos esta situación. Me agobio.


  —Venga, relájate. Tenemos toda la vida para hacer todo lo que tenemos planeado. —La cogí de la mano y la acerqué a mis labios. No podía dejar que las dudas la abordasen. Susana y yo nos queríamos a pesar de todos los contratiempos que pudiesen interponerse en nuestra relación.


  —Alba, no te acerques tanto. Puede entrar cualquiera.


  —No hay nadie, se han marchado todos. —La atrapé entre mis brazos y comencé a besarla por la cara, por el cuello. Paré para coger fuerzas en sus labios que me impulsaron y animaron a seguir disfrutando de su piel. Estábamos totalmente enroscadas la una con la otra.


  —Me he dejado las llaves… perdón, ¿susana? ¿Alba? ¿Se puede saber que hacéis? —Acababa de entrar la directora pillándonos en pleno beso. Susana se despegó de mí como si diese calambre.


  —Esto… no… —Su voz titubeante quería salir sin éxito.


  —Susana, a mi despacho, ahora mismo. Y tú, a tu casa, espero que nadie sepa esto. —Su dedo acusador no hubiese dudado en mandarme a la guillotina si por ella fuese.


  Salí del instituto temblando. No podía creerme lo que había pasado en tan sólo un segundo. Por un momento esperaba que todo aquello hubiese sido un sueño. Seguro que sí, en cualquier momento despertaría y me iría con ella a tomar un café y a dar un paseo. La escribí un mensaje, esperando que me llamase o me escribiese cuando saliese del despacho de aquella víbora para contarme lo que había pasado.


  —Alba, tenemos que hablar —apuntó con voz temblorosa—. ¿Puedes venir hasta mi casa? No podemos hablar esto por teléfono.


  —Claro, voy ahora mismo para allí.


  No me costó mucho convencer a mi madre. Era pronto y le dije que me había surgido un imprevisto. Aquel viaje fue tedioso, a la par que doloroso. La pena me comía por dentro, no podía dejar de llorar. Quería pensar que no pasaría nada entre nosotras, en tan sólo unas semanas yo dejaría el instituto y Susana ya no sería más mi profesora. Sin embargo, entre la conversación que habíamos tenido segundos antes de ser pilladas y el hecho de que fuese la directora quien nos sorprendiese, hacía que las malas vibraciones recorriesen todo mi cuerpo.


  —Pasa. —Susana me abrió la puerta. Tenía los ojos llorosos.


  —¿Qué ha pasado? —Mis piernas comenzaron a temblar, intenté abrazarla, pero me apartó.


  —Alba, lo que terminaría pasando… esto no podría durar mucho y al final ha acabado de la peor forma.


  —¿Qué te ha dicho esa bruja?


  —Nada más allá de lo que en mi cabeza lleva dándome vueltas y vueltas durante estos días. Que eres mi alumna, que soy mucho más mayor que tú, que si los padres se enteran sería un escándalo y si alguno va a la prensa ya me podría olvidar de sacar la plaza… No es sólo que lo sepa ella, sino que cualquiera lo puede saber.


  —¿Y? ¿Va a ir ella a la prensa? Las dos somos ya mayores de edad. En unas semanas dejarás de ser mi profesora. —Creía tanto en esos dos argumentos que ni siquiera me había esforzado en buscar más.


  —Alba, comprendo todo lo que dices y créeme que yo también querría creer en ello, pero no puedo. Me puede la cobardía. Sí, soy una puta cobarde que no puede con esta situación. No me siento bien sabiendo que todo el mundo me apuntaría y me señalaría con el dedo por estar con una alumna, o ex—alumna.


  —¿Se acabo?


  —Sí Alba, se acabó. Ha sido una bonita historia de amor. Nos hemos querido, nos hemos amado… —Su voz se resquebrajaba lentamente mientras sus lágrimas corrían con ira por su cara—. Me has hecho sentir cosas preciosas en muy poco tiempo y sé que tú también las has sentido, pero nuestros mundos son distintos y es hora de que cada una vuelva al suyo para que giren por separado.


  —No lo entiendo, Susana. No lo entiendo. —No me salían lágrimas a pesar de estar sintiendo que era el momento más triste que me había tocado vivir hasta ese momento.


  —Ni yo. Sé que lo estoy haciendo mal, pero no puedo con está situación. Espero que algún día puedas perdonarme y podamos llegar a ser amigas.


  —Susana, déjalo. No quiero oír ahora esas palabras. —Intenté acercarme para besarla, aunque fuese el último beso.


  —No, vete Alba. Se acabó. No volverá a pasar nada entre nosotras nunca más —sentenció mientras me marché de allí dando un portazo fruto de la edad que tenía y la incapacidad de controlar aquella furia de sentimientos.


  Estaba tan derrotada, sin fuerzas, como si me acabasen de pegar una paliza. No fui capaz de decir nada más. Me fui de su piso, sin mirar atrás. Sólo quedaban dos días de instituto y no la volvería a ver nunca más si nosotras no hacíamos por ello. Yo creía que seguía en un maldito sueño que ya se había convertido en una terrible pesadilla. Sin embargo, no hubo despertar, ni bueno ni malo.


  Capítulo 10


  Sin destino


  Era el último día de instituto. Me había despedido de ella como de cualquier otro profesor que me había dado clase los dos últimos años. No hubo beso, ni abrazo, ni si quiera una caricia. Acababa de llegar a casa y estaba furiosa. Me dolía hasta el último músculo de mi cuerpo de la rabia y el dolor que sentía. Nuestra última conversación me subía y me bajaba de golpe como un torrente de rabia que me anulaba.


  Cogí el portarretratos con la foto de Paris y la lancé contra la pared con la mayor fuerza que pude. El marco se rompió y la foto saltó sobre mi cama. La cogí y la rompí en cuatro trozos. La tiré a la basura y cuando uno de los lados cayó, pude ver que por detrás había escrito algo con boli. Cogí los cuatro trozos y los uní para leerlo.


  No sé cuándo leerás esto. Deseo que cuando lo hagas este portarretrato sea una decoración más de un espacio que podamos compartir juntas. Espero no equivocarme Alba, y que todo lo que haga sea lo mejor para las dos, pero si algún día tomo la decisión errónea quiero que sepas que será por nuestro bien. Nunca haré nada que te perjudique. Quizás nuestros caminos puedan llegar a separarse en algún momento, pero si el destino quiere que nos volvamos a encontrar, seguro que lo haremos.


  Susana.


  «Susana, te odio», fue mi grito ahogado mientras cogía los pedazos de aquel portafotos, como si simbolizasen la recogida de los trocitos de mi corazón totalmente deshecho por su partida.


  Tras aquella despedida no volví a saber nada más de ella. Le escribí cientos de mensajes, emails e incluso me atreví a llamarla por teléfono. Según los días iban pasando y tras ver su negativa, el goteo de mi insistencia fue disminuyendo como las lágrimas que me caían por las mejillas.


  Mi último intento fue cuando en septiembre decidí volver al instituto con la excusa de despedirme de todos mis profesores antes de marcharme a la universidad. Iba convencida de encontrármela, de ser capaz de decirle todo lo que había estado masticando aquellos meses. No me importaba si podría terminar gritando, la ira poseía mi cuerpo.


  —¿Susana? ¿La profesora de lengua? —me preguntó la conserje confusa.


  —Claro, no hay más Susanas —dije molesta, asumiendo que sólo ella poseía aquel nombre en el mundo.


  —¿La que pasó medio curso castigándote? —Sonrió sin gracia.


  —Sí, la misma.


  —¿No le dio tiempo a decirte que quería marcharse? —Su tono irónico se clavó con dolor en mi pecho.


  —¿Cómo? —Estaba atónita con sus palabras.


  —Susana pidió un traslado a otra comunidad.


  —¿A qué comunidad? —quise saber.


  —Lo siento, no te puedo dar esa información.


  —Vale, gracias.


  Me fui furiosa de allí, no me creía que Susana no hubiese tenido tiempo en ninguna de nuestras conversaciones para contarme algo tan importante. Yo era consciente de que un traslado no se pedía en junio, sino que había sido algo premeditado. Quizás era su estrategia para deshacerse de mí, desaparecer de mi mundo para no complicarse la vida.


  Tan sólo sabía que sus padres eran de un pueblecito de Castilla y León, pero jamás me había dicho que desease volver allí. Descarté la opción de sus padres. Por otro lado, un bucle de pensamientos me invadía. Sabía que estaba contenta en el instituto, o al menos eso creía. No podía dejar de darle vueltas. Para más inri, mi tozudez era tan fuerte que no se me ocurrió tratar de sacarle información a la directora o buscarla en Internet por si habría algún documento oficial que me aclarase dónde se encontraba Susana.


  Mi último cartucho fue volver a la capital, llamar a su piso y esperar a que fuese ella quien me abriese la puerta. Hice sonar el timbre una vez, dos, tres… Esperé una hora, dos, tres… Nadie contestó a aquel telefonillo. Mi maniobra de Nochevieja no se repetiría. Nadie abrió la puerta de su piso cuando pude acceder al edificio y subir por última vez por aquel viejo ascensor donde había probado sus labios en muchas ocasiones, menos de las que hubiese deseado.


  Me rendí. Lloré todo el camino a casa. Susana había desaparecido. Guardé los pocos recuerdos que me quedaban de ella y terminé de hacer mi maleta. Al día siguiente me marchaba a Salamanca, mi nuevo hogar.


  El argumento de nuestra historia no tenía nada que ver con el primer libro que leímos para la tertulia literaria, pero el sentimiento que yo tenía sobre mi futuro se parecía al título que poseía aquella portada con toques amarillos y negros, donde una vía de tren vaticinaba un final muy triste. En aquel instante me sentí totalmente perdida y sin destino.


  El odio y el dolor más profundos corrían por mis venas por primera vez en mi vida. Amaba a Susana con todo el odio de mi corazón.


  


  
    Segunda parte
  


  Capítulo 1


  Ave Fénix


  Siempre he pensado que mi vida es un cúmulo de pequeñas circunstancias que van marcando grandes acontecimientos. Estoy convencida de que el día que este gran teatro corra las cortinas por ultima vez, veré como cada pieza encaja a la perfección. Sin embargo, cuando me tocó vivirlo, aún me faltaba mucho por entender y poca paciencia para intentar hacerlo. A día de hoy, a vista de pájaro, comprendo muchas de las cosas que me han ocurrido y por ello, necesito contarlas. Vislumbro como todo estaba perfectamente organizado para que sucediese. Quizás muchas de mis decisiones cambiaron el rumbo de mi vida, pero en general, todo estaba preparado para ir ocurriendo tal y como lo hizo.


  Susana fue un engranaje más en todo el entramado de mi vida. Una de las piezas más importantes porque marcó mi pasado y lo siguió haciendo en el futuro. Hubo muchos momentos en los que pensé que ella había sido lo peor que me había pasado, por cómo me sentí tras sus paso por mi piel y la huella imborrable que me había dejado. Sin embargo, descubrí que no había sido así, ella tan sólo había sido la pieza fundamental en mi rompecabezas.


  Sin ninguna duda, fue el despertar de mi sexualidad. La persona que me hizo ser consciente de que me tocaría recorrer un camino más complicado, en principio, que el resto de las personas que me rodeaban. Me hizo amar la vida con todo su sabor y detestarla con amargura. Consiguió que la palabra sentir recorriese cada poro de mi piel.


  Una vez que asumí que ella ya no estaba en mi vida, y que aquello había sido lo más parecido a un bonito sueño, pasé por todas las fases posibles. Primero me negué a ser quien más tarde he podido comprobar que es imposible refutar. Intenté anularme como persona, ahogar los gritos desgarradores que me hacían temblar cada vez que una chica guapa me sonreía. Comencé a salir con chicos, a besar sus labios sin deseo y sin rastro de pasión mientras ansiaba ser la mujer que el mundo quería que fuese. Lo intenté con todas mis fuerzas, pero mi felicidad no iba por ese camino. Me estaba equivocando por querer hacer felices a los demás en vez de hacerme feliz a mi misma. No podía ser otra persona por no hacer daño a mis padres o por no dar un disgusto a mi hermano al creer que lo que hacía estaba mal. La primera fase de mi maltrecho corazón era coser esos trozos de dolor, reconciliándome con quien yo era de verdad.


  Recuerdo que por aquel entonces, pasé la peor época de mi vida. Un período marcado por el desamor más desértico que puede atacar al cuerpo humano. Por un momento creí que me acabaría perdiendo, que me anularía y que me dejaría llevar por una corriente de espuma y sal, con una sal que escocia demasiado. Sin embargo, me convertí en una excelente nadadora que esquivaba con pericia los embistes del mar.


  Supongo que es ahora cuando veo que aquella época era muy necesaria. Sin ella, en estos momentos no podría ser como soy ni estaría tan segura de lo que mi corazón dicta. En este momento consigo que cada día me sienta más orgullosa de mí misma y comprendo que la palabra orgullo cada vez tome más fuerza en mi vida.


  Cuando confirmé que quería irme a Salamanca, pensé en vivir en una residencia de estudiantes. Sin embargo, aquel mismo verano mi padre había cobrado una herencia de una tía suya que estaba soltera y sin hijos. Siendo propio de él, había hecho un estudio de mercado y se había decidido a comprar un pequeño piso por la zona estudiantil de Salamanca. A principios de agosto comenzó a darle vueltas, y así me lo hizo saber.


  —Papá, yo no me quiero ir a vivir sola. Es un cambio muy grande —dije a regañadientes.


  —Alba, eres muy responsable. Nadie te molestará. Quizás el primer año sea muy duro, pero después agradecerás esa independencia —intentó persuadirme.


  —¿Y cuándo acabe los estudios?


  —Pues lo alquilamos o lo vendemos. Es una zona donde siempre se mueve gente.


  —No sé, no estoy muy convencida.


  —Mira, es este piso —me dijo enseñándome unas fotos en su ordenador—. Me ha llamado la de la inmobiliaria para decime que está muy bien de precio. Era de una señora que ha fallecido hace un par de meses y su hijo tiene mucha prisa por venderlo.


  —¿Se ha muerto una vieja ahí adentro?


  —Alba, no seas vulgar. No se ha muerto nadie ahí dentro.


  —Papá, es muy hortera. Mira los tapetes esos.


  —Hacemos un trato. Después de comprarlo, te doy un dinero y pones algo más moderno. La cocina está totalmente reformada. Cambias el dormitorio principal y le das un lavado de cara al salón.


  —¿Sólo tiene un dormitorio? —Estaba convenciéndome.


  —No, tiene dos. Puedes alquilar la otra habitación cuando quieras y arreglado.


  —Está bien. Empezamos a entendernos.


  No tuve mucho tiempo para pensarlo porque en menos de un mes mi padre se las había arreglado para comprar el piso. Cambiamos algunos viejos muebles y acondicionamos aquello para que yo me sintiese lo más a gusto posible. En realidad, su idea de amortización no era del todo descabellada a pesar de que a mí me horrorizase atarme de tal manera a una ciudad que ni siquiera sabía si me iba a gustar.


  —Buenos días, ¿son los nuevos? —preguntó una señora mayor en el portal.


  —Sí, buenos días. —Mi padre le extendió la mano a la señora


  —Encantado, soy Juan, ésta es mi mujer Julia y mi hija Alba.


  —¡Qué bien! No sabía que eráis tantos.


  —No, en realidad sólo viene mi hija. Va a estudiar Filología Hispánica —aclaró mi padre.


  —Muy buena elección, señorita. Es una carrera muy bonita, mi nieta la mayor lo está estudiando también, pero ella está ya en tercero. Si necesitas algo, avísame, 2.ºA.


  —Muchas gracias —contesté a la amable señora. Seguimos subiendo por las escaleras, dejándola en el portal.


  —Papá, ¿la media de edad de este bloque es de 80 años? —conseguí bromear.


  —Alba, no seas irrespetuosa. Ayuda a esta gente a subir las bolsas y nunca les cierres la puerta.


  —Vamos, que voy a estar de cuidadora de la tercera edad —contesté resignada.


  —Seguro que si algún día tienes un problema, te ayudarán.


  —Sí, papá —asentí con desgana.


  Aquella noche se quedaron a dormir. Colocamos todas las cosas y conseguimos que aquello pareciese algo más acogedor de lo que era cuando llegamos. Mi padre me ayudó a limpiar y mi madre colocó un escritorio y unas estanterías en mi cuarto. Era la mejor habitación del piso, luminosa y con unas vistas preciosas. Empezaba a sentirme un poco más a gusto después de tanta negatividad.


  Al día siguiente, nada más marcharse, lo primero que hice fue llorar y derrumbarme sin consuelo. Mi primer pensamiento fue Susana. No podía sacármela de la cabeza, aun habiendo puesto tierra de por medio, Salamanca sería la solución de olvido que más me haría recodarla. La odiaba a la vez que la echaba de menos. Miré de nuevo el contacto en mi móvil y dudé si debía mandarle un mensaje contándole que ya estaba en su querida ciudad. Deseaba decirle que todos mis planes con ella podían seguir haciéndose por aquellas calles lejanas a las que vieron que nuestra historia de amor era real. También necesitaba hacerle saber que viviría sola y que podría visitarme cuando quisiese. Escribí el mensaje, lo borré y lo volví a escribir. Finalmente lo borré del todo y eliminé su contacto de mi teléfono. Fue cuando me di cuenta de que Susana ya sólo existía en mi cabeza. Decidí que nunca más la escribiría. Me arrastré hasta unas cajas de la mudanza y busqué un cuaderno que me había regalado unas semanas antes de nuestra despedida. En la primera página anoté con desesperación «mensajes que nunca te mandé pero que hubiese deseado que leyeses». Desde ese momento, aquella libreta se convirtió en mi desahogo personal ante mis ganas de escribirle.


  Los primeros meses fueron la bajada a los infiernos que, si uno tiene mala suerte en la vida, sólo se debe permitir que ocurra una vez. Un descenso donde las consecuencias son tan devastadoras para uno mismo que casi nada bueno se puede sacar de ahí. Tal vez una dura moraleja para que nunca más se vuelva a repetir tal experiencia.


  A pesar de que todo indicaba que aquella ciudad no traería nada bueno, una compañera del instituto había ido también a estudiar allí. No teníamos casi nada en común, tan sólo que veníamos del mismo sitio y que nos sentíamos solas. Las primeras semanas salimos a bebernos los bares y todos los vasos que tuviesen dentro alguna bebida alcohólica de más de 21 grados. Mi apatía veraniega, unida a mi ansiedad y mi falta de entusiasmo, me habían hecho engordar diez kilos en menos de tres meses. Me sentía en lo más hondo de aquellos vasos, un poso que quiso ser el gran momento de alguien en sus labios, pero que terminó siendo olvidado en el fondo de un cristal, quedando a la merced de su destino sobre el frío cristal.


  No me gustaba físicamente, ni tampoco lo que hacía con mi vida. Ni siquiera tenía claro que quisiese hacer aquella carrera que Susana había elegido un día por mí. Al principio, la había escogido para irme lejos de ella, pero a la vez, necesitaba seguir teniendo un nexo de unión con esa palabra de seis letras que todavía me volvía loca. Cuando se me había pasado el plazo de periodismo, maldije mi mala suerte o mi mala cabeza por haber hecho las cosas sin ganas y con tanta desilusión. Sabía que en el fondo de todo Susana, aunque creyese que sí, no tenía la culpa que yo fuese tan imbécil.


  Una de aquellas mañanas en las que la resaca me apretaba la garganta, mandándome a por un vaso de agua con urgencia y con el deseo de no encontrarme a nadie al otro lado de mi cama, tuve una revelación. Aquella resaca no era muy distinta de las anteriores aunque a mí me cambió la vida. Me hizo recordar una conversación que tuve con una de mis amigas de instituto aquel mismo verano. Acabábamos de volver de fiesta un 14 de agosto. Todas habíamos bebido más ron que agua y estábamos llegando a casa cuando Carmen nos confesó que se metía monja. A todas nos dio la risa. No era muy bromista, pero aquello nos pareció un chiste. Durante esa noche se había enrollado con dos tíos y en ese momento estaba diciendo que se metía a monja. Supongo que ella lo vio tan claro que todavía hoy sigue en un convento de clausura. Muchas veces soñamos demasiado con cosas que se nos antojan imposibles, pero un día, sin apenas notarlo, nos damos cuenta de que el prefijo se ha caído de la palabra, haciendo todo más posible de lo que imaginamos.


  Aquella mañana vi el cambio que mi vida necesitaba. Fui a la cocina a por el agua para apaciguar la sed y me asomé al balcón. Eran las once de la mañana y no llevaba ni cuatro horas en casa, cuando divisé desde la ventana a una guapísima chica corriendo. Mi primer pensamiento fue de burla, aunque al momento pude admirar la forma en la que su coleta se movía para un lado y para el otro. Hipnotizada observé como sus bonitas piernas atravesaban la calle con gracia. Por un segundo quería ser aquella chica. Algo dentro de mi cuerpo hizo un clic que me sacudió desde el primero hasta el último nervio de mi ser. Fui hasta el baño, abrí la puerta de aquel viejo armario y contemplé tímidamente mi rostro en el espejo. Mi cara podía haber sido usada para cualquier película de terror. Tenía unas grandes ojeras que recorrían mi rostro, acné por la mala alimentación que llevaba y unos pelos dignos de no haber pisado una peluquería en meses. Era incapaz de recordar cuándo había sido la última vez que lo había llevado suelto. Me acerqué al espejo de la habitación, que era de cuerpo entero y estaba dado la vuelta para no verme. Conseguí ponerlo bien y me atreví a mirar mi cuerpo de nuevo. Hacía meses que evitaba ese reflejo. Me odiaba y sentía que aquella chica que veía reflejada era la culpable de haber hecho que Susana se marchase, la culpable de todos mis males. Me daba tanto asco que no podía ni aguantar la mirada. En aquel instante me desnudé y por fin, desperté de la pesadilla que estaba viviendo. Había conseguido anularme como persona, privándome de autoestima alguna. Sin embargo, aquella chica que había pasado como un rayo por mi calle, consiguió devolverme a la realidad, a la Alba luchadora que un día había prometido a Susana que sería, a la mujer que tarde o temprano iba a ser hoy en día. Sólo si somos parte del dolor que nos hace crecer, que nos impulsa, que nos corta el aire y que nos renueva por dentro, nos daremos cuenta de que somos humanos.


  Descubrí que el fracaso de mi relación nunca podía convertirse en la losa más pesada que llevase en mi vida para anularme como persona. No te puedes dejar caer desde un quinto piso si todavía no has dado tiempo a la vida a sorprenderte y observar lo que queda en el resto del edificio que va hacia arriba. Por muy mal parado que se salga de una relación, nunca puede ser la excusa para dejarte perder como ser humano, a renunciar a tus sueños ni a olvidarte de tus ilusiones. Si esa relación te marca, que lo haga para ser mejor persona de lo que ya eres.


  Capítulo 2


  Vivir corriendo


  —Buenas tardes. Necesitaba ropa y calzado para salir a correr.


  —Perfecto. ¿Qué número usas? —Me atendió una amable chica, poco mayor que yo.


  —Un 39. La talla no estoy segura, creo que una 48. —Hacía seis meses estaba en una 40/42.


  —Vale. Vamos a mirar —la encantadora chica me sacó toda una muestra de ropa y zapatillas, ayudándome a elegir.


  —Estos pantalones se adaptan bastante bien. Si vas bajando de kilos podrás usarlos un tiempo más. La sudadera también. Las zapatillas están saliendo muy buenas. ¿Cuántos días tienes previsto salir a correr?


  —Pues… —Me puse roja al momento. —No lo sé. Quizás no sea capaz de pasar del primer día.


  —Claro que serás. Yo el primer día pensé que me moría. Dije que no volvía y ya he conseguido hacerme un par de medias maratones.


  —¡Qué bien! Yo no creo que pueda llegar a eso… —dije con pena.


  —Claro que puedes. ¿A qué hora quieres salir?


  —Por las tardes, por las mañanas tengo uni.


  —¿Qué estudias? —me preguntó.


  —Filología Hispánica.


  —¡Qué interesante! Yo hago enfermería. Cuando salgo de clase, trabajo aquí unas horas y después voy sobre las 8, ¿te apetece venir conmigo? Te ayudaré a empezar.


  —¡Qué va! Tú correrás ya muy deprisa, no querría entorpecerte.


  —Para nada. —En menos de un minuto me había apuntado su teléfono y me había explicado la zona por la que saldríamos a correr—. Si sales conmigo, no tendrás excusa para decirme que no. No me gustan las disculpas.


  —Está bien. —Pagué todas las cosas que había elegido. Miré el papel y supe que Sara acabaría siendo mi salvadora y una de mis mejores amigas.


  Con Sara aprendí a lamerme las heridas una vez que éstas comenzaban a cicatrizar. Descubrí que correr no era sólo por el asfalto sino que también se debía hacer por los caminos que me llevaban a mis sueños, aquellos que hacía un tiempo parecía haber olvidado. Los primeros meses conseguí levantarme gracias al recuerdo de una Susana que me había amado y me había hecho feliz. Ese recuerdo se mostraba oscuro pues su doble filo tan pronto me hacía impulsarme hacia delante en busca de la persona que había dejado olvidada, yo misma, como me sumía en una tristeza por no saber lidiar con tan peligrosa memoria. Comencé a pensar que el futuro me volvería a unir a Susana, que debía terminar aquellos estudios que seguramente un día me ayudarían a buscarla. Trataría de encontrarla, seguramente sacando una plaza que me permitiese moverme a su instituto y así reencontrarme con la persona que tan feliz me había hecho. Con el paso del tiempo, mis sueños dibujados en nubes de algodón que flotaban en el cielo, se fueron desvaneciendo. Primero sopló una suave brisa que iba desdibujando todas mis fantasías para dar lugar a un viento que hizo que las nubes desapareciesen del todo de ese gran lienzo que me impedía avanzar. No podía supeditar mi felicidad a una personas que ya había elegido salir de mi vida hacía tiempo. Finalmente, y tras muchas horas de reencuentro conmigo misma, comencé a tallar unos sueños diferentes, esta vez con un material menos endeble y más sincero. Era mi momento y me lo merecía.


  Sara era encantadora. Desde el minuto uno conectamos de una manera especial. Además de ser mi instructora de footing, se convirtió en mi confesora con la historia de Susana y mi mayor apoyo. Fue una de las primeras personas con la que conseguí decir en voz alta lo que me pasaba, que estaba enamorada de una mujer y que tenía un miedo aterrador a todo lo que aquello suponía. Sara, lejos de asustarse, le pareció lo más normal del mundo y me hizo sentir arropada en todo momento. Me confesó que la mirada que había visto aquella tarde en mis ojos no le había gustado nada y sin pensarlo demasiado, su instinto le había gritado a voces que me ayudase. Los meses empezaron a pasar, los kilos fueron desapareciendo y mi autoestima iba aumentando. Mis pantalones volvían a caerse y mis ganas de vivir brotaron de nuevo con fuerza. Comenzaba a mirarme al espejo con ganas y con orgullo. Había conseguido bajar los diez kilos engordados y tres de regalo. Todos los días, me ponía el chándal, las zapatillas y salía a comerme las calles de Salamanca. Todavía en alguna de esas carreras sudaba con velocidad y rabia el recuerdo de Susana. Notaba como el sudor limpiaba las huellas que me había dejado en la piel. Su olor y su esencia se esfumaban con cada paso que daba. Sólo cuando conseguía que me fallasen las piernas, paraba de correr.


  Ya llevaba tres años en Salamanca y tenía un buen grupo de amigas, a Sara y a mis compañeros de facultad. Sin embargo, acababa de hacer 21 años y seguía sin conocer a nadie interesante que fuese capaz de quitarme el aliento. Mis ganas de enamorarme eran tan fuertes como el temor a que otra mujer me hiciese daño.


  —Alba, tengo una compañera de enfermería que lo ha dejado con la novia. ¿Por qué no vas a tomar un café con ella? —me preguntó.


  —No tengo ganas de conocer a nadie, Sara.


  —Te vendrá bien. Es muy maja. Yo creo que podríais encajar.


  —Es que… —Intenté excusarme.


  —Anda, le he hablado de ti. Le he enseñado una foto y dice que eres muy guapa.


  —Sara …


  —Un café, sólo uno.


  —Uno y se acabó —acepté a regañadientes. Aún no me sentía preparada para una nueva relación.


  Llegué a la cafetería con tiempo. Sara no me había querido enseñar una foto de su amiga, pero sí le había enseñado ella la mía para que me localizase. No quería ser una superficial, aunque me imaginaba a aquella chica muy fea. Después de Susana creía que tendría dificultades para encontrar atractiva a otra mujer, pero tenía que intentarlo.


  —¿Alba? Soy Paula, la amiga de Sara.


  Paula no era nada fea. Tenía una media melena castaña, unos grandes ojos marrones y una bonita sonrisa. Su nariz era tan pequeñita como sus labios. Tenía unas gafas negras de pasta que le daban un aspecto muy atractivo.


  —Hola Paula. —Me levanté para darle dos besos—. Encantada.


  —Siento mucho la encerrona de Sara. Me dijo que le costó un poco convencerte. Lamento que te haya metido en un lío. La verdad es que yo tampoco tenía muchas ganas de conocer a nadie, pero me habló tanto de ti que tenía curiosidad por hacerlo. —Paula hablaba mucho y muy rápido. La intentaba escuchar, pero me costaba trabajo seguirle el ritmo. Llevábamos dos cervezas cuando sus palabras seguían saliendo sin pausa—. ¿Hablo mucho? Perdona, estoy nerviosa.


  —Bueno, prefiero escuchar. Yo no tengo mucho que contarte —dije con desgana.


  —No querría ser pesada, he hablado demasiado. Cuéntame algo de ti.


  —¿Nos tomamos otra en mi piso? Vivo aquí cerca. —Ni siquiera soy consciente de por qué la invité a mi casa, cuando en realidad pensaba que aquello no era una buena idea.


  —Bueno, está bien. —Por un momento dudó, pero terminó aceptando.


  Llegamos a mi piso acompañadas de un incómodo silencio. La invité a sentarse mientras sacaba un par de cervezas de la nevera. Me senté a su lado esperando que aquel silencio se esfumase y pudiese seguir escuchando su verborrea. Sin embargo, Paula no decía nada. Mi única solución fue besarla. No quería hacerlo, pero lo hice. La besé y ella no se apartó. Fue un beso largo, intenso. Había olvidado lo que era el roce de los labios de una mujer sobre los míos. Sólo había sentido los de María en un juego de niñas y los de Susana en un juego de demasiado mayores para mí. Paula se animó y quiso avanzar, dudé por un momento pensando que quizás era lo que mi cuerpo necesitaba para pasar página. Tal vez el sexo me quitaría esa sensación de fracaso. Intenté dejarme llevar mientras Paula me desnudaba. Mi cuerpo no reaccionaba ni la cuarta parte de como lo había hecho ante los besos de Susana en el pasado. Era una chica muy mona, pero no despertaba en mí lo necesario. Llegué a dudar si realmente conocía mi sexualidad. Me imaginé que aquellas manos eran las de Susana y mi piel se erizó en un segundo, eliminando las dudas que acababa de tener acerca de mi orientación sexual. Paula se alegró al ver que mi cuerpo comenzaba a rebelarse. Intenté esforzarme, pero no pude. Terminé parando aquello, con su disgusto, su mala cara y su seca despedida. No quería engañarme, no podía terminar en la cama con una chica que en aquel momento sabía que no ocuparía ni un trocito de mi corazón. Sin embargo, Paula me hizo llegar a algo que necesitaba. Mi autoestima aumentó y me dio un poder tan peligroso como dañino. Comencé a creerme algo que no era, haciendo que mi ego aumentase a niveles insospechados.


  El que un día fue victima de un peligroso verdugo, puede terminar aprendiendo de él hasta llegar a convertirse en otro verdugo.


  —Alba, no puedes manejar a las tías como se te antoja. Creo que Sonia se está empezando a pillar por ti, ¿tú por ella?


  —No, ya sabes que no —dije moviendo mi café con desgana.


  —¿Y por qué sigues quedando con ella? —Sara no me entendía.


  —Me siento a gusto.


  —Alba, eres una capulla. No me gusta. No quiero que quedes más con ella. —Yo la escuchaba de fondo mientras me mensajeaba con dos chicas más al tiempo.


  —¿Quién te escribe?


  —Amigas —contesté sin ganas.


  —Alba, sabes que te quiero mucho, pero estás haciendo el gilipollas. Tú no eres así.


  —¡Tú que sabrás cómo soy! Igual siempre he sido así y nunca me había dado cuenta. Ir de buena y de santa no me ha servido de nada, quizás me toque ser una…


  —¿Una chula insolente? No Alba, no te pega. Deja de hacerte la mártir. Susana ya no está en tu vida. Olvídate de ella de una vez. ¡Despierta tía!


  —Olvídame Sara. —Me fui de allí furiosa. Aquel día salí a correr sin ella. Me pesaban las piernas, quería sentirlas ligeras, quería olvidarme de una vez de Susana y tomé una de las peores decisiones de mi vida. En aquel momento le di al play y sentí como la música sonaba a todo volumen como algo premonitorio.


  Lo que restó de año me dediqué a dar falsas promesas. Conocía a alguien, le hacía creer que me importaba y cuando me cansaba de ser su centro de atención, de ver que era importante para ella y que le gustaba demasiado, me largaba con las mínimas explicaciones para deshacerme de ellas. De no creerme nadie cuando acababa de llegar a Salamanca, a creerme la más guapa, la más inteligente y la más interesante. Mi palabrería me abría puertas, y también corazones, los cuales dejaba tan rápido como podía, sin dar más datos de los necesarios. Mis sentimientos eran totalmente irresponsables como para estar con nadie.


  Sara estaba muy enfadada conmigo por mi comportamiento, sabía que aquello acabaría mal.


  —Vete al psicólogo. Estás fastidiando a muchas tías. Tienes un ego desorbitado.


  —Sabes que es un ego fundamentado. Si quisiera, te conquistaba hasta a ti, Sara.


  —No digas chorradas Alba. Hasta que des con una tía que te devuelva los pies a la Tierra, de la que te apetezca enamorarte de verdad. Y te lo digo mirándote a los ojos. —Sara se acercó y me miró con rabia—. Ojalá te ponga las cosas difíciles para que sepas lo que has estado haciendo tú a todas esas chicas durante estos meses.


  —Sabes que ninguna mujer me volverá a hacer daño —solté con chulería.


  —Torres más altas han caído…


  Capítulo 3


  Malena


  Sara llevaba una temporada mosqueada conmigo por mi comportamiento inmaduro y por como trataba a las chicas con las que andaba. Aunque sabía que era la coraza que me había puesto para que no me volviesen a hacer daño. Me aterraba pensar que una mujer me podría volver a anular de tal modo que perdiese el sentido de lo que era normal y de lo que no. Tanto Sara como el grupo de amigas deseaba que conociese a alguien que me hiciese sentar la cabeza, animarme y vivir cada uno de mis días con ilusión. No tardaría mucho en llegar esa persona.


  —¿Me acompañas a ver a mi padre al despacho? —me preguntó Sara.


  —Claro. ¿Hora?


  —Paso a por ti, ponte guapa que después vamos a tomar algo —sugirió Sara.


  —Siempre voy guapa, Sarita.


  —Alba, no empieces. —Mi egocentrismo era más que evidente. Necesitaba que alguien me bajase la tontería de golpe.


  Tras un largo paseo, llegamos al despacho del padre de Sara.


  —Buenas tardes —dijimos al unísono.


  —Buenas tardes. —Una guapísima y jovencísima secretaria nos saludó.


  —¿Está mi padre por aquí, Malena? —preguntó Sara.


  —No, ha salido hace un rato, no creo que tarde en volver. ¿Por qué no os sentáis ahí y lo esperáis? —Nos invitó señalando unos bonitos sillones de cuero justo enfrente de su mostrador.


  Sara y yo nos sentamos. No podía apartar mi vista de Malena, era preciosa. Unos ojazos marrones enmarcaban un rostro de princesita. Tan bien vestida y con un maquillaje tan perfecto.


  —¿Quién es esta tía? Está buenísima —quise saber con descaro.


  —Córtate un poco, ¿vale? Es Malena, la nueva secretaria… bueno… lleva un par de semanas —susurró Sara esperando no ser escuchada por nadie.


  —Preséntamela —supliqué.


  —¿Tú estás mal? Primero, Malena es hetero de los pies a la cabeza y segundo, aunque no lo fuese no te presentaría a una tía con la que vas a jugar y después mandar a paseo en dos días.


  —Es hetero hasta que me conozca —sugerí.


  —Alba, bájate esos humos. Cuando te conozca se hace aún más hetero de lo que ya es. Dudo que quiera una chula egocéntrica en su vida. —Las dos reímos.


  —Tu preséntamela y ya veremos.


  Tal y como Sara había vaticinado, Malena era hetero. Lo acababa de dejar con su guapísimo novio, con el que había estado cuatro años. Ella tenía 25 años y yo 21. Pensé en la dificultad de Susana y aquello me parecía un juego de niños, a fin de cuentas mi ego podía con todo en aquel momento. Lo bueno de aquello era que había conseguido que pensar en Susana ya no fuese doloroso. Empezaba a esbozar las primeras sonrisas con su recuerdo. En ese momento Malena comenzaba a ocupar cada resquicio de mi cabeza para poner mi mundo patas arriba de nuevo. Aprovechaba cada visita al despacho del padre de Sara para invitarla a tomar algo. Malena siempre tenía una excusa. Yo no quería que supiese que mi interés iba más allá de la amistad, la intentaba convencer diciéndole que podía ir a tomar algo con dos chicas de casi su edad. Incluso el padre de Sara la animaba.


  —Malena, ¿te apetece tomar algo con nosotras? —insistí una vez más.


  —Hoy no puedo, tengo que ir a ver a mi abuela.


  Yo lo intentaba una vez tras otra sin éxito. Las negativas de Malena comenzaron a quitarme parte de la seguridad de la que presumía, tal y como Sara había predicho. Su rechazo me producía más y más curiosidad. Tenía ganas de conocerla fuera de ese despacho y me daba igual que se resistiese, pero tenía que intentarlo una vez más. La esperé a la salida y la abordé.


  —Hasta que no te tomes una cerveza conmigo, no te dejaré en paz. Una —propuse.


  —¿Y Sara? —me preguntó mirando hacia todos lados.


  —Solas tú y yo. Sara no está.


  —¿Una y me dejarás en paz? —indicó.


  —Sí. —Por un momento recuperé mi seguridad de golpe. Sabía que si aceptaba una, no sería la única y querría repetir muchas más.


  Malena era hetero curiosa. Las mujeres más peligrosas que pisan nuestro planeta se esconden bajo esta etiqueta. Sabía de mi interés, le producía curiosidad y tenía ganas de probar, incluso morbo por tener algo más conmigo. Tonteaba con soltura, pero dejando claro que era hetero. No iba a pasar nada entre nosotras, pero jugaba con las palabras con tanta pericia como yo quería hacerlo con sus labios. Aquella cerveza fue la primera de muchas, pero Malena no acababa de soltarse. Mi chulería comenzaba a mermarse. Por primera vez en mucho tiempo estaba comenzado a ser la segura, pero humilde Alba que se acercó a Susana por primera vez. Paciente y responsable, sincera y sensata. Malena me estaba devolviendo la cordura después de la peor etapa de mi vida. Ya no era una cría que no sabía lo que quería, comenzaba a ver que en mí se vislumbraba una mujer con las cosas más claras.


  Hay acontecimientos tan tristes que marcan un antes y un después en la vida de una persona. No entendemos por qué pasan, por qué nos sacuden la vida de tal forma, pero suceden y debemos estar preparados para superarlos.


  Malena me llamó a las tres de la mañana un miércoles. No lo dudé y cogí la llamada tan rápido como pude. Sus llantos desconsolados me despertaron y me hicieron darme cuenta de que ya había comenzado a ser en su vida mucho más importante de lo que yo creía.


  —Alba, mi padre ha muerto. ¿Puedes venir conmigo?


  Desde aquella llamada no nos volvimos a separar. Fueron los meses más tristes que recuerdo en Salamanca. Malena se dormía entre mis brazos llorando. Sus lágrimas empapaban mi pijama, pero yo cumplía mi promesa de no soltarla. Sentía su tristeza tan adentro que no podía desenredarla de mí. Ella me había hecho recuperar el juicio de la forma más bestia que la vida te puede cambiar, a través de la muerte. Aquellas noches de completa oscuridad, rodeándola con mis brazos, calmando sus llantos y haciendo que poco a poco fuese recuperando la risa, fue como nos enamoramos. Incluso las flores más bonitas pueden nacer en un terreno hostil donde sólo con amor y paciencia la semilla termina germinando.


  Las dos nos reconciliamos con la vida y asumimos que estábamos en ella para vivirla y disfrutarla sin prejuicios y sin dobles fondos. Empezamos a descubrir juntas que las noches servían para algo más que para llorar y nos dimos cuenta de que nuestros cuerpos encajaban a la perfección. Con Malena descubrí lo que era amar sin parches, con la lentitud y el fuego necesario para que el asado estuviese perfecto. No había portazos, ni malas caras. Su voz me despertaba y sus besos me hacían ver lo afortunada que era. En ocasiones podíamos haber pensado que la montaña que nos estaba tocando escalar era muy elevada y que jamás podríamos llegar hasta allí pues no teníamos el equipo necesario para hacerlo. Sin embargo, con ella todo lo difícil se convertía en un reto del que salía airosa, haciéndolo muy fácil. Malena me enseñó a reír hasta dolerme el estómago y a pisar el césped húmedo. Gracias a ella aprendí a crecer tan despacio y tan recta que mi sombra pudiese dar cobijo en un día soleado a cualquiera. Se convirtió en la compañera perfecta de viaje donde nuestra maleta se llenaba de besos infinitos y mantas de arrumacos y miles de abrigados abrazos. Nos dormíamos entre risas, gemidos y caricias. Y así, como si nada, pero con todo, pasaron varios años. Primero se coló un poco de ropa suya en mi armario, un cepillo de dientes nuevo, una balda para sus libros, pasando a un cajón para su ropa y una barra para sus camisas y chaquetas. Malena se colaba en mi piso como lo había hecho en mi corazón, enamorándome cada día un poco más y haciéndome ver que era la mujer de mi vida.


  —Male, vente a vivir conmigo. —Malena compartía piso con dos amigas desde hacía años. Sin embargo, desde que salíamos, pasaba más noches en mi piso que en el suyo.


  —¿Estás segura? —preguntó con una sonrisa.


  —Claro, si ya casi lo hacemos.


  —La verdad es que sí. Me encanta tu idea, cariño. —Se acercó a mí y me besó—. Cuando acabe el mes, me mudo. Iré diciéndoselo a las chicas.


  Con ella, cada paso que dábamos parecía un juego de niños. La vida a su lado era perfecta. Crecíamos individualmente, pero también lo hacíamos como pareja. Me atreví a llevarla al pueblo, donde mis padres se enamoraron de ella tanto o más que yo. Éramos la pareja perfecta, la envidia de nuestras amigas. Malena llevaba casi un año en mi casa, nuestra casa. Yo acababa de terminar un master y no tenía muy claro qué hacer con mi vida.


  —¿Y si opositas a secundaría? Siempre te ha gustado enseñar.


  —No sé, —pensé en Susana, hacía mucho tiempo que no lo hacía.


  —Por intentarlo… mira, el otro día hablé con mi prima y me dio el teléfono de una chica que prepara muy bien. Dice que casi todos los que se presentan acaban sacando plaza o se colocan en la bolsa. No quería presionarte, tenía el número guardado por si salía la conversación. Alba, eres muy trabajadora y constante, lo conseguirás.


  Malena tenía el don de contagiarme su entusiasmo y lo que al principio me había parecido una idea remota, se convirtió en la mejor en aquel momento. En menos de un mes me vi enfrascada en mi mesa de escritorio, pasando hojas, subrayando artículos y memorizando nombres y fechas. Mientras yo ahogaba mi vida entre apuntes, Malena se encargaba de la casa, de la compra y de las miles de caricias que precisaba en cada momento para compensar las pocas horas de luz a las que mi cuerpo no se exponía.


  Tras casi nueve meses de estudio, llegó el temido examen de oposiciones. No conseguí sacar plaza, pero mi nota me posicionó bastante bien en la lista. En octubre me llamaron para cubrir una pequeña sustitución de dos meses. Me mandaron a un pueblo que estaba a dos horas de Salamanca. Nos separamos por primera vez desde que habíamos empezado a salir. Dudé si era lo que quería, me daba mucha angustia separarme de ella, pero necesitaba puntos para ir mejorando en la lista y poder alcanzar la plaza. Malena empezó a prepararse unas oposiciones a administrativo, decía que me echaba tanto de menos que era la única forma de pasar los días sin mí. En diciembre volví a Salamanca y hasta enero no me llamaron para otra sustitución. Me pasé todo el curso conociendo pueblos de Castilla y León. A Malena le encantaba ir los fines de semana a visitarme. Hacíamos expediciones por esos parajes tan perdidos, comíamos manjares en pueblos remotos y sorteábamos miradas indiscretas de los lugareños cuando nos cogíamos de la mano. Es difícil olvidar mis años como interina, donde Malena se convirtió en la compañera perfecta para vivir aquellas aventuras.


  Al año siguiente, pedí un instituto cerca de Salamanca a media jornada para poder preparar bien las oposiciones. Aquel año tenía claro que una plaza sería mía. Tuve mucha suerte cuando me lo concedieron ya que sólo tenía que ir tres días, y el resto de la semana me lo pasaba estudiando. No tengo muy claro si fue que el anterior año Malena se lo había pasado casi entero sola, que por primera vez en nuestra relación, comenzamos a tener pequeñas discusiones. Los diminutos detalles nos empezaron a molestar con más asiduidad. Una taza mal colocada, la ropa mezclada, un paquete de galletas mal cerrado… Nuestros encuentros comenzaron a escasear y los planes parecían más bien tediosos y monótonos.


  Ninguna hablaba del tema y el desgaste comenzó a ser notable, quizás hablar con sinceridad era lo que más habríamos necesitado en aquel momento. Las dos sabíamos que estábamos en un año complicado ya que estudiar es algo poco agradecido que te moldea un carácter bastante amargo. Teníamos que esperar que pasase ese verano. Seguro que después de esas oposiciones todo cambiaría.


  Y sin dudas, aquellas oposiciones fueron una de las alegrías más grandes de mi vida. Una de las cosas más importantes que he conseguido. Con 27 años, conseguí que una ansiada plaza fuese mía. Malena y yo nos fuimos a Nueva York para celebrarlo. Sin embargo, no fuimos conscientes de que después de ese viaje nuestra vida cambiaría para las dos y que nuestra crisis de pareja tendría que pasar por la prueba más difícil de todas.


  Capítulo 4


  El poder del destino


  Parecía una señal del destino. Me habían mandado a un pueblo cuyo primer nombre coincidía con el mío. Me quedaba a unos 25 minutos en coche de Salamanca, era perfecto. No tendría que encontrarme a los alumnos por la calle cuando pasease por la ciudad, pero tampoco necesitaría pasarme muchas horas a la semana en el coche. No podía estar más feliz. La noche antes a comenzar en mi nuevo instituto, invité a Malena a cenar para celebrarlo.


  —¿Estás nerviosa? —Notaba como ella sí que lo estaba, era como si fuese ella misma la que iba a empezar en el nuevo instituto en vez de yo.


  —Bueno, un poco. Pensar que tendré que pasar unos años ahí ya me hace plantearme las cosas de otra forma. Tengo ganas de implicarme en más proyectos y más actividades —contesté feliz.


  —Lo harás genial, como siempre. —Tenía un brillo de admiración en sus ojos. Malena siempre había confiado mucho en mí, incluso cuando ni siquiera yo lo hacía.


  —Todo esto no habría sido posible sin tu ayuda, Male.


  —Anda tonta, no te pongas ahora sentimental. Te quiero, Alba. Sé que no estamos pasando por la mejor etapa de nuestra relación, pero te quiero con locura y no podría imaginar mi vida sin ti.


  —Yo también te quiero Male, muchísimo.


  Durante aquella noche nuestros problemas se hicieron tan pequeños que llegué a creer que lo nuestro tenía solución. Pensé que saldríamos de aquella crisis y seríamos capaces de ganarle la partida a la rutina y la desgana. Nos queríamos y eso era lo más importante. Malena siempre había apostado por nuestra relación y nunca le había importado decir lo que sentía. Cuando asumió que se había enamorado de una mujer, se lo hizo saber a las personas que más quería con orgullo. Nunca me había ocultado ni se había avergonzado de lo que sentía por mí. Al contrario, siempre me había hecho sentir la persona más especial del mundo. Era una mujer excepcional.


  Llegué con decisión a mi nuevo instituto. Malena siempre decía que a un sitio nuevo hay que entrar con el pie derecho, y así lo hice, aunque de poco me sirvió.


  —Buenos días. Soy Alba, la nueva profesora de lengua —me presenté extendiendo mi mano.


  —Buenos días Alba, encantada de conocerte. La directora aún no ha llegado, ¿quieres que te acompañé hasta el departamento? La jefa de él ya ha llegado, te la puedo presentar.


  —Claro. Perfecto —contesté amablemente.


  —Susana siempre madruga mucho —me aclaró la conserje.


  —¿Perdona?


  —Susana, la jefa de departamento. —Mi corazón comenzó a latir con fuerza. De todos los nombres que había en el planeta se tenía que llamar Susana. Aquello empezaba con mal piel. Susana y profesora de lengua… Mal no, fatal. Sabía que Susana era de un pueblo de Salamanca, pero ella debía estar en mi provincia. No podía ser ella.


  —Perdone mi pregunta, pero ¿Susana es joven? —pregunté sin pensar si aquello podría ser una falta de educación nada más llegar.


  —Pues no sabría decirte —dudó—, no creo que llegue a 40 años, pero por ahí le andará…


  Susana, mi Susana, tendría 37 años. Justo 10 años más que yo. Había muchas en el planeta, no podía ser que fuese la misma. Era imposible que nos encontrásemos en el mismo instituto. No había vuelto a saber nada de ella, como si la tierra se la hubiese tragado, aunque pasado el verano, no había tenido demasiadas fuerzas como para seguir insistiendo demasiado en buscarla.


  No era de rezar, pero en aquel momento me encomendé a todos los santos que pude recordar. Sin embargo, o no fueron suficientes o me faltó tiempo para acordarme de todos.


  —Aquí es. —Habíamos recorrido el pasillo más largo de mi existencia—. Buenos días Susana, te presento a Alba, la nueva profesora de lengua. —Susana levantó la vista para mirarme y mis ojos chocaron de nuevo con los suyos color miel con un toque de canela. Sin lugar a dudas, era ella. Con muchas más arrugas, con una mirada triste, pero con la esencia de la Susana que un día se despidió de mí para no volver a dar señales de vida—. Os dejo, que tengáis muy buen día.


  —Lo dudo —acertó a decir Susana sin que la conserje pudiese escucharla—. ¿Qué demonios haces aquí? ¿Me sigues? —preguntó con desgana mientras se levantó de la silla.


  —Vaya, yo también me alegro de verte Susana, un placer. El tiempo no ha pasado por ti. No sé, para ser profesora de lengua parece que no sepas decir cosas agradables. —Intenté acercarme a ella extendiéndole la mano, pero no hizo ni el mínimo esfuerzo de acercarse.


  —Hace tiempo que aprendí que era mejor no mentir. No me agrada verte —respondió amargamente.


  —Ya somos dos. —Realmente no era muy consciente del sentimiento que me despertaba volver a verla.


  —¿Y qué demonios haces aquí? —volvió a preguntar. Esta vez algo más agresiva.


  —Cuidado que eres profesora, esa boca. —Susana me miró enfadada—. Me han destinado aquí. En julio he sacado la plaza y ya ves, me han dado este instituto. Casualidades del destino.


  —No creo en las casualidades y menos en el destino. —Su triste mirada me asustó.


  —¿Tanto me echabas de menos que necesitabas estar en un lugar con mi nombre? —Mi rapidez mental le hizo esbozar una sonrisa irónica. No la recordaba tan guapa cuando sonreía.


  —Casualidades del destino —masculló.


  —Acabas de decir que no crees en ninguno de los dos, aunque cuando te marchaste sí que parecía que lo hacías dejándome aquella ridícula nota sobre el destino.


  —Buenos días. —Una voz aguda interrumpió nuestra conversación.


  —Buenos días Teresa, te presento a Alba, junto con nosotras, será la nueva profesora de lengua. —Susana se apresuró a presentarme a Teresa, cortando nuestra incómoda conversación. Ella sí que se acercó para darme dos besos.


  —¿Alba? ¡Cómo la de tu novela! ¡Qué curioso! —comentó Teresa.


  —¿Tu novela? —Noté que mi presencia le desagradaba por su gesto furioso. Sin embargo, a mí me divertía.


  —No creo que te guste, creo recordar que tú eres más de poesía…


  —¿Creo recordar? ¿Os conocéis? —indagó Teresa sorprendida.


  —Sí, Alba fue alumna mía hace muchos años —aclaró Susana.


  —Diez concretamente —quise matizar.


  —¿Tu alumna? ¡Vaya casualidad del destino!


  La frase de Teresa hizo que tanto a Susana como a mí se nos dibujase una sonrisa. Ella no creía en las casualidades y a mí me costaba hacerlo, a pesar de lo que estaba ocurriendo en mi vida, y lo que vendría.


  De vuelta a casa dudé si contarle a Male mi reencuentro con Susana. Ella conocía toda la historia. Había sido la única mujer que había conseguido que yo volviese a creer en el amor y había sido ella quien me había quitado la pesada losa de Susana para descubrir que amar era bonito. Ni siquiera se ponía celosa cuando le hablaba de ella, ya que en varias ocasiones me había animado a que la buscase y le escribiese un correo.


  —Alba, ya sois personas adultas. Seguro que le hace ilusión volverte a ver. Cuando vea que eres profesora como ella, se va a sentir muy orgullosa de ti —me animó.


  —No sé Male. Ya sabes el dicho, agua pasada no mueve molino.


  —A ver, déjame que la busco en google, seguro que me sale el instituto en el que está ahora.


  —¡Qué no Male! ¡Déjalo!


  Bajé la tapa del portátil de golpe sin dejarle consultar la información. Posiblemente, si se lo hubiese permitido en aquel momento no hubiese tenido que compartir departamento con ella, ya que habría tratado de cambiarme de centro. Pero ya era muy tarde. Al menos aquel curso escolar debía hacerlo entero.


  Llegué a casa, cansada, con unos nervios en el estómago que no soportaba. Deseaba contárselo a Male, pero tenía miedo a su reacción. No era lo mismo buscarla para saludarla que tenerla de compañera todo el curso. Quizás se pondría celosa, aunque nunca me había dado muestras de ello.


  —Hola cariño, ¿qué tal por clase? ¿Cómo ha sido tu primer día? —Male estaba haciendo la comida.


  —Mi vida… bien… bueno…


  —¿Qué ha pasado? ¿No te gusta? ¿Tus compis? —preguntaba nerviosamente sin dejarme contestar.


  —Sobre eso te quería hablar. ¿Te acuerdas de Susana?


  —Sí, la profe aquélla con la que te diste cuatro besitos. —Malena rió graciosamente.


  —Bueno sí, cuatro besitos. —No era momento de matizar el grado de los besitos.


  —¿Qué pasa con ella? —preguntó curiosa.


  —Pues… verás…


  —Alba, ¡suéltalo ya! Me estás poniendo nerviosa —dijo soltando la cebolla que estaba cortando.


  —Trabaja en este instituto. Es la jefa del departamento de lengua —solté las palabras como si me quemasen en la lengua.


  —¿Susana? —Estaba incrédula.


  —Sí, Susana.


  —Pero ¿qué hace en Salamanca?


  —¡No lo sé!


  —Bueno cariño, pues te tocará llevarte bien con ella, ya sois muy mayorcitas para dejar el pasado de lado, ¿no? —Asentí.


  Me asombró su tranquilidad pues siguió cortando la cebolla con normalidad. Creo que si le hubiese contado que Ete era mi compañero y que me pasaba las páginas de los libros con su gran dedo, se hubiese sorprendido más.


  Aquella mañana antes de irme al instituto, Malena ya se había marchado, me había dejado una nota encima de la mesa con unas preciosas frases para animarme.


  «Te quiero porque eres la única persona capaz de comprender todo lo que ocurre en mi vida. Puedo hablar, reír y contarte un millón de cosas sabiendo que las interpretarás del modo que yo las siento. Estuviste a mi lado en el peor momento de mi vida y jamás flaqueaste, al contrario, fuiste la persona más valiente y cariñosa con la que podía encontrarme. Gracias por estar siempre a mi lado, por ayudarme y protegerme. Te quiero y sé que lo harás genial, porque eres la mejor. Malena».


  Leí aquella nota cerca de diez veces. Yo también la quería. No dejaría que nada ni nadie se interpusiese en nuestro camino. A pesar de la mala etapa por la que estábamos pasando, Malena y yo habíamos superado grandes baches. «Nos queremos y eso puede con todo», me repetía esta frase una vez tras otra porque creía en ella. Quizás nuestro grado de enamoramiento no era el de los primeros meses, pero lo que habíamos creado juntas era más fuerte que eso. Era imposible vivir en un eterno enamoramiento. Saqué un papel y escribí:


  «Me encanta saber que siempre estás junto a mí. Desde la primera vez que me rechazaste supe que merecías la pena y por eso, me alegro de haber hecho todo lo que hice por tenerte ahora a mi lado. Gracias a ti por tu apoyo estos años tan complicados, por abrazarme cada noche con las palabras más bonitas, por tus ánimos y por tu cariño. Te quiero, Male. Alba».


  Capítulo 5


  El pacto


  Llegué muy temprano al departamento, pero Susana ya estaba allí. Por un momento pensé que dormía ahí. Saludé como hubiese hecho en otro sitio, no me importaba su presencia. No iba a ser una persona diferente a como era por ella. Me daba igual Susana y lo mal que se había tomado que yo estuviese en su instituto. Realmente habíamos tenido muy mala suerte al coincidir en el mismo centro con todos los que había en el país, pero yo ni siquiera sabía que vivíamos en la misma comunidad autónoma. Quería preguntarle por qué estaba allí, pero no me sentía con fuerzas de recibir una respuesta borde de las suyas. Era mejor que tratase temas del centro, haciendo mi trabajo lo mejor posible.


  —Alba, he estado pensando. Vamos a intentar llevarnos bien este año. El curso que viene pido traslado y nuestros caminos se vuelven a separar sin apenas darnos cuenta de que hemos coincidido. —Susana parecía estar más calmada.


  —Susana, no entiendo por qué quieres marcharte si ni siquiera has dado la oportunidad de ver como trabajamos juntas. Creo que podemos hacer cosas muy buenas para el departamento. El pasado, pasado está.


  —Vaya, veo que has madurado mucho.


  —Sabes que siempre he sido madura. Sólo que a veces el amor te anula. —Pensé en las tonterías que había hecho por ella el verano de nuestra ruptura.


  —De acuerdo, vamos a hacer un pacto. No vamos a mencionar nada de lo que ha pasado entre nosotras. Tú fuiste mi alumna, yo tu profesora de lengua y punto. Empezamos de cero, como si nos hubiésemos conocido ayer —propuso.


  —Me parece una gran idea —acepté su pacto a la vez que su mano sujetó la mía de nuevo. Después de diez años nuestra piel volvió a rozarse y por el escalofrió que recorrió mi cuerpo supe que sería muy complicado comenzar de cero después de haber saboreado aquellos labios en el pasado.


  Por suerte, las semanas comenzaron a pasar con rapidez. Susana era una buena compañera, siempre dispuesta a echarme una mano. Me ayudaba mucho con los papeles que me volvían loca y tenía paciencia para explicarme todo. Se nos habían ocurrido un par de ideas muy interesantes para trabajar en el departamento y estábamos muy ilusionadas con ellas. Yo tenía la emoción del comienzo y Susana seguía transmitiendo su pasión por la asignatura casi tanto como cuando había sido mi profesora, cosa que admiraba con profundo respeto. Se me hacía raro abrir la puerta del departamento para compartir la estancia con ella. Ya no era la cría que le pedía ayuda para que la sacase de un lío o para robarle tres furtivos besos. El primer día que la había visto, el corazón me había dado un vuelco tan grande que temí que todo lo que había sentido por ella brotase de nuevo. Sin embargo, tenerla de compañera me estaba haciendo darme cuenta de que en realidad estaba pasando página a la historia que habíamos vivido diez años atrás, a pesar de que mi corazón seguía mostrando un latido irregular ante su presencia.


  —Chicas, hacéis un equipo fantásticos. Desde que compartimos departamento, Susana, no te he visto conectar tan bien con nadie. Me alegro mucho de tu llegada Alba. —Teresa se puso sentimental.


  —Gracias Tere. Yo también estoy muy contenta. Me siento muy a gusto en el centro con vosotras. —Susana me lanzó una mirada cómplice. Empezaba a relajarse, sabía que yo no era una enemiga.


  —Me alegro Alba. —Susana aportó su granito de arena a tan tierna escena.


  Teresa había entrado en el departamento un par de minutos después de haberlo hecho yo.


  —Alba, ¿no tienes clase? —me preguntó.


  —Sí, ahora voy. Me dejé el libro aquí y vine a por él pero me entretuve mirando una cosa.


  —Ah vale, Susana está en tercero, ¿no? —Curioseó acercándose a la tabla donde estaban nuestros horarios.


  —Me parece que sí. —En realidad sabía de sobra que sí. Ya lo había mirado yo antes de que Teresa entrase.


  —¿Va todo bien? A veces te noto un poco tensa —me preguntó amablemente.


  —No, está todo perfecto. Me está costando un poco hacerme a lo nuevo, pero estoy segura que en un par de meses lo tendré todo dominado. Por cierto. —Intenté buscar la mejor manera de preguntarle a Teresa aprovechando que no estaba Susana—. ¿Me podrías decir el libro que escribió Susana? Tengo curiosidad por leerlo, pero ella es muy misteriosa. Siempre fue muy modesta.


  —Claro. Mira, aquí mismo hay un ejemplar —me contestó sacando un fino libro de una de las estanterías repletas de libros. Me lo entregó y lo guardé con prisa en el bolso antes de que Susana nos pudiese sorprender.


  —Muchas gracias. Me voy a clase, que llego tarde. —Antes de cerrar la puerta, quise sentenciar—. Por cierto, no le digas a Susana que me lo estoy leyendo, por favor.


  —No te preocupes, te guardaré el secreto si tú no le dices que fui yo quien te lo dejó. Cuando lo acabes, lo vuelves a meter aquí y listo —me dijo señalando el hueco.


  No quería que Malena me viese en casa leyendo su libro, por lo que decidí hacerlo aquella misma tarde en una cafetería cercana al instituto. Supuse que no me llevaría mucho al notar el grosor que tenía cuando Teresa me lo había entregado. Durante la mañana, en una de las clases, me había atrevido echarle una ojeada furtiva, sin llegar a sacarlo. Se titulaba «Esta luz se apaga» y en su portada se podía ver a una chica de espaldas frente a un faro admirando la inmensidad del mar, el cual estaba repleto de olas furiosas que devoraban las rocas del acantilado que se dibujaba al fondo. El año de edición coincidía con el siguiente a nuestra ruptura. Me comía la curiosidad por empezar a leer aquellas páginas, por adentrarme en el mundo secreto que no había podido llegar a comprender nunca de Susana. Cuando una persona escribe deja en sus textos gran parte de aquellos pensamientos y sentimientos que nunca ha sido capaz de reproducir en voz alta. Sus sueños, sus inquietudes, sus más profundos miedos e incluso sus fantasías más insospechadas. Sabía que Susana no habría dado una puntada sin hilo y que quizás aquella novela había sido lanzada al mundo esperando que yo me la pudiese llegar a encontrar para forzar un reencuentro necesario para apaciguar la voracidad de sus sentimientos. 


  «Alba había aceptado el trabajo en el faro para huir de todo lo que le había rodeado aquellos meses. Había sentido con la intensidad propia de alguien que vive la vida con prisa. Aquel lugar sería el refugio perfecto para dejar que las olas del mar acabasen borrando el recuerdo de un amor, que fruto de la erosión del mar, acabaría desapareciendo de sus entrañas».


  «Sin embargo, aquella primera noche fue consciente de que cada vez que la luz se iluminase, en su cabeza se creaba un momento de fe y esperanza por poder llegar a alumbrar el rostro de la persona que era incapaz de olvidar. Quería que saliese de su cabeza, pero no lo hacía. Las noches comenzaron a ser aún peor que los días y la soledad se convirtió en una fiel compañera que la atormentaba».


  Pasaje a pasaje fui devorando sus líneas con ansia. Esperaba el momento feliz, el reencuentro, el rayito de luz que todo lo iluminase, como el faro que aquella chica encendía cada noche. Sin embargo, no llegó. Aquellas palabras estaban empapadas de tristeza, carentes de un halo de esperanza. Susana estaba hundida cuando escribió aquello. Lo más aterrador fue el final con el que había dejado constancia de que la vida que estaba viviendo en aquel momento se le había hecho cuesta arriba. Se había transformado en un cangrejo ermitaño cuya concha era más pesada de lo que su cuerpo podía soportar.


  «Alba terminó dejándose llevar por las olas del mar. Ya que éstas no habían conseguido borrar su memoria, sería ella la que se encargase de que se esfumase entre la espuma».


  Terminé de leer el libro. No podía creer que Susana hubiese escrito aquello. Era algo tremendamente siniestro, lleno de tristeza, de angustia y de depresión. Me apetecía abrazarla y decirle que yo también lo había pasado muy mal, pero que ya estaba olvidado. Siempre me había visto como la victima de aquella ruptura y sin embargo, comencé a sentir que quizás ella no lo había pasado mucho mejor que yo. Necesitaba preguntarle el significado de aquella novela, si de verdad se había sentido tan triste y si ya había conseguido olvidarme. Quizás eso último no fuese necesario si quería pasar página aunque tenía la necesidad imperiosa de hacerlo.


  Susana y yo coincidíamos un par de horas en el departamento durante la semana. Teresa solía ir y venir, se paraba a charlar con todo el mundo mientras nosotras aprovechábamos para hacer documentos, preparar actividades y organizar los cursos. Nosotras dos compartíamos lengua de tercero y cuarto, lo que nos obligaba a pasar más horas juntas coordinando todo. Al principio y dado que Susana parecía no sentirse a gusto conmigo era bastante tedioso tener que pasar tiempo junto a ella y a solas. Sin embargo, después de nuestro pacto, unido al buen funcionamiento de nuestro trabajo, la tirantez inicial se fue disolviendo. Durante el recreo de aquel miércoles estábamos cada una a la nuestro, aprovechando que no hacíamos patio ninguna de las dos, cuando Susana interrumpió el silencio.


  —¿Te has casado? —preguntó tímidamente.


  —¿Perdona? —contesté sorprendida.


  —Sí, llevas anillo de casada. —En realidad llevaba un anillo muy fino de oro blanco que me había regalado Male las últimas navidades ya que me encantaba darle vueltas mientras estudiaba—. Perdona, no debía haberme metido en tu vida privada. Quizás debamos incluirlo en el pacto.


  —No tengo ningún problema en contestarte a la pregunta. —Susana quedó expectante de mi respuesta—. Pero, si lo quieres meter en el pacto, lo metemos.


  —Puedes contestar antes de hacerlo.


  —Puedo, pero no me apetece. —El timbre sonó—. Me voy a clase, disfruta de lo que queda de miércoles.


  —Hasta luego Alba —devolvió la despedida pesarosa.


  En ese momento me tocaba a mí ser la borde. Si algo me habían enseñado aquellos años que nos habían separado era a darme a valer, a no arrastrarme y a hacer ver que si alguien quería llegar a mí de manera especial, tendría que trabajárselo. Susana había sido una gran maestra en el pasado.


  Nunca llegué a acostumbrarme a tener el dulce rostro de Susana al mismo nivel que el mío. No hablo de altura, no crecí más, sino a nivel profesional. Estar mano a mano con ella, debatiendo la materia o poniendo exámenes me parecía una estampa idílica.


  —Pues a mí el poema de Gutierre de Cetina me parece interesante para seguir utilizándolo. —Susana y yo estábamos discutiendo sobre la materia de esa semana.


  —Sí, sobre todo porque en su momento te costó comprenderlo bastante, ¿no? —preguntó irónicamente.


  —En realidad, lo entendí perfectamente. Fue una forma de acércame a ti —aclaré.


  —Entre otras muchas, ¿no? —Un halo de la simpática Susana que yo conocí aparecería suavemente por encima de la tía borde y lejana que se había propuesto ser conmigo.


  —Pues sí. Tú tampoco lo hiciste nada mal. Fuiste bastante curiosa. —Me dio la risa.


  —Demasiado diría yo —sentenció lanzándome una mirada melancólica.


  —¿Te arrepientes de ello? —Nada más hacer la pregunta sabía que estaba rompiendo el pacto—. Lo siento, el pacto.


  —No, no me arrepiento. Fue muy bonito. Me enamoré de ti más de lo que hubiese imaginado jamás. —Me miró clavando sus ojos en los míos, con mucha sinceridad.


  —Vaya, la fría Susana hablando de sentimientos. —Me costaba aguantar su mirada.


  —Sé que no lo hice bien, pero en aquel momento creí que sería todo más fácil huyendo. De nada sirve lamentarse. Me alegro mucho de tenerte de compañera. Te has convertido en una maravillosa profesora, estoy muy orgullosa de ti. —Su ternura me invitaba a abrazarla, pero me contuve.


  —Gracias Susana. Agradezco tus palabras. Siempre fuiste mi inspiración más bonita. Quise ser como tú, y voy camino de conseguirlo, ¿no?


  —No, eres y serás mucho mejor que yo. —Me rozó con dulzura el rostro en señal de reconciliación por nuestras diferencias del pasado.


  —Bueno… —corté el mágico momento. No me sentía del todo cómoda ante esa situación. Me ponía muy nerviosa el contacto físico con ella, el cruce de miradas me volvía loca—. ¿Incluimos a Gutierre de Cetina?


  —Incluyámoslo. En honor a la alumna que un día me volvió loca. —Sonreímos.


  Seguimos seleccionando material, en paz, sabiendo que estábamos haciendo las cosas mejor que en el pasado aunque quizás podríamos llegar a sobrepasar la línea de seguridad que marcaba un precipicio demasiado cercano.


  Me pasé todo el camino a casa pensando en ella. Su sonrisa, sus ojos y sus labios empezaban a ser de nuevo parte de mi obsesión. No quería volver a sentirme como en el pasado, pero irremediablemente se estaba volviendo a colar en cada segundo de mi vida. Tenía claro que amaba a Malena, pero Susana tenía el poder de hacerme sentir viva. Me ilusionaba por verla, me gustaban sus juegos de palabras, las largas conversaciones sobre temas que Malena evitaba porque no le interesaban en absoluto… Susana quería ser de nuevo la protagonista de mis cafés. Tenía miedo de volverme a ver apartando dos sobres de azúcar para ella. Por eso, decidí que al día siguiente debía poner freno a aquello aunque en mi interior sabía que no quería hacerlo. La primera vez que Susana se coló en mi vida hablaba mi corazón sin frenos, e irremediablemente en una cuesta hacia abajo. En ese instante hablaba mi cabeza, poniendo diques al mar para no dejar que me volviese a arrastrar a las profundidades de las que ya había salido hacía tiempo.


  Capítulo 6


  ¿Compañeras? ¿Amigas?


  —¿Susana? —Me atreví a cortar el silencio mientras las dos trabajábamos en el departamento a solas.


  —Dime.


  —No estoy casada, pero llevo unos años saliendo y viviendo con alguien. Supongo que nos terminemos casando algún día, pero aún no lo hemos hecho. —Susana se quedó muda ante mi repentina declaración.


  —Vaya… qué bien ¡Enhorabuena! —dijo sin ganas después de una pausa demasiado larga.


  —Menudo entusiasmo.


  —Es que me ha pillado por sorpresa. Estaba concentrada corrigiendo esto y no me esperaba que me dijeses eso.


  —No iba a esperarte toda la vida —aclaré con rencor.


  —No lo hubiese pretendido jamás. Me alegro mucho de que hayas encontrado a alguien, Alba. Estoy segura de que seréis muy felices juntas. De verdad. —Susana estaba muy cortada.


  —Sí, es una gran persona. ¿Y tú? —Quise ahogar la incómoda situación con mi pregunta.


  —¿Yo? ¿Quieres saber la verdad? —me preguntó fijando sus ojos en los míos.


  —Claro, somos compañeras, quizás en unos meses podamos ser amigas. —Tal afirmación me sonó ridícula. No me veía como amiga de Susana, amiga a secas, no.


  —Pues… —Susana cogió aire como si fuese a soltar una bomba—. ¿Te acuerdas de Clara?


  —Sí, la fotógrafa. —Recordé su cara.


  —La misma. Somos pareja, llevamos muchos años viviendo juntas —sentenció.


  —¿Con Clara? —pregunté atónita, sintiéndome un poco celosa.


  —Sí. Cuando tú y yo rompimos, me ayudó mucho. Al cabo de un tiempo volvimos a retomar la relación y seguimos juntas.


  —Pero si tú no estabas enamorada de ella…


  Aunque traté de cortar mis palabras, me arrepentí al instante de las que ya había soltado. Era demasiado tarde para volver atrás y retenerlas en mi boca para tragármelas.


  —¡Tú qué sabrás de quién estuve o estoy yo enamorada! —gritó muy enfadada.


  —Tienes razón Susana, no debería de haberme metido. Lo siento. —Intenté retenerla sujetándola del brazo sin éxito—. En realidad me encanta que estés con Clara. Era muy buena tía, seguro que sois muy felices.


  —¡Vete a…!


  Pero antes de terminar su frase, recogió sus cosas y se marchó. Sí, había conseguido mi cometido de alejarla de mí de la peor forma posible.


  Susana estaba molesta conmigo después de nuestra última conversación. Llevaba varios días sin dirigirme la palabra, más allá de lo estrictamente profesional. Yo me sentía muy incómoda con la situación, pero aquella mañana me sorprendió con una pregunta.


  —¿Te acuerdas de aquel chiste tan malo que me contaste cuando te castigó el profesor de arte? —Susana interrumpió el silencio en el que estábamos sumidas mientras corregíamos tareas. Ya se había convertido en algo normal en nuestras largas y tediosas horas de departamento.


  —¿El chiste? No me acuerdo —contesté.


  —El del té —me aclaró.


  —Ah, sí, poleo. Era muy malo. —Las dos soltamos una gran carcajada. Por fin conseguimos relajarnos después de tantos días de tensión.


  —Muchas veces me acuerdo de él. Desde ese día siempre tengo té en mi armario, ¿te apetece uno? —me sugirió.


  —La verdad es que sí. Mi té preferido es el del color de tus ojos.


  —¿Qué té es ése? —preguntó curiosa mientras se levantaba en busca de las bolsitas y los vasos, dejando su perfecto olor al pasar por mi lado.


  —Sabor miel con un toque de canela —expliqué.


  —¿Mis ojos son así? —Susana abrió aún más sus ojos, lo que me hizo saltar en el sitio al notar mis incontrolables ganas de acercarme a ella.


  —Claro. Son preciosos. —Era consciente de que me estaba metiendo en unas arenas un tanto movedizas, pero no me importaba. Mi corazón latía con fuerza. Miraba con intensidad sus grandes ojos marrones. Siempre habían sido mi debilidad. Ella entera lo había sido.


  —Sabes que te quise muchísimo, ¿verdad? —Rompió nuestra intensa mirada.


  —Sí, a pesar de la rabia y el odio que te tuve cuando te fuiste, entendí que me habías querido mucho. Yo también lo hice.


  —Lo sé. Fuiste muy especial en mi vida. Has sido una de las personas que más he querido. —Su mirada había cambiado a una más nostálgica. Deseaba levantarme y abrazarla, pero temía que ese contacto pudiese malinterpretarse.


  —Por eso debemos llevarnos bien y dejar el pasado a un lado. Ahora las dos hemos rehecho nuestra vida y somos felices —dije queriendo cortar aquella situación.


  —¿Lo somos? —Me sorprendí ante su pregunta—. Tú te atreviste a preguntármelo una vez con mucho descaro, ahora me toca a mí.


  —Claro, y como tú bien me respondiste aquel día, a ratitos.


  —¿Y si te digo que algún día te he seguido echando de menos? —Agachó su cara con tristeza. Estaba siendo muy sincera conmigo.


  —Su… —Hacía diez años que no la llamaba así—. Echas de menos el recuerdo de lo que vivimos. Ahora somos personas totalmente distintas.


  —Cuando te veo aún siento alguna mariposa en el estómago. Se ve que son resistentes a tsunamis, terremotos y volcanes… también al paso del tiempo.


  —Por favor, no sigas. —En realidad era consciente de que yo también las sentía.


  —De acuerdo, tienes razón. El pasado, pasado está, ¿no? —Yo siempre decía eso—. Mañana me pasaré por la droguería y compraré algo para estas malditas mariposas que no van a volver a volar en libertad. Al menos, ¿podemos ser amigas? ¿Te apetece que un día cenemos las cuatro juntas? Clara me ha dicho que le encantaría saludarte de nuevo.


  —Pues… es un poco raro, ¿no? No sé… —Me sentía extraña ante su proposición.


  —Me gustaría conocer a la chica que ha conseguido hacerte todo lo feliz que yo nunca pude. —Seguro que ella me hubiese hecho muy feliz. Aún podía hacerlo.


  —Déjame pensarlo.


  Empezaba a comprender que el disgusto inicial de Susana por verme el primer día podía deberse al miedo de tenerme cerca. Durante esa mañana se había relajado mucho, dejando entrever a una nueva Susana, dulce y cariñosa, que a mí me gustaba demasiado. Prefería a la borde y seca Susana que me alejaba de ella a manotazos.


  Aquella mañana había discutido con Malena. Sus manías de dejarlo todo perfectamente colocado me volvía loca. A mí me daba igual ponerlo de una forma o de otra, pero a ella le costaba entenderlo, y a mí comprender lo suyo. A veces creía que no hablábamos el mismo idioma. Me miraba con cara rara esperando que mi respuesta fuese distinta, pero yo no comprendía lo que me decía. Cada día teníamos más discusiones y la distancia entre ellas era menor.


  Al final había salido corriendo de casa por no escucharla más. Llegué al departamento esperando que Susana estuviese por allí, aquel día tenía una clase antes que yo. Releí unos apuntes que daría en la clase siguiente y escribí una tontería en la pizarra que habíamos comprado para acordarnos de pequeños detalles. Repasé qué clase tenía ella, aunque ya me lo sabía de memoria, y me encaminé en busca de un tropiezo fortuito. Por un momento me sentía la Alba adolescente que imploraba encontrar su mirada por cualquier pasillo. Estaba empezando a repetir patrones que no me llevarían a buen puerto. Llegué a mi clase antes de tiempo. Ni rastro de Susana. Estaba sola, esperando a que los alumnos llegasen de sus optativas. Me senté y pude ver un pequeño sobre de color amarillo que pedía que lo abriese. «¡Hoy estás muy guapa! Esa sonrisa que llevas te queda muy bien. ¡No te la quites!». Me puse roja al momento, era la letra de Susana. Los alumnos empezaron a llegar y yo me guardé la nota en el bolso con mucha prisa.


  Susana tenía el don de cambiar mis estados de ánimo. Había llegado con tristeza, con un gran cabreo y pocas ganas de hacer nada. Sin embargo, la mañana fue esplendida. Expliqué con alegría, escuché con ternura y respondí a todas las preguntas sin dudar, incluso las repetidas.


  —No te he visto en toda la mañana, ¿todo bien? —Susana me abordó por la espalda cogiéndome por la cintura.


  Aquella mañana se había puesto un pantalón vaquero muy clarito, camiseta ceñida y americana azul marino. Quizás era cosa mía, pero para mi percepción cada día se arreglaba más, irradiaba belleza. Todos los compañeros se sorprendían haciéndole comentarios sobre el cambio que había pegado. Volvía a sonreír y me temía que yo fuese el motivo. Quizás ella empezó a ser el mío también.


  —Todo bien. He acabado el tema. Han entendido la poesía y me han hecho comentarios muy interesantes —confesé.


  —Con una profesora como tú, no me extraña. Aunque, a mí me costaría centrarme contigo delante, hoy llevas algo muy bonito —me dijo rozando mi mano.


  —¿Hoy? Si voy muy normalita. Susana, estás fatal. —Me ruboricé.


  —Me gusta tu sonrisa. —Se acercó ligeramente a mi oído sin ser demasiado atrevida.


  —¡Vaya! Pensé que la nota que ha aparecido en mi mesa esta mañana sería de algún apuesto admirador secreto. —Reí maliciosamente.


  —¿Qué nota? —preguntó haciéndose la loca. Las arrugas de la comisura de su boca se plegaron. Siempre que quería guardar la risa, se movían de esa forma. Me encantaba ese gesto suyo—. ¿Algo que quieras contarme?


  —Me voy a clase. Disfruta de la tarde, si no te veo luego. No creo que pase por el departamento —añadí.


  —¿No? ¿Tú no pones exámenes? Pensé que hoy quedarías corrigiendo conmigo. Quizás después podíamos tomarnos un café.


  —Ya nos conocemos. A nosotras los cafés nos salen muy caros —aclaré.


  —Alba… —Me suplicó con la mirada que me quedase con ella aquella tarde. No podía hacerlo, teníamos pareja las dos.


  —Dime, Susana —marqué cada sílaba con seriedad.


  —Me voy a clase. —Sus palabras murieron en su boca antes de nacer.


  —Será lo mejor sí. ¿Hasta mañana? —Me hubiese encantado acercarme a ella para darle un beso pero era mejor no hacerlo—. Gracias por la nota.


  —Hasta mañana —dijo con desgana.


  Las dos arrastramos nuestros pies en direcciones contrarias. Por aquel día se había acabado el peligroso juego al que tanto nos gustaba jugar. Hacía diez años las únicas perjudicadas éramos nosotras, en ese momento había dos personas más en el medio. Debíamos zanjar aquello cuanto antes, o quizás terminar con nuestras respectivas puntadas para volver a hilar un labor que habíamos cortado de un tijeretazo antes de tiempo años atrás. Con un perfecto nudo que ni Aracne haría mejor, aquellos dos extremos de hilo que bailaban incesantemente, podría ser suficiente para seguir cosiendo nuestro bonito y común tapiz.


  Aquella tarde no me quedé corrigiendo con ella. Estaba cansada, extasiada. Al salir del instituto no me sentía con fuerzas como para ir a casa. Me acerqué al estanco más cercano y compré un paquete de tabaco. No solía fumar, de hecho siempre lo he odiado con todas mis fuerzas. Sin embargo, necesitaba fumarme un cigarrillo. Cogí el coche y subí hasta un mirador desde donde podía ver las luces de la ciudad. Hacía frío, pero no me importó. Me apoyé en el capó, mirando hacia todas esas personas que hacían sus vidas mientras la mía se tambaleaba. Me imaginé que muchas estarían llorando, otras riendo a carcajadas, haciendo el amor o incluso discutiendo, tanto o más que Malena y yo. Había edificios repletos de pequeñas personas con grandes problemas, estaban ahí, pero no se les veía desde tanta altura. Quizás sea como se deben afrontar los problemas, desde la lejanía, para que parezcan mucho más pequeños. Yo intentaba que el mío fuese diminuto, pero crecía por momentos.


  Encendí el cigarro y comencé a sentir su humo bajando por mi tráquea. Tosí, no sabía fumar, aunque me empeñase en hacerlo aquella tarde. El humo se coló por mis entrañas, lo sentía dentro de mí. Me hacía daño, era consciente de lo perjudicial que aquel alquitrán era en mi organismo. Sin embargo, al mismo tiempo me producía una satisfacción difícil de explicar. Su sabor se desplazaba por mis papilas gustativas, ocupando un espacio que normalmente nada lo hace, adaptándose a mi cuerpo con su peso etéreo. Aquel cigarro se consumía lentamente, como lo hacía yo. Tan sólo iban quedando cenizas, los restos de lo que fue y ya no es. No habría más caladas posibles cuando todo fuese polvo. No habría vuelta atrás cuando me lo fumase y lo pisotease contra el suelo, de nada servirían los lamentos. No estaba bien, lo que estaba haciendo no estaba bien. Fumar tampoco. Aquel cigarro, sin dudas, era como Susana. No me lo quería fumar, no quería encenderlo porque si lo hacía, no habría marcha atrás. No quería ser la colilla que volviese a pisotear una vez más. Me guardé la cajetilla en el bolso donde tropecé con su estúpida nota. Dudé si hacer una bola y aplastarla junto con la colilla del cigarro que no debía haberme fumado. Sin embargo, la guarde junto al resto de cigarros. Busqué las llaves y me puse en marcha para volver a casa. Sólo esperaba que los 19 restantes quedasen intactos en su caja, tan inmunes como los besos que durante tantos años me había guardado para ella.


  Capítulo 7


  Subida de temperatura


  Era una mañana preciosa, pero yo no me encontraba demasiado bien. Me dolían los ojos, no dejaba de estornudar y un malestar muy intenso me recorría todo el cuerpo.


  —Buenos días. —Mi saludo sonaba totalmente nasal mientras apoyaba mi pañuelo en la nariz por el inminente estornudo.


  —¡Cómo estás, Alba! ¡Vaya gripazo que has cogido! —me dijo Susana con media sonrisa.


  —Sí, he pasado una noche horrible. —Susana se acercó a mí poniéndome la mano en la frente como a una niña pequeña—. Quita, no te acerques demasiado porque puedo pegártelo. —En realidad cualquier acercamiento suyo me hacía ponerme muy nerviosa.


  —Si me lo pegas tú, no pasa nada —dijo con una sonrisa mientras daba un giro a la conversación—. ¿Has tomado algo?


  —Un café con galletas. —Bromeé, sabiendo que se refería a otra cosa, pero me encantaba ver su sonrisa.


  —Vale. Me gusta que desayunes, pero ¿para el gripazo?


  —No, nada. No había nada en casa, apenas me ha dado tiempo a levantarme y venir corriendo, estoy agotada. Además, Malena ha tenido que irse de viaje todo el fin de semana.


  Por su nuevo trabajo, en aquel momento lo hacía mucho, aunque evitaba decírselo a Susana por si proponía algún plan que me costase rechazar.


  —Pues no puedes estar así. —Susana ignoró el comentario de Malena.


  —Me tocará sudarlo en la cama y listo. No hay otra —dije con resignación.


  —Si quieres, te ayudo yo. —Mis ojos se abrieron de golpe a pesar de tenerlos medio cerrados por la congestión.


  —Eh… —tartamudeé.


  —Tengo paracetamol, Alba —dijo sonriendo. Era consciente de que me había alterado su comentario.


  —Claro, paracetamol. Soy más de ibuprofeno —aclaré intentando que no se notase que era idiota.


  —Pero a sudar en la cama también estaría dispuesta a echar una mano… Déjame cuidarte —me suplicó.


  —No te preocupes, sé cuidarme sola —sentencié.


  —Ya sé que sabes hacerlo sola, siempre lo has hecho muy bien, pero yo podría hacerlo mejor. Déjame que lo haga… —insistió.


  —No, Susana, no —respondí tajantemente.


  —Como quieras. —Estaba molesta—. Qué tengas una buena mañana, hoy acabas pronto, ¿no? Creo que deberías irte a casa.


  —Sí. A última hora tengo guardia. Si no hay nada, pediré irme. No te preocupes, acabo en seguida.


  —Perfecto. ¡Mejórate! Al menos, ¿podré escribirte para saber cómo estás? —preguntó antes de irse.


  —Sí, claro que sí. Cuando quieras.


  —Gracias —contestó pesarosa.


  Y con una leve caricia, que me recorrió desde lo alto de la mejilla hasta la comisura de los labios, se despidió de mí, dejándome con la temperatura mucho más alta que cuando había entrado por la puerta. Estaba peor de lo que pensaba. La gripe acabaría pasando, lo otro no.


  Eran las cinco de la tarde y ya había gastado dos paquetes de pañuelos, mis ojos lloraban sin cesar y me había cambiado de camiseta dos veces por la fiebre. Ni siquiera había tenido fuerzas para bajar a la farmacia. Había tomado un ibuprofeno y me había metido en la cama sin comer nada, no tenía hambre. Estaba a punto de volverme a dormir cuando mi móvil sonó. Era una llamada de Susana.


  —Hola —dije a duras penas.


  —Alba, ¿cómo vas?


  —¿Bien? —pregunté irónicamente.


  —Pues tu voz suena peor que la de Phoebe cantando smelly cat. —Las dos reímos al recordar la escena de Friends.


  —Estoy fatal. No he pasado ni por la farmacia.


  —Vale, ¿me abres? —preguntó.


  —¿Te abro? No te entiendo.


  —Estoy en la puerta. Cogí tu dirección en el instituto, pero quería llamarte antes de subir. Si no quieres que lo haga, me iré. —Dudé en abrir, pero sabía que tal y como estaba, verla no me haría ningún mal.


  —Sube —dije mientras apretaba el botón. No tardó ni dos minutos en aparecer por el rellano. Traía dos bolsas en su mano y una mochila—. ¿Te vas de excursión?


  —Bueno, no estás muy mal. Veo que no has perdido el sentido del humor.


  —¿Dónde vas? —insistí.


  —Aquí, ¿dónde voy a ir? ¿Tan mal estás? ¡Vaya cara! —Estaba horrible. Con ese aspecto lo único que podía conseguir era que Susana saliese despavorida y no tuviese ninguna opción de gustarle, aunque tampoco tenía que gustarle…—. Siéntate, porque me da la sensación de que vas a caer en cualquier momento.


  —Será mejor, sí. —Nos sentamos en el sofá y Susana empezó a sacar cosas de sus bolsas. Había dejado la mochila en un extremo de la habitación.


  —He traído el kit de la gripe. Me ha dicho la de la farmacia que estos sobres son mágicos, jarabe para la tos y los mocos, pañuelos perfumados para narices refinadas como la tuya —dijo riendo—. También he traído supositorios, a ver, date la vuelta, que te pongo el primero.


  —¡Susana! ¡Qué idiota eres! Me duele hasta cuando me rió. —No entendía cómo podía ser tan guapa, tan dulce y cariñosa. Miraba sus dedos con deseo mientras sacaba de la bolsa todo el arsenal de medicamentos y complementos para la gripe.


  —Y aún queda la otra bolsa… naranjas para hacerte zumo, unos ingredientes especiales para hacer otra cosa que aún no puedo revelarte, yogures y… ¡bombones! —Su sonrisa se iluminó al extenderme una caja de bombones de la misma marca que aquellos que había llevado yo el día del castigo.


  —¡Me encantan! —contesté con alegría.


  —A mí me encantas tú —susurró mientras hacía ruido con la bolsa.


  —¿Cómo? —La había escuchado perfectamente, pero quiso imitar lo que había hecho yo aquella tarde. «A mí también me encantas», pensé.


  —Miel, leche y unas pastillitas para la garganta. ¿Tienes fiebre? —Ignoró mi pregunta.


  —No, creo que no. Tengo el termómetro en la habitación. —Fue a por él y me lo puso con mucho cariño. Tenía las manos frías, en cambio mi piel desprendía mucho calor—. ¿Y la mochila?


  —Por si te pones peor y me tengo que quedar a dormir. —Me estremecí al escuchar esa frase. Ella notó como mi piel se había puesto de gallina.


  —¿A dormir?


  —Tranquila, dormiré en el sofá —aclaró al ver mi cara.


  —Bueno, tengo una habitación de invitados. No es muy grande, pero puedes dormir ahí. Aunque, no hace falta que lo hagas. —«Sí, quédate, pero no de invitada».


  —Pues dormiré ahí. —El termómetro pitó, Susana se acercó y lo cogió—. Tienes fiebre, lo que me suponía. Voy a prepararte este sobre, a ver si te lo corta pronto. Te lo tomas y a dormir.


  No opuse resistencia. Hice todo lo que ella me dijo. Me encantaba que me cuidase, me miraba con un cariño tan especial que era incapaz de llevarle la contraria. Era como si todos los años que habíamos estado separadas hubiesen hecho que las ganas de vivir situaciones cotidianas, que a otros se les hacía tediosas, para nosotros fuesen fascinantes. Nunca me había gustado estar enferma, pero aquel día, lo estaba disfrutando.


  En seguida me quedé dormida. Me desperté tres horas después, con mucha sed. Me levanté de la cama, me puse la bata que tenía perfectamente colocada en la silla y me encaminé en busca de Susana. Olía muy bien. Fui siguiendo el rastro de aquel aroma que me llevó a la cocina. Me encontré a una concentrada Susana, despeinada y con varias cazuelas echando humo con la campana extractora al máximo. Mi risa la sacó de su concentración.


  —¡Alba! ¡Qué susto! ¿Qué haces de pie?


  —Tengo mucha sed. —Me dirigí al grifo cuando ella me frenó y sentó en una silla—. Susana, puedo hacerlo yo. ¿Qué preparas?


  —La sopa que revive a los enfermos. Es receta de mi abuela, entre esto y los medicamento, pero más gracias a esto, te curarás en horas.


  —¿En horas? ¿Y te irás? —Me arrepentí de la pregunta. Cuando estaba a su lado me costaba controlar las palabras.


  —Me iré cuando tú quieras que lo haga. Si quieres que me quede y no me vuelva a ir nunca más, sólo tienes que decirlo. —Mi corazón dio un vuelco aunque al ver mi cara, aclaró—, pero no lo harás, así que me iré cuando estés mejor. —Asentí con resignación. Era lo mejor—. Toma. —Me acercó un vaso con zumo recién exprimido—. Y ahora a la cama.


  —Estoy cansada de la cama, ¿no puedo ir al sofá?


  —Vale, dame dos minutos que lo preparo. —Sujeté su mano para que no se fuese—. ¿Qué?


  —Gracias. Eres la mejor enfermera.


  Susana acondicionó el sofá, me tapó y me puso una película. Se acurrucó al otro lado del sofá y poco a poco dejó caer su cabeza sobre mi pecho.


  —Me encanta escuchar los latidos de tu corazón. —A mí me encantaba que estuviese ahí conmigo.


  Comencé a acariciarle el pelo sintiendo su olor y su calor en mi piel. Había traído una película de las que a mí me gustaban, la cual me sabía de memoria. En aquel momento me sentí afortunada, siendo consciente de las veces que había deseado volverla a tener de nuevo a mi lado. Poco a poco nos dejamos caer las dos en el sofá, mi espalda pegaba contra el sofá mientras podía ver que su cuerpo se movía, tranquilo y sereno frente a mí, casi al resquicio del sofá, poniendo distancia entre nosotras. Pensé que dormía, al ver sus ojos cerrados, por lo que yo también me entregué al sueño. Desperté con mi frente pegada a la suya, la punta de su nariz rozaba la mía. Me resistí a moverme, no quería perder el contacto aunque mirarla desde esa posición me dejaba bizca. Volví a cerrar los ojos fingiendo que dormía cuando sentí que Susana colaba su mano por debajo de mi pijama, acariciándome la espalda. Mi cuerpo se abandonó a su tacto y me quedé dormida de nuevo.


  El resto de la tarde transcurrió entre películas, risas y caricias inocentes, aunque aquella ingenuidad estaba disfrazada de deseo. Ninguna de las dos daríamos un paso más allá, ambas teníamos pareja.


  Aunque no ocurrió nada, nuestras miradas se declaraban infieles por las locas ganas de recorrerse. Una vez más, nuestros silencios eran más poderosos que nuestras palabras. Debíamos parar aquello, que tarde o temprano, acabaría siendo incontrolable, pero a la vez, era lo que nos hacía sentir más vivas que nunca. Mi corazón latía como lo hacía, por ella. En realidad, fui consciente de que quizás nunca dejó de hacerlo gracias a la esperanza de volvérmela a encontrar.


  Pasé aquella noche con mucha fiebre. Notaba como me había estado poniendo paños de agua fría, tal y como hacía mi abuela cuando era pequeña. Tengo un vago recuerdo de aquella noche, creo que la fiebre me anuló la consciencia. Por la mañana creí sentir un leve aleteo acompañado de un suave beso en mis labios, quizás fuese la fiebre. Me levanté y en la cocina tenía todo preparado para desayunar. La mesa estaba puesta, sólo tenía que calentar las cosas. Susana tenía la capacidad de dejar recuerdo en todo lo que hacía. Una vez que se marchaba, me quedaban las huellas de su existencia. Tal vez ahí fue cuando me di cuenta de que el paso del tiempo no las había borrado, porque me había amado de una forma que nadie había conseguido volver a repetir.


  Cinco exámenes en la misma semana, dos trabajos y muchas tareas atrasadas. El trimestre estaba empezando a ser tedioso, cansado y agotador. Susana me metía prisa para acabar un proyecto que habíamos comenzado y yo sentía que no podía más. La tutoría me estaba consumiendo y mi primer curso allí se presentaba muy completo. Llevaba un rato leyendo uno de los trabajos, pero en realidad tenía la mirada fija en el mismo párrafo desde hacía un buen rato. Estaba agotada.


  —¡Qué guapa estás así calladita y concentrada! —afirmó Susana sonriendo.


  —No puedo más Susana, ni un minuto más —suspiré agotada.


  —¿Quieres besarme? ¿Tan irresistible te parezco? —dijo sonriendo. Al menos consiguió arrancarme a mí otra sonrisa.


  —¿Besarte? Ya te gustaría a ti, bonita. —Las gracias entre nosotras habían aumentado. A veces entre broma y broma se colaba lo que anhelábamos de verdad.


  —En el fondo lo estás deseando, pero te controlas. —Y con su golpe magistral cambió de tema—. Necesitas tomártelo con más tranquilidad. Los primero años parece que no se puede con todo, pero al final sale bien. —Se levantó de su silla y se acercó a mí por la espalda—. Creo que ya es hora de que te devuelva el masaje aquel que un día me diste.


  —¿Sabes dar masajes? —pregunté sorprendida.


  —Digamos que he estado practicando estos años.


  —Pobre Clara, la acompaño en el sentimiento —dije intentando parecer simpática.


  —Clara está encantada con el prodigio de mis manos…


  —¿Me vas a dar detalles? —Sus manos se deslizaban con soltura por mis hombros. Perdía la concentración de la conversación.


  —¿Los quieres? —quiso saber morbosamente.


  —No, prefiero vivir en la ignorancia.


  —¿Celos? —Realmente sí los tenía.


  —Para nada. Me alegro de que tu vida sexual sea satisfactoria. —No era consciente de lo que estaba diciendo. Cerré los ojos dejándome llevar por el vaivén de sus manos. Susana paró y noté como su cuerpo y su cara se acercaron a la mía. Era imposible no seguir el rastro de su perfume que se aproximaba a mí como una serpiente, siseando. Abrí los ojos y choqué con los suyos. Se acercaban peligrosamente a los míos. Quise dejarme llevar, pero en el último instante la imagen de Malena apareció en mi cabeza—. No, Susana, no.


  —Perdón. Lo siento mucho. —Se apartó con rapidez. Recogió sus cosas y se fue sin decir nada. Había estado muy cerca.


  Casi nos besamos. No podía dejar de darle vueltas a lo que había pasado. Tenía miedo de que eso sólo fuese el comienzo, cada vez sería más difícil controlarse. No sabía como dominar aquella situación en absoluto. Mi estómago se retorció al pensar en los labios de Susana sobre los míos. Puse la música más alta, sintiendo que aquella letra encajaba perfectamente con mis sentimientos en aquel momento. Quería silenciar mis pensamientos, dejarme llevar mientras nada más que la carretera, la música y yo llegábamos a casa para ver a Male. Debía contarle lo que había pasado.


  —Hola cariño, ¿qué tal por clase? —Malena me recibió con su beso de bienvenida.


  —Bien, como siempre —contesté cansada.


  —¿Con Susana? ¿Todo bien? —Menudo día había escogido para preguntarme.


  —Sí, estamos liadas con la revista. —Me arrepentí de haber pronunciado la palabra liadas.


  —¡Qué bien! Seguro que estáis haciendo un buen trabajo.


  —El otro día me propuso cenar las cuatro juntas —solté con nerviosismo, no sabía qué decir.


  —¿Las cuatro?


  —Sí, Susana está saliendo con su novia de toda la vida. —Me sentía mal pronunciando esas palabras. Estaba celosa.


  —¿Y qué le has dicho?


  —Pues nada, ¿qué le voy a decir?


  —Diles que vengan, claro, me encantará conocerla. Sinceramente estoy intrigada.


  —¿Estás segura? —pregunte dubitativa.


  —Claro que lo estoy. Te veo muy contenta en el insti, aunque llevas unos días durmiendo muy mal. El otro día dijiste su nombre en alto, como aquel mes de… —Malena calló de golpe.


  —¿Cómo cuándo? —pregunté intrigada.


  —Bueno, es que tampoco sé si debería decirte esto. Ya sabes que nosotras siempre lo hablamos todo, pero no estaba segura de que esto te hiciese mucha gracia. Sé lo mal que lo pasaste por ella.


  —Malena… ¿qué pasa? —Pocas veces le llamaba Malena, a menos que estuviese enfadada o excitada, y en este caso no era la segunda opción.


  —La semana que tenías que escoger centro y estuviste en el ordenador ordenando los institutos, yo tuve algo que ver con el destino en el que estás. Cuando hablamos sobre indagar dónde estaba Susana, yo la busqué y supe que trabajaba donde estás tú ahora.


  —¿Y eso qué tiene que ver para que esté yo? No lo entiendo.


  —Pues resulta que aquellas noches, antes de mandarlo todo, dormías muy mal. Un par de noches gritabas su nombre sin parar. Dudé en contártelo y fue cuando la busqué para saber algo de ella. —Aquella semana había estado muy nerviosa por pensar en la posibilidad de encontrármela y no querer hacerlo. Era una persona que necesitaba evitar.


  —¿Y? —pregunté nerviosa.


  —Pues aproveché mientras te duchabas uno de los últimos días para colocar el instituto de Susana el primero. Pensé que si ese tema debía zanjarse, lo hiciese cuanto antes. No lo deliberé demasiado, Alba. Cuando le diste a mandar me arrepentí de lo que había hecho, pero la decisión estaba tomada y creía en la posibilidad de que no te tocase ese instituto o que ella no estuviese ya. Tampoco quería decirte nada porque estaba cagada de miedo. Lo siento mucho, Alba. ¡Me lamento tanto de aquella estúpida decisión!


  —¡Uf! Malena. —No pude decir más. Me fui de casa con un portazo. Necesitaba aire puro. Bajé a la calle y me perdí entre las calles fumándome el segundo cigarrillo de la cajetilla, éste ya no era Susana. Malena había sido la culpable de ponerla de nuevo en mi camino. No había sido el destino, con razón Susana no creía en él. No entendía por qué había hecho eso, pero comenzaba a notar que el aleteo de la mariposa en el otro lado del mundo, estaba empezando a sentirse con fuerza en el mío.


  Me había acostumbrado a estar con ella en el departamento a solas. Teresa odiaba corregir allí y a nosotras nos encantaba. Muchos días apenas hablábamos, pero nos hacíamos compañía y disfrutábamos con la presencia la una de la otra. Ninguna de las dos habíamos intentado hablar del casi beso. Seguimos dejando que la rutina nos controlase la vida.


  —Llevo varias semanas fijándome que siempre tienes esa pulsera pegada a tu muñeca derecha. He buscado por Internet intentando descubrir la marca o qué puede significar, pero ha sido todo en balde. —Susana sonrió ante mi espontánea y sincera declaración.


  —Pues tú, mejor que nadie, serías la única persona capaz de saber lo que significa —comentó.


  —Nunca te hice un dibujo como ése. Es verdad que dibujo fatal, pero no recuerdo nada así, ni siquiera tiene forma de corazón… —Intenté sonsacarle información.


  —¿Sólo me has dibujado corazones? —Pensé en las cosas que le había hecho y sólo me acordaba de eso.


  —Creo que sí, ¿te hice algo más? —Silencio. Susana quiso hacerse la interesante hundiendo su mirada en la libreta. Sabía que deseaba que le siguiese preguntando—. ¿Me lo vas a contar?


  —Es algo muy personal. —Rió.


  —Pero has dicho que tiene que ver conmigo, tengo derecho a saberlo… —Mi voz suplicaba.


  —¿Qué me das a cambio si te lo cuento? —propuso jocosamente.


  —Te invito a un café —propuse.


  —¿Cuándo? Lo quiero por escrito. Un café me parece muy poca cosa por tal declaración.


  —No puedo ofrecerte más… —No quería en realidad. Estar cerca de ella implicaba no ser capaz de controlar mis sentimientos de la manera que yo deseaba. Al menos en el instituto había gente y eso hacía que yo fuese consciente de donde estaba, poniendo freno a mis instintos.


  —Vamos al baño —ordenó.


  —¿Al baño? —pregunté atónita.


  —Sí, de otro modo, no lo podrás entender.


  —Susana…


  —Alba, si quieres saberlo acompáñame al baño. O mejor, nos olvidamos de esta conversación. —Tengo que reconocer que el hecho de saber que iría al baño con ella me incomodaba y me ponía nerviosa, pero mis ganas de saberlo, y más sabiendo que me implicaba, eran más fuertes que todo lo demás.


  —Está bien, vamos. —El baño de profesores estaba al lado de nuestro departamento. Me empujó suavemente dentro del habitáculo más grande y cerró con el pestillo. Mis latidos aumentaron al instante. Estábamos muy cerca, no podía dejar de pensar en las veces que nuestros cuerpos se habían acortado para sentirnos. Habían pasado muchos años y las dos queríamos pensar que aquella historia estaba zanjada, o quizás el problema era que nunca lo había estado.


  —Quítate la camiseta —me pidió.


  —¿Qué dices? ¿Estás loca? —Me empezaron a sudar las manos. No entendía nada de lo que estaba pasando. Había estado muchas veces sin camiseta delante de ella, pero de eso hacía ya mucho tiempo.


  —Quítatela.—Susana se acercó a mi oído y me susurró de nuevo que me la quitase, haciendo que un escalofrío recorriese todo mi sistema nervioso—. Prometo no meterte mano, aunque me muera de ganas.


  —Susana… —Volví a quedarme sin palabras.


  —Alba… Sigue pareciéndome un nombre precioso. Por favor, quítatela. —No tenía escapatoria. Si quería saber de qué se trataba debía hacerlo. Confiaba en ella.


  —Ya está. Sigo sin entenderlo. —Susana apoyó su mano izquierda en mi costado derecho. Mi piel se erizó al sentirla de nuevo sobre mi cuerpo. En su mano derecha sujetaba un bolígrafo. La miré con escepticismo mientras ella me observaba con una sonrisa pícara. Deseaba volverla a besar. Me asusté de mis pensamientos.


  —Mira. —Comenzó a deslizar el bolígrafo por mi piel suavemente. Mi cuerpo estaba hipersensible, deseando sentir hasta el último poro de su piel en mi cuerpo, de manera que apreciaba hasta el rodar de la bolita del bolígrafo que dejaba su tinta por mi piel. Ojalá hubiesen sido sus labios, pero me conformaba con aquel rastro que después tendría que frotar en la ducha pensando en sus dedos sobre mí—. Ya está, si unes todos los lunares que están cerca de tu ombligo se dibuja esta forma. —Me mostró su pulsera y era exactamente el mismo dibujo, pero mucho más pequeño. Me había quedado sin palabras.


  —Su… —Esta vez no pasé de la primera sílaba.


  —Cuando nos separamos pensé tanto en ti que fui consciente de que me sabía cada centímetro de tu cuerpo de memoria. Recuerdo que una de las noches que estuvimos juntas, mientras dormías, estuve marcando con mi dedo el recorrido desde uno de tus lunares hacia el otro hasta que me quedé dormida sobre tu pecho. Un día, sin darme cuenta, después de nuestra ruptura me encontré sobre mi cuaderno de notas haciendo la misma forma. Primero pensé en tatuármelo, pero las agujas me horrorizan tanto que busqué la forma de llevarte siempre conmigo. Encontré un sitio donde personalizaban pulseras, les mostré mi dibujo y me la hicieron. Desde ese día siempre la llevo puesta. Fin del misterio.


  —¡Ay! Susana… —Acerqué mi cara a la suya, resistiendo la fuerte tentación de marcarle yo en ese momento con mis labios el camino que deseaba trazar por su piel. Mi frente chocó con la suya y antes de que pudiese hacer nada, salí corriendo del baño.


  Capítulo 8


  ¿Cenamos?


  Clara y Susana llegaron puntuales. Traían una riquísima tarta y unas botellas de vino. Clara estaba tan espectacular como la recordaba, tenía una personalidad tan fuerte que no dejaba a nadie indiferente. Susana, en su tónica, irradiaba sensualidad. Me producía el mismo cosquilleo que hacía años. Por entonces creía que era fruto de la edad y las hormonas, ahora soy consciente de que siempre fue mi kriptonita. Aunque ya se sabe que la kriptonita, cuanto más lejos, mejor.


  —¡Qué rico está todo, Malena! Eres una gran cocinera. No me extraña que Alba se enamorase de ti. —Malena era inocente y buena, no creo que viese ningún doble sentido en la frase de Susana. Sin embargo, a mí se me antojó irónica.


  —Gracias Susana. Siempre me gustó mucho cocinar. Cuando Alba estaba estudiando las oposiciones pasé muchas horas en la cocina. Siempre experimentando, tengo suerte de que nunca se quejase.


  —Alba es muy buena. Nunca se queja. —Sentí una incómodo puntapié por debajo de la mesa acompañado de una risa maligna. Intenté ahogar el dolor.


  —Clara, Alba me ha enseñado tus fotos. ¡Son increíbles! Siempre he querido regalarle un book con una sesión de fotos juntas.


  —¿Si? Pues cuando queráis os las hago. Antes de marchar os dejo mi móvil y me llamáis para ver cuando podemos concertar una cita.


  —Nos harás precio de amigas, ¿no? No creo que podamos pagar tanto como las revistas para las que estás trabajando. —Malena era simpática y graciosa.


  —Os las haré gratis, con la condición de que nos hagas otra riquísima cena como ésta.


  —Eso está hecho.


  —¡Vaya! No queda más vino, ¿alba me acompañas a la cocina? —Susana buscó mi atención y aprovechó el momento en el que Malena le estaba explicando a Clara cómo se cocinaba la carne que habíamos cenado.


  —Al fondo a la izquierda —aclaré. No quería quedarme a solas con ella.


  —Anda Alba, acompáñala. —Male me presionó.


  Una vez en la cocina, Susana, gravemente perjudicada por las copas de más, se acercó a mi oído para susurrarme.


  —Malena es muy guapa. ¿Es mejor que yo en la cama? —preguntó desafiante.


  —Susana, deja de beber ya. No digas cosas de las que luego te puedas arrepentir.


  —Contesta. —Se pegó aún más a mí. No podía concentrarme, miraba a la puerta esperando que nadie entrase. Susana estaba muy cerca moviéndose como el badajo de una campana.


  —Por favor, no hagas el tonto —dije nerviosa mientras me acorraló contra la pared.


  —No me pienso mover de aquí hasta que no me contestes. —Me retó sujetándome la mano. En ese momento deseaba con todas mis ganas morder sus labios, apretándolos con mi boca del mismo modo que ella aprisionaba mi mano.


  —Sí, es mejor que tú. —Intenté quitármela de encima.


  —Mientes. —Se acercó ligeramente a mis labios.


  —No, eres mejor tú. —No quería decirlo, pero me estaba presionando lo cerca que estaba de mí. Si no se quitaba de allí, terminaría besándola. En realidad era incapaz de recordar nuestros encuentros porque mi cuerpo reaccionaba al segundo. No me gustaba comparar, pero lo vivido con ella era difícil de olvidar.


  —Vamos al salón, ya tengo la botella. —El juego avanzaba peligrosamente. Susana había vuelto para quedarse mientras mi paciencia y aguante, se iban agotando.


  Clara y Susana se marcharon después de unas animadas conversaciones que nos acompañaron durante toda la cena. Había habido miradas furtivas que parecían difíciles de atrapar en una jaula sin llave. Me costaba un gran esfuerzo ver a Susana como una compañera. Creo que se notaba a leguas que las chispas entre nosotras brotaban sin frenos.Clara lo sabía, Malena lo advertía y nosotras nos creíamos que nadie a nuestro alrededor lo percibía.


  —Sigues sintiendo algo por ella, ¿verdad? —Malena estaba poniéndose el pijama mientras yo me desmaquillaba cuando aquella pregunta retórica me golpeó con fuerza.


  —¿Cómo? —pregunté atónita.


  —Sí, he notado como os miráis. Os gustáis, Alba. Es evidente que entre vosotras aún queda un capítulo sin cerrar.


  —No digas tonterías. Esa historia tuvo su final hace mucho tiempo. Nos tenemos un cariño especial, pero nada más. Cada una ha rehecho su vida —aclaré sin credibilidad.


  —Creo que deberíamos darnos un tiempo. Así, tú te aclaras y decides si quieres seguir conmigo. Lo nuestro está muy estancado y creo que esta noche he sido totalmente consciente del motivo. Sigues enamorada de ella.


  —Male, no sé por qué dices eso. —Intenté sujetar su mano.


  —Porque te quiero y anhelo que seas feliz. Si no lo eres conmigo, al menos que lo seas con ella.


  —Yo te quiero a ti.


  —No lo dudo, de hecho sé que me quieres con locura, pero no del mismo modo que al principio. Antes de Susana no estábamos en un buen momento, pero su aparición ha hecho que las cosas empeoren. No creo que sea que ya no me quieres, sino que no lo haces del mismo modo. No es malo, sólo que debes ser sincera con lo que sientes y luchar por la persona que te hace sentir eso tan especial que quizás sólo puedas vivir una vez en la vida. Alba, me voy unos meses con Sara. Ya he estado hablando con ella y me marcho mañana. La decisión está tomada.


  —Male no, por favor no me dejes. Te quiero. —Tenía un miedo demasiado egoísta.


  —Alba, un mes. No lo hagas más difícil, las dos necesitamos este tiempo.


  —Un mes, ni un día más —contesté con resignación.


  Cuando Malena tomaba una decisión era imposible quitársela de la cabeza. En realidad aquel mes aparecía como una tabla salvadora en medio del mar. Necesitaba aclararme. No quería ser infeliz y mucho menos hacer que ella lo fuese. Era consciente de que ya no sentía por Malena lo mismo, pues el amor que le tenía había cambiado.


  —Pero si pasa algo entre vosotras, no volveré contigo. No quiero ser el segundo plato de nadie —sentenció.


  —No lo serás. Jamás permitiría eso.


  —A dormir, date la vuelta. Esta noche abrazo yo.


  No sé si fue su forma de castigarme ante tan generosa propuesta por darme un mes de distancia, que aquella noche me abrazó tan fuerte que sentí cada uno de los latidos de su corazón. Un corazón que aún me quería, que me deseaba y que sin embargo yo me estaba encargando de resquebrajar y romper con mi ridículo comportamiento. Me sentí la peor persona del mundo. La quería, pero no como se merecía. Dolor por hacerle sufrir, por no estar a la altura, por despellejar todo lo conseguido en aquellos años de paz. Tenía miedo de salir corriendo de una relación que me lo había dado todo y a la vez, liberación por sentir que sería la Alba que nunca quería haber dejado de ser, de volar, de ilusionarme de nuevo, de sentir las gotas de lluvia caer sobre mi frente, los calambres ante una caricia y los respingos ante un beso de Susana. La cara y la cruz de una ruptura, entre la liberación y la soledad, entre lo nuevo y lo rutinario, entre la carcajada momentánea o la sonrisa permanente. Supongo que en aquel momento tenía claro que iba a ser la última vez que durmiese con Malena. Hablar de un mes de descanso era utilizar una bonita metáfora pues ya era asumir que sería el resto de mi vida sin ella.


  No tenía ganas de explicarle a Susana lo que había ocurrido aquel sábado después de que ellas dos se marchasen. Necesitaba un poco de normalidad en mi vida, de tediosa monotonía y un resquicio de esperanza para volverme a encontrar de nuevo. Estaba totalmente perdida en un mar de inseguridades, miles de sentimientos golpeaban mi bote sin salvavidas mientras yo me aferraba con fuerza al timón, que en ese momento podía ser mi dañado corazón. Me mandaba señales claras de lo que debía hacer aunque me negaba a escucharlo por miedo. Aún no estaba recuperado de los embistes del pasado y me pedía que me lanzase con mis nociones básicas de natación, pues con Susana al lado perdía todas mis dotes como sirena.


  —Buenos días. Me acaban de decir que Teresa está enferma, ¿sabes qué tiene? —pregunté según entraba en el departamento.


  —La edad. —Susana y su simpatía.


  —Habló. Tampoco te saca tantos.


  —Unos pocos. —Me miró con su sonrisa picara—. ¿No me dirás que yo estoy como Tere?


  —¿A qué te refieres?


  —No te hagas la tonta. —Me buscó con la mirada.


  —En sabiduría andáis a la par. Quizás ella un poco más —dije jocosamente.


  —Ven, siéntate a mi lado y te muestro la edad que tengo. —Me puse nerviosa al instante.


  Susana estaba preciosa, llevaba una camisa blanca con un jersey verde por encima, asomando los cuellos y los puños, además de unos preciosos pantalones rotos. Me acerqué a ella y pude sentir su olor al momento. Creo que ese olor sería incapaz de olvidarlo jamás. Si cierro los ojos aún lo puedo sentir entrar por mi cuerpo.


  —Tengo clase —corté.


  —Faltan 15 minutos —se acercó más a mí.


  —Tengo que buscar unas cosas y preparar la clase —volví a cortar.


  —Te arrepentirás —me dijo sonriendo.


  —No creo —dije con una indiferencia fingida mientras recogía una libreta.


  —Me sigues odiando, ¿verdad? —preguntó con tristeza.


  —No, no te odio, pero no quiero comenzar un juego que después no sea capaz de frenar —aseguré.


  —¿Qué juego? —quiso saber mientras yo me levantaba de mi sitio.


  —Éste tan peligroso que hemos comenzado, o ¿soy la única que se da cuenta de que entre nosotras aún saltan chispas? Igual estoy loca por pensarlo. —Me sentía ridícula.


  —Me asombra tu sinceridad. No, Alba. Es evidente que entre nosotras hay tensión y por eso creo que deberíamos resolverlo.


  —¿Me tomas el pelo? Creo que no te reconozco.


  Me costaba pensar que Susana jugase con Clara si todavía sentía algo por mí. Yo al menos intentaba cortar esas situaciones hasta el momento en el que tuviese las cosas claras.


  —¿Por qué dices eso? —Ella seguía sentada, con una calma que a mí me asustaba.


  —Susana, las dos tenemos pareja. Ahora podemos hacer daño a más gente. —Quise sonar convincente.


  En realidad, yo debía comenzar a asumir que no la tenía, y más, notando lo que sentía por Susana. Sin embargo, era demasiado pronto para sucumbir a sus encantos sin dejar pasar el mes que había acordado con Malena.


  —Está bien. Cuando te veo se me olvida el mundo que hemos creado a nuestro alrededor. Pienso que sólo existimos tú y yo, y lo demás se desvanece. Tienes razón, trataré de controlarme por muy difícil que se me esté haciendo. Si es lo que tú deseas, así lo haré.


  La conversación del día anterior me había hecho recapacitar. Susana todavía creía que la odiaba y que yo pensaba que ella había sido la única culpable de todo. Además, con mi actitud le hacía creer que sólo había sufrido yo con el final de nuestra relación. Me apetecía decirle que había leído su libro y que había podido comprender que lo había pasado tan mal como yo. Por el contrario, busqué el cuaderno en el que escribí mis dos primeros años sin ella. Todos aquellos mensajes que nunca le había mandado, pero que sí deseaba que hubiese leído.


  Posé el cuaderno encima de su libreta de clase, Susana tenía la letra más bonita que existía. Estaba enamorada hasta de eso suyo, no podía encontrar nada de ella que no lo hubiese hecho. Me marché a casa sola, esperando que aquello no fuese siempre así.


  Esa misma tarde, al cabo de unas horas, recibí un mensaje suyo.


  Susana: Ya lo he leído. Creo que mañana tenemos que hablar. Un beso.


  —Buenos días —saludé tímidamente al ver que Susana estaba hablando con Teresa sobre la reunión que tendríamos aquella misma tarde.


  —Buenos días —me saludaron al unísono.


  —Tengo que ir a hacer unas fotocopias, Susana, ¿seguimos luego? —preguntó Tere.


  —Claro. —Agradecí que Teresa nos dejase a solas. Me moría de ganas por saber lo que Susana pensaba de aquel cuaderno que ni siquiera me había molestado en releer. Le había entregado mis sentimientos más salvajes, sin ningún tipo de refinamiento ni tapujo.


  En cuanto Teresa salió del departamento, Susana se acercó a mí y me abrazó. Sentí todo el calor de su cuerpo. Buscó posar su cabeza dentro de mi cuello y sentí como aspiraba con intensidad el olor de mi piel ahí debajo. De pronto noté que lloraba, sus lágrimas resbalaban de su cara a mi cuello.


  —Su, ¿qué pasa? —La aparte de mí para darle un meso en la mejilla y secarle las lágrimas que habían caído.


  —Lo siento. Siento todo el daño que te hice. Siento haber sido una cobarde, haberme ido de esa forma —sollozaba.


  —No pasa nada, hiciste lo que consideraste oportuno. En aquel momento eras la adulta de las dos y creíste en que eso era lo mejor —intenté calmarla.


  —He dejado a Clara. Se acabó. No quiero más mentiras, no puedo seguir con esto.


  —Su… Espero que no haya sido por el cuaderno.


  —No del todo, pero me ha abierto los ojos. Necesito tiempo para pensar y aclararme.


  —Claro, no te preocupes. Yo también lo necesito. —No comprendí muy bien lo que Susana me estaba pidiendo. Realmente no sabía qué pasaría entre nosotras. En aquel momento debía de haberle dicho que yo tampoco seguía con Malena, pero no lo hice. Me había quedado sin palabras ante su reacción—. Venga, límpiate la cara y vete a clase. Hablaremos más calmadamente de todo esto cuando estés más tranquila.


  —De acuerdo. —Pero antes de salir del departamento me dio un sonoro beso en la comisura de los labios en señal de agradecimiento. No había vuelta atrás.


  Capítulo 9


  Cambios


  A pesar de que la tensión entre nosotras era casi imposible de ocultar, hacíamos lo posible por controlarnos en el instituto, sin llamar la atención. Susana insistía una y otra vez en que quedásemos fuera de allí. Por un lado pensaba que viéndome con ella podría disipar todas mis dudas, a la vez que era consciente y realista conmigo misma de que no podría controlar mis impulsos cuando nos quedásemos a solas. Este último hecho también me confirmaba que estaba sintiendo demasiado como para seguir mi relación con Malena. Me gustaba demasiado Susana, aunque era un mar de dudas. No conseguía centrarme ni decidirme.


  —La verdad es que Malena cocina muy bien, pero yo creo que tengo una receta mejor —dijo Susana con soberbia.


  —¿Si? Te gusta mucho compararte, ¿no? —Me acordé de su desafiante pregunta contra la pared de la cocina mientras un escalofrío me recorrió todo el cuerpo.


  —No demasiado, en ciertas cosas tengo claro que soy mejor, como en otras un desastre. Pero mi receta te encantaría. Si me dejases cocinártela… —Insistió.


  —No creo que eso fuese buena idea. Aunque si te apetece hacerla en casa y traerme un poco —propuse.


  —No sabría igual. Es mejor que vayas viendo como echo cada uno de los ingredientes. —Susana no tiraba la toalla. Eso me encantaba de ella.


  —Grábate un video. Una masterclass de ésas —dije soltando una carcajada.


  Susana se levanto de su silla. Aquella tarde estábamos preparando unas bases para un concurso literario para el instituto.


  —¿Dónde vas? No hemos terminado —pregunté nerviosa.


  —Al menos déjame decirte los ingredientes que lleva.


  —Susana… ¡Qué nos dan las tantas! —Intenté sonar borde aunque era incapaz de resistirme a su sonrisa mientras se acercaba a mí y se colocaba detrás de mi silla, apoyando su barbilla sobre mi cabeza. Supongo que deseaba que pasase todo con ella, pero a la vez me seguía sintiendo culpable.


  —Me encanta como hueles. Tienes un aroma que si pudiesen embotellarlo sería el perfume más vendido en las Navidades. Frescor del Alba lo llamaría.


  —Eso suena a pomada para las almorranas, Susana. —A las dos nos dio la risa


  —El primer ingrediente… —Me cortó inesperadamente—. Es fácil de conseguir, pues son dos suaves caricias, desde la punta de los dedos de la manos hasta las muñecas. —Noté como las manos de Susana se deslizaban por mi piel marcando el recorrido que me acababa de indicar con palabras. No me moví, quizás debería haberlo hecho, pero quería seguir descubriendo los ingredientes de esa receta—. Después lleva un débil beso sobre el cuello. —Susana me retiró el pelo que caía por delante de mi oreja derecha y noté como sus labios me besaban con dulzura. Mi cuerpo tembló.


  —Susana… Creo que estoy a dieta. No puedo hacer esta receta.


  —No hace falta que la hagas para ti. Después necesitamos un suspiro muy lento, pero certero. —Su cara de acercó a la mía mientras su respiración me recorría desde el cuello hasta mi boca—. No podía aguantarme más. Era una provocación que sólo podía terminar de una forma—. Y por último…


  —No, eso está muy caro y es inalcanzable para mi bolsillo —corté nerviosamente apartando mi cara de la suya.


  —No me has dejado terminar… —Me miró con tristeza.


  —No… —No entendía porque estaba utilizando esas dos letras cuando las únicas dos que necesitaba que saliesen por mi boca eran una ése y una i.


  —Vale, pues te quedará una receta muy sosa e insípida. —Irguió su cuerpo y volvió a su sitio con resignación. A mí se me escapó una risa nerviosa. En aquel momento sus labios debían estar rozando los míos en lugar de estar en frente y fruncidos.


  Durante toda la semana siguiente Teresa estuvo enferma, haciendo que nosotras tuviésemos que compartir aquella sala a solas, sin ninguna interrupción. Por mucho que tratase de ahogar mis sentimientos, sabía que Susana me hacía ponerme nerviosa y que su sola presencia me alteraba. Me moría por volverla a besar, pero era consciente de que quizás sólo era una simple atracción física que se acabaría marchando. Debía controlarme y aclararme para tratar de recuperar la relación que tenía con Malena. Me asustaba pensar que lo que había sido durante tantos años mi prioridad, se viese afectado por una persona que había aparecido de nuevo de la nada, resurgiendo sentimientos olvidados y haciéndome dudar del verdadero rumbo de mi vida. Pensé en estar sola, en dedicarme el tiempo suficiente para recuperar a una Alba que en ese momento estaba confusa y perdida. Sin embargo, cada vez que Susana se cruzaba en mi camino, ponía patas arriba mi cordura para devolverme al punto de partida donde las dudas y el desconcierto eran mi alimento.


  Estaba repasando unos trabajos mientras Susana colocaba unos libros en una estantería, haciendo que pequeñas motas de polvo cayesen sobre su cuerpo.


  —Susana, tienes polvo. —La miré riéndome al ver que su cara estaba sucia por lo que le caía de los libros.


  —Ya lo sé, tu también tienes un polvo increíble.


  —Creía que hacías un humor más inteligente. ¿Desde cuándo te has vuelto tan vulgar y primaria? —pregunté.


  —Desde que te veo cada mañana entrar por esa puerta. —Me miró con sinceridad. Con ganas y con una destello de deseo.


  —Ten cuidado, esa silla no la veo muy firme —intenté cambiar de tema. A fin de cuentas, ella había sido mi mejor maestra haciéndolo años atrás.


  —Me recogerás —aseguró con confianza.


  —No creo. —La silla se tambaleó—. ¡Susana, cuidado! —Me asusté levantándome al ver caer unos libros.


  —Ha estado cer…


  Pero antes de acabar la frase, la silla volvió a dar un giro inesperado haciendo que mi acto reflejo fuese sujetarla por la cintura, impidiendo que cayese. Susana me sonrió al ver que no la había dejado caer. Pude sentir su aroma con el fuerte movimiento de su cuerpo y el calor de su piel al notar que mi mano se había colado por debajo de su camisa al sujetarla con fuerza. Estaba muy cerca, deseaba besarla. Quería hacerlo. No tenía demasiado tiempo y cuando me decidí, me encontré con sus labios por el camino. El calor de estos sobre los míos, las cuatro piezas del puzle que tanto se habían echado de menos, juntos de nuevo. Su lengua rozó la mía activándome sin censura. Tenía que poner freno a aquello si no quería que se me escapase de las manos, unas manos que seguían por debajo de su ropa. Acabé de besarla, de repasar con mi lengua sus labios, y me aparté de ella.


  —Creo que voy a ordenar libros más a menudo. —Susana victoriosa se encaminó a terminar de colocar la estantería mientras yo volvía a mi silla tan confusa como segura de lo que sentía.


  Había sido un simple beso, pero quizás el que marcaba el principio de algo que un día no pudo llevarse a cabo. Podía quedarse en una simple atracción fatal, aunque yo me sentía cada día más lejos de Malena y más cerca de Susana. En las últimas dos semanas, estábamos en el ecuador de nuestra pausa, no nos habíamos llamado ni una sola vez. Los primero días sentí la tentación de hacerlo, la echaba de menos o quizás era el hecho de no estar acompañada. Sin embargo, me di cuenta de que era una tristeza de egoísmo ante la soledad. Me arreglaba bien con las cosas de casa, me sentía libre viendo lo que quería en la televisión y hasta dormir sola no me parecía tan horrible como había creído.


  Además, Susana se había sincerado del todo conmigo dejando a Clara mientras yo seguía ocultando que no estaba con Malena por miedo a no ser capaz de resistirme ante la tentación. Pretendía seguir atada a algo cuyo nudo estaba totalmente deshecho. Por eso, aquel día decidí ser totalmente honesta con Susana.


  —Malena se ha ido —confesé.


  —¿A dónde? ¿De viaje? —Susana estaba pasando unas notas a su libreta.


  —No, de casa —aclaré.


  —¿Lo habéis dejado? —Levantó la vista para mirarme.


  —No, aún no. Nos hemos dado un mes para pensar. Vamos por la mitad.


  —¿Tengo que fingir tristeza? —Su semblante había cambiado, tornándose a plena felicidad.


  —No, nunca se te dio demasiado bien fingir. —Las dos reímos.


  —No, no soy muy buena en esas artes, en otras sí. —Levanto la ceja sonriéndome y haciendo que todas sus arruguitas se marcasen—. Cambiando de tema…


  —Porque el otro no te interesa demasiado, ¿no?


  —Sí, me interesa más de lo que tú piensas. ¿Qué haces esta tarde?


  —Corregir. —Me levanté para posar un libro en la estantería.


  —Me debes un café y creo que ya es hora de que me lo cobre, ¿no? Además, veo que sigues siendo fiel a complacer algunos de mis gustos. —Susana también se levantó de la silla donde estaba, acercándose a mí.


  —No entiendo por qué dices eso…


  —Tu camisa. —Contestó pegándose más a mí y comenzando a desabrochar el primero de los botones, empezando por abajo.


  —Susana, estate quietita. Tere puede entrar en cualquier momento. —Mientras mi boca hablaba mis ojos suplicaban que desabrochase todos los botones. No aguantaba más la presión, la necesidad de tenerla cerca… Necesitaba gritarle con todas mis ganas el desátame de Mónica Naranjo.


  —¿Te vas a tomar un café conmigo? —Sus ojos de cordero degollado me miraban mientras sus manos se posaban sobre el segundo botón.


  —No —contesté esperando la reacción que desencadenaría tal respuesta.


  —¿Seguro? —Desató el botón—. Repito la pregunta, ¿te vas a tomar un café conmigo?


  —Tal vez… —Mi tercer botón desabrochado dejaba apreciar mi camiseta interior.


  —Si sigues dándome negativas no me quedarán más botones y por lo que puedo intuir, esa camiseta íntima deja entrever más de lo que mi mente puede imaginar. Lo preguntaré por última vez, ¿te tomas un café conmigo esta tarde?


  —¿Sólo uno? —Vi como la sonrisa de Susana se marcaba aún más.


  —Tantos como tú quieras, serás tú quien marque el ritmo. Sé que preferirías que no hubiese vuelto a aparecer en tu vida por lo mucho que te la estoy complicando, pero yo me muero por volverte a tener en la mía y hacer las cosas bien, aprovechando esta nueva oportunidad. Y no sé que me dice, que en el fondo tú también lo sientes y deseas que mis manos acaben desabrochando hasta el último de tus botones. No te sirve de nada seguir fingiendo que lo tienes todo atado porque en el fondo sabes que no es así.


  Susana soltó sus dedos de mi camisa, acercó su cara a la mía y me besó. Lo hizo con dulzura y con ternura, dejándome claro que seguiría ahí para hacerme la vida más fácil hasta que yo me aclarase, a pesar de lo espinoso que estaba siendo todo. El timbre sonó y me robó un beso más. No me podía oponer, me hubiese dejado ser robada durante toda la mañana, la tarde y la noche. Era mi ladrona preferida.


  Aquel viernes se me estaba haciendo muy raro no tener a Malena revoloteando por la habitación y molestándome a todas horas. La semana anterior había salido con unas amigas de la universidad y egoístamente no la había echado de menos. En aquel momento me estaba sintiendo sola, no comprendía demasiado bien el cúmulo de sentimientos que se agolpaban en mi cabeza porque en realidad echaba tanto de menos a Malena como a Susana. Cogí el teléfono con la tentación de llamar a alguna de las dos cuando éste comenzó a sonar. Era Susana.


  —¿Si? —respondí con una sonrisa.


  —¿Qué haces? —me preguntó.


  —Pues estaba leyendo un poco, ¿por qué me llamas tan tarde, Susana? —Quise ser borde y cortante sin demasiado éxito.


  —Ven hasta mi casa —sentenció.


  —¿Hasta tu casa? ¿Ahora? Tú no estás bien de la cabeza.


  —Sí, vente. Tenemos que acabar lo de esta mañana


  —¿Y Clara?


  —Ya te lo he explicado, pensaba que había quedado claro que ya no estamos juntas —explicó.


  —No voy a ir Susana. Es muy tarde, cualquier cosa que hagamos complicará más las cosas. —Quería ser racional por mucho que me costase.


  —Alba, sabes que tarde o temprano volverá a pasar algo entre nosotras. Nos sentimos atraídas y no podemos evitarlo. Acabemos de una vez lo que llevamos mucho tiempo deseando. Mejor dicho, empecemos con ello porque esto sólo va a ser el comienzo.


  —No te lo voy a negar, pero también tengo claro que quiero a Malena y quiero que este descanso sirva para algo. —Silencio detrás del teléfono—. ¿Susana?


  —Voy yo. Lo de Malena se acabará, igual que lo mío con Clara. Me deseas, Alba. No te sigas engañando. Lo que habéis tenido ha sido precioso, pero a quien quieres es a mí. —Susana estaba segura de sí misma, y tenía razón en todo lo que decía.


  —No, no vengas. Ni se te ocurra —corté.


  —En 20 minutos estoy ahí contigo. —Me sentía tentada. Tenía un sentimiento de culpabilidad que me aprisionaba todo el cuerpo al desear con todas mis fuerzas tenerla en ese momento en mi cama. No podía ser, pero estaba en mi cabeza volviéndome loca.


  —Hacemos lo que yo diga. Hoy mando yo —sentencié.


  —¿Voy? —dijo Susana emocionada.


  —No. Tú en tu casa y yo en la mía —propuse.


  —No lo entiendo.


  —¿Qué llevas puesto? —Bajé el tono de mi voz intentando parecer sexy, pero a Susana se le escapó una carcajada.


  —¿De verdad? ¿Sexo telefónico? Yo quiero que me toques tú, Alba.


  —Mmm, buenas noches Susana. —Esperé para colgar.


  —Está bien, llevo, llevo… ¿te digo lo real o lo que te excite más?


  —Su… Susana.


  —Me gusta más Su, y más cuando sale de tus labios. Pues llevo, una camiseta tres tallas más grande, y un short muy corto de cuadritos. ¿Quieres saber qué llevo debajo?


  —Sí. —Irremediablemente ya me estaba imaginando a Susana en mi cama. Apagué la luz.


  —Pues… —comenzó a susurrar. Su voz era tremendamente sexy—. Llevo una braguita brasileña de encaje negro y tul. Arriba no llevo nada. Quiero saber que llevas tú, porque te juro que te lo arrancaría ahora mismo a mordiscos. —Lo estaba consiguiendo. Mi cuerpo empezó a subir de temperatura y un primer escalofrío atravesó mi sexo.


  —Llevo una camiseta de tirantes, sin nada debajo de ella, mi piel empieza a marcarse con fuerza sobre la tela. Debajo llevo un tanga amarillo con unas mariposillas. —Noté que Susana reía.


  —Mariposas las que me corren a mí por todo el cuerpo cuando te veo, Alba. A mí esa camiseta de tirantes me sobra del todo. Me gustaría poderte volver a tocar con las yemas de mis dedos, recorriendo cada centímetro de ti. Añoro el sabor de tu piel sobre mis labios, pero no lo olvido. Quiero sentirte de nuevo, esto que me estás haciendo es una maldita tortura.


  —Sigue —supliqué.


  —¿Ya te estás tocando? —preguntó con una risita.


  —Aún no —aclaré.


  —Creo que habría poco tiempo para la dulzura, aunque si que me gustaría repasarte de arriba abajo tan despacio que pudiese seguir recordando cada pliegue de tu cuerpo otros diez años, aunque espero que no me dejes tanto tiempo sin ellos. Me encantaría que tu cuerpo desnudo volviese a saludar al mío. El roce de tus cumbres uniéndose en una cordillera junto con las mías. Necesito que cojas tu mano derecha y te imagines que es la mía. Quiero que te roces con suavidad los pezones, marcando su contorno y terminando en un pellizco que te recuerde que sigo aquí.


  —Cuando quieres… —Acerté a decir.


  —Si quisieses tú… Quiero que sigas bajando. Necesito besarte, Alba. No aguanto ni un día más viéndote entrar por el departamento sin querer subirte sobre la mesa y saborear hasta el último rincón de tu cuerpo. Necesito que pienses que es mi mano la que comienza a colarse de nuevo en tu piel, espero que húmeda ya. Necesito ser yo… uf…


  —Su, me encantas —confesé.


  —Serían mis dedos los que se estarían moviendo dentro de tu cuerpo, si no fueses tan testaruda. No sería tan suave ni tan sutil como la primera vez. Sabrías lo que es retorcerse de placer. No te dejaría respirar. La intensidad sería tan rápida mientras mis labios seguirían sembrándote de besos por todo el cuerpo, y mi lengua recorriendo sinuosos caminos disfrutando tu piel. —Mi respiración se mezcló con la suya. Apenas podíamos hablar imaginando todo lo que deseábamos que pasase en mi cama, en la suya, en cualquier rincón del mundo. El lugar era lo de menos, teníamos claro que lo único en lo que estábamos de acuerdo en aquel momento era que deseábamos que fuesen nuestros cuerpos desnudos los que hablasen sin ningún reparo—. Me da igual lo que digas, pero mañana voy a ir hasta tu casa a terminar como tiene que ser esto que hemos empezado.


  Me dormí en seguida, sin demasiado tiempo para pensar en las consecuencias de lo que aquella noche desencadenaría. Estábamos destinadas, aunque no creyésemos en el destino ninguna de las dos por entonces, a volvernos a encontrar sobre la misma cama.


  Capítulo 10


  No hay marcha atrás


  Después de la noche anterior habíamos quedado para cenar y aclarar las cosas en mi casa. Susana llegó antes de tiempo. Le abrí la puerta con el delantal aún puesto y con pelos de loca.Me sonrió nada más verme. Estaba guapísima con su vestido negro ajustado y unos labios rojos pasión.


  —¡Qué guapa estás! A mí aún no me ha dado tiempo a terminar de arreglarme. Estoy acabando la cena, llegas antes de tiempo —declaré.


  —Tú estás guapa con cualquier cosa. He traído vino, ábrelo un poco para que airee. Espera, tienes comida, acércate. —Me aproximé inocentemente a que me lo quitase, poniendo mi cara sin ningún impedimento cuando Susana arrimó sus labios a la comisura de los míos—. Ummm, riquísimo. Me gusta el menú de hoy.


  —No tenía nada, ¿verdad? —Me volvía loca. Era mi talón de Aquiles, anulaba por completo mis sentidos, tenía la llave mágica para hacerme perder la razón.


  Me acompañó a la cocina para terminar de emplatar la cena mientras ella ya había comenzado con el entrante, pues no dejaba de devorarme con los ojos. Cada vez que nuestras miradas se chocaban, nuestros cuerpos temblaban al saber lo que vendría después. No había freno para nuestra locura.


  —¡Qué rico está este vino! ¿Sabes que me encanta el tinto? Este que has traído es uno de mis preferidos —puntualicé.


  —¡Vaya! No creí que te gustase tanto. El último recuerdo que tengo de ti bebiéndolo es con cara de asco. —Las dos sonreímos.


  —Poco queda de aquella niña. He aprendido y evolucionado mucho.


  —En todos los aspectos, ¿verdad? —preguntó socarronamente.


  —Pues sí —respondí ingenuamente—. En unos más que en otros.


  —Conmigo fueron muchas primeras veces en bastantes cosas —sentenció con pedantería. Susana no era nada orgullosa, pero de aquello sí que parecía estarlo.


  —Así es… —Me mordí el labio de abajo antes de dar otro sorbo de vino a mi copa.


  —Me encantaría saber la evolución de ese aprendizaje —susurró sutilmente.


  —¿Me vas a examinar? —Necesitaba probar el riesgo al que mis palabras estaban sometidas.


  —Hasta donde me dejes —aclaró.


  —¿Y si no te dejo? —pregunté morbosamente.


  —No creo que puedas aguantar mucho más. No intentes imitar mi comportamiento de hace años. Yo al final acabé cayendo en esos labios…


  Susana se levantó de la mesa, vino hacia mí y sujetándome una mano, me levantó de la silla donde estaba sentada. Intenté agarrar la copa para hacerle la maniobra más complicada, pero fue imposible, me la quitó con unos grandes reflejos. Me negué a besarla e intenté escapar con pequeños pasos por la estancia. Mi juego de ratón y gato terminó cuando el gato me agazapó contra la pared del salón.


  —Sabes que no vas a escapar de mí. Ni puedes ni quieres. —Me susurró al oído haciendo que toda mi piel se erizase.


  —Claro que puedo. No quiero que esto acabe siendo un simple polvo, cargándome todo lo que tantos años me ha costado construir.


  —¿Quién dice que sólo va a ser un polvo? —Respiraba sus palabras mientras miraba con recelo la cercanía de sus labios—. Con uno no me va a dar tiempo a explicarte todo lo que te he echado de menos, ¿quieres que te exponga cuántos van a ser necesarios?


  —¿Cuántos? —Seguí su juego. Al menos, si hablaba, no me besaría, aunque estaba deseando que esos labios volviesen a marcarme. Necesitaba que el rojo de sus labios perfilase el rosa de los míos, creando el color más cromático que jamás haya existido. Pintaríamos atardeceres e idílicos paisajes con aquella mezcla.


  —Uno por las noches que he pensado en ti, otro por las veces que he estado a punto de presentarme en tu facultad para llevarte de allí, otro para ver todo lo que has aprendido sin mí… ¿Sigo?


  —No creo que nos dé. Tiempo a tantos —confesé.


  —Tienes razón, será mejor que empecemos. —Terminó la comunicación verbal cuando sujetó con fuerza el labio que minutos antes me había mordido para provocarla. No tenía escapatoria y tampoco la quería. No podía aguantar más y me dejé llevar por aquel momento que tantas veces había deseado. Aquellos pensamientos que me habían servido como motor, cuando apenas quedaba una estructura sólida que mover.


  Susana comenzó colando su mano por debajo de la camiseta que había conseguido ponerme justo después de terminar de preparar la cena. Mientras ella iba vestida con un impresionante vestido, el cual remarcaba cada una de sus curvas, yo me había tenido que conformar con un look más informal. En realidad poco importaba la indumentaria que llevásemos si al final las dos íbamos a terminar sobre la misma cama y sin ningún tipo de tejido que pudiese protegernos. Tampoco habría corazas por medio, se había acabado el seguir fingiendo. Sus manos corrían con agilidad, parecía que no había olvidado los atajos a las terminaciones que más me alteraban.


  —No sabes la de veces que he soñado con este momento. —Me susurró al oído mientras toda mi piel volvió a reaccionar a su aire caliente sobre mi oído.


  —Supongo que las mismas que yo.


  —Tengo prisa por sentirte de nuevo —sentenció.


  Sus besos bajaron por mi cuello y sus manos me despojaron de la camiseta. No tardó en desabrocharme el botón del vaquero mientras yo subía la falda de su vestido hasta el ombligo. Mi sujetador voló con prisa y su lengua buscó con nerviosismo cada centímetro de la piel que siempre le había pertenecido.


  Era increíble como, a pesar del tiempo que había pasado y de los cambios que éste había producido en nuestros cuerpos, éramos totalmente conscientes de que no habíamos olvidado ni un solo rincón de nuestra piel. Fue un redescubrimiento donde nuestros aprendizajes previos nos habían hecho alcanzar una madurez plena a la hora de comunicarnos de ese modo. Ella formaba parte de mis inicios y quería que lo siguiese haciendo en mi futuro. Dicen que sólo si se conoce el pasado se puede comprender mejor el futuro, tratando de no repetir errores. Si Susana era un error en mi vida, necesitaba estar equivocada siempre.


  —Creo que me quedo con esta Alba. —Susana me abrazaba mientras poco a poco íbamos recuperando el aliento.


  —A mí me gustan todas tus versiones. No me siento a gusto comparando, ya sé que tú sí. —Besé sus labios después de hacerle rabiar.


  —No te hagas la graciosa. —Nos fundimos en un cálido beso.


  —Tenía 18 años y mucho que aprender —aclaré.


  —Me arrepiento tanto de que no fuese conmigo —reconoció apenada.


  —Dejemos de mirar al pasado. Lo único que le tenemos que agradecer es que un día nos puso en el mismo camino, tropezando con la mayor de las fuerzas. Ahora disfrutemos de habernos vuelto a encontrar para seguir aprovechando el empuje de nuestro amor.


  —¡Eres una moñas! —Susana rió mientras yo trataba de zafarme de su beso.


  —Serás… —Mis labios acabaron siendo una prolongación de los suyos.


  Recuerdo dormir poco y sentir mucho. No podía dejar de mirarla, de escuchar su respiración, de arroparme con su olor y de entrelazar mis piernas entre las suyas creando un laberinto imposible. No quería salir jamás de allí. Susana era mi paz después de tanta guerra.


  Supe que tenía claro mi futuro después de aquella noche que pasé junto a ella. No podía seguir negando algo que ya estaba más adentro de mí que mis propios temores por perder lo que había sido hasta entonces. Quería estar con ella.


  —¿Qué es, Alba? —Preguntó Susana mientras yo intentaba sacar algo de una bolsa.


  —Una foto. Habrá que adornar este espacio, ¿no?


  —Pero… —Susana se levantó de su asiento para acercarse a mirar el portafotos que había colocado en una de las baldas—. Es la foto que te traje de Paris.


  —Sí —afirmé orgullosa.


  —¿Por qué está rota y pegada con celo? —indagó acercándose a ella.


  —Una larga historia.


  —¿Y por qué la pones aquí?


  —Dijiste que esperabas que ocupase un lugar que las dos compartiésemos, y además hablaste de que el destino se encargaría de encontrarnos, o algo así.


  —Sí, siempre confié en que el destino nos volviese a unir. Con los años mis esperanzas se fueron mermando —aclaró.


  —Pero ahora ya no crees en él —afirmé.


  —Bueno, he hecho un poco las paces con él desde que tú estás aquí. —Acercó a sus labios, besándome.


  —¿Por qué te fuiste del instituto? —Llevaba mucho tiempo con ganas de hacer esa pregunta. Ya me sentía preparada para la respuesta.


  —Porque también estaba en la lista de Castilla y me vine para aquí.


  —Ya, eso ya lo sé —sonreí irónicamente.


  —Para estar a tu lado. Llevo en este instituto desde que me fui de donde nos conocimos. Quería estar lo suficientemente cerca como para poderte ver todos los días. De ahí mis esfuerzos por que estudiases en Salamanca. Además de confiar en ti para sacar la carrera, quería tenerte cerca.


  —¿Y por qué no me buscaste? Yo te busqué Susana, te escribí sin respuesta, te llamé sintiendo el más frío de los silencios. Sabías que estaba en Salamanca.


  —Me abandoné, Alba. Me quedé sin fuerzas. No fui valiente ni cuando te dejé marchar ni después para buscarte.


  —Susana, yo te seguía queriendo. Ya éramos dos personas adultas —dije amargamente.


  —Lo sé. El primer año lloré mucho. Estaba amargada y no me sentía con fuerzas como para recuperar a nadie, no quería que conocieses a esa Susana. El siguiente me tocaron las oposiciones, se convirtió en la mayor de mis obsesiones. Pensé que si te volvía a buscar tenía que ser con un puesto fijo del que nadie me moviese, de manera que jamás me podrían chantajear por ese lado. Aprobé. Clara me llamó para felicitarme, nos vimos y volvió a pasar algo entre nosotras. Me fui dejando, me acomodé a una vida fácil. Clara estaba casi toda la semana en Madrid y yo aquí, ocupada con las clases. Los fines de semana que quizás hubiesen sido los momentos de la búsqueda, me sentí arropada por ella. Compartimos aficiones, había complicidad… Supongo que me dejé llevar y te perdí. Cuantos más años pasaban más complicado veía ir a buscarte, imaginé que tú hubieses encontrado a alguien. Siempre hay que seguir nadando, por muy fuerte que sean las olas, no puedes dejar que la corriente te atrape. Me perdí una vida contigo y mi castigo, hasta ahora, fue una vida sin ti —sentenció agarrando mi mano, buscando mi perdón con su mirada.


  —¿Lo arreglamos? Volvemos a hablar del pasado y no me gusta. Lo siento. —Me acerqué a ella y le robé un beso. No necesitaba más explicaciones. Estaba claro que nuestro punto y aparte tenía continuidad.


  Susana estaba de buen humor. Había contado un chiste, algo raro en ella, y me había soltado un par de piropos. Las conversaciones fluían y las miradas acampaban a sus anchas.


  —¿Bailamos? —me preguntó.


  —¿Aquí? ¿Ahora? ¿Y si entra Teresa? —Su propuesta me hacía gracia, pero me aterraba la idea de que Teresa pudiese entrar y nos pillase haciendo el tonto.


  —Alba, me entristece que todavía no sepas con quien hablas. Teresa se ha ido ya. —Miré el reloj, todavía era pronto—. Tenía ginecólogo.


  —Bendito ginecólogo. ¿Quieres que bailemos? —retomé la conversación inicial.


  —Déjamelo a mí. Cerró la puerta del departamento con llave. Sacó de su bolso un par de velas que colocó sobre la mesa y un altavoz. Encendió las velas y cerró la persiana.


  —Susana, si quieres meterme mano no hacía falta que armases todo esto. Yo me dejo. —No me contestó. Siguió manipulando su móvil cuando comenzó a sonar una canción que hablaba del destino. Me agarró por la cintura y pegó su cuerpo al mío. Apoyó su cabeza en mi hombro y me dio un suave beso en el cuello.


  —Te quiero, Alba —dijo finalmente.


  —Te quiero, Susana.


  Las dos teníamos claro el motivo de ese encuentro. Llevábamos casi tres semanas sin saber nada la una de la otra, ni siquiera habíamos agotado el mes de rigor. Cuando Malena torció la esquina para encontrarse conmigo en aquel banco azul donde tantas veces nos habíamos sentado a comer pipas mientras veíamos pasar a la gente, supe que se había acabado. En ese banco habíamos pasado veranos de frescura donde los árboles nos cobijaban con su sombra, otoños sintiendo como las hojas nos rozaban la piel tan suavemente como los besos que nos robábamos sin que nadie nos viese, inviernos abrigadas hasta las orejas cortándonos el frío los sentidos y primaveras iluminadas por la luz y la mezcla de olores que se fusionaban con nuestras esencias. Desde ese momento, se convertiría en el banco que nos viese partir después de haber vivido una bonita relación donde el punto final se ponía sin apenas puntos y apartes. Un final precedido de unos puntos suspensivos que venían anunciándose durante meses.


  —Me siento como la protagonista de alguna canción de desamor. No puedo desearos nada malo. Espero que seáis muy felices, Alba. Todo este tiempo a tu lado ha sido maravilloso, pero asumo que mi destino no es acabar contigo. Lo supe desde el momento en el que oí por primera vez su nombre saliendo de tus labios, y aún así pude disfrutarte muchos años creyendo que podría hacer que la olvidases del todo.


  —No digas eso. Siempre te he querido mucho, Male. Cuando he estado contigo has sido la única persona a la que he querido y con la que he deseado estar. Ojalá encuentres a alguien que te haga todo lo feliz que yo no he sido capaz. —Caí en los tópicos que tanto odiaba.


  —Bueno… —contestó con media sonrisa.


  —Siento que esto haya salido así, siento el final… lo siento mucho. —No tenía más palabras. Me sentía francamente mal.


  —Cuídate. Espero que cuando pase un tiempo podamos llegar a ser amigas. No me olvides, Alba. —Sujetó mi mano, me la apretó con fuerza mientras nuestras lágrimas rodaban furiosamente. Asentí.


  No tuve valor de decir nada más. La dejé marchar lentamente. Hacía años había sentido en mis carnes lo que era que la persona que más quería me abandonase. En ese momento era yo quien estaba dejándola marchar. Me sentía desgraciada y desdichada por no haber sido capaz de amar a esa mujer como se merecía. No era dueña en absoluto de lo que mi cuerpo deseaba sentir. Era inútil que me obligase a marcar unos latidos que ya no existían. Había sido una de las persona más importantes de mi vida y sin embargo, según se alejaba, sólo era una sombra más entre dos estrechas calles. Una oscura sombra que ya pertenecía a mi pasado, pero que no podré olvidar jamás.


  Capítulo 11


  Los orígenes


  Durante ese viernes habíamos estado repasando todas las asignaturas en las que coincidíamos para que estuviese todo coordinado. Susana estaba sentada a mi lado, lanzándome algún pellizco que otro, miradas de complicidad y besos furtivos. Nadie sabía nada de lo nuestro, aunque entendíamos que tarde o temprano se acabarían enterando. Aunque tratábamos de disimular, hay cosas que nunca se pueden ocultar.


  —Mi madre. Me está llamando —corté.


  —Cógelo.


  Durante esa llamada mi cara cambió de expresión de golpe.


  —Mi abuela se ha muerto. —Fue lo primero que acerté a decir acompañado de un llanto desmedido.


  —Lo siento mucho, Alba. —Me abrazó con fuerza.


  —Me tengo que ir al pueblo ahora mismo. —Enjuagué mis lágrimas con un pañuelo, separándome lentamente de Susana.


  —No puedes irte tú sola hasta allí. Te acompaño —propuso.


  —¿Me acompañas? —Su ofrecimiento me asombró. Susana y yo no estábamos saliendo, al menos que lo hubiésemos hablado. Era cierto que entre nosotras la relación estaba empezando a fluir, pero no había nada serio. Susana sabía que mi abuela había sido muy importante para mí. El hecho de que se ofreciese a llevarme se convertía en un paso decisivo. Tampoco tenía muchas opciones. No estaba en condiciones de conducir.


  Susana me acompañó hasta mi casa después de haber hecho su maleta. Ella vivía en el mismo pueblo donde estaba el instituto. Me acercó hasta Salamanca para que yo pudiese coger un par de cosas. Fue en vano cualquier intento por llevar mi coche. Ella quiso coger el suyo y así fue. Noté la fresca fragancia de su vehículo y me sentí arropada por sus asientos de cuero. Una canción ochentera comenzó a sonar a todo volumen.


  —¿En serio? ¡Me encanta esta canción! —sentencié con asombro.


  —A mí también. Su letra me recuerda a ti y lo que siento. —Me cantó con pasión.


  —Ya te cansarás de mí.


  —No creo. Me gustas demasiado. ¿Puedo ponerte otra? —quiso saber.


  —Claro.


  —Ésta también me gusta mucho. —Susana se puso a cantar fortísimo, desafinando como una loca.


  —Menos mal que no te dedicas a cantar… ¡Me encanta esta canción! No la escucharás por María, preferiría una que te recuerde a mí y no a mi amiga de instituto.


  —Es verdad, María. Me adoraba. —Reímos—. ¿Cómo se llamaba tu otra amiga?


  —Ana. —Susana asintió—. María trabaja en una empresa de importación y exportación y Ana se casó, ya tiene dos niños. Estudió derecho, pero no trabaja de ello.


  —¿Alguna vez se enteraron de lo nuestro?


  —Nunca. Nadie lo supo en el instituto, salvo la bruja de la directora.


  —Me da miedo preguntarte esto, pero ¿tus padres saben lo tuyo? —Susana bajó el volumen de la canción.


  —Sí. Hace un par de años se lo conté. No les hizo mucha gracia de primeras, pero cuando conocieron a Malena empezaron a ver que no era tan grave como ellos habían imaginado.


  —¿Saben que habéis roto?


  —Sí, los dos. No te preocupes. —No quise decirle que no sabían nada de lo que Susana y yo teníamos. Ni yo lo sabía. No quería pensar demasiado en la situación. Apoyé mi cabeza sobre el respaldo y me dejé llevar por la música que cantaba a grito pelado. Deseaba que aquel viaje durase tantas horas como canciones tenía en su disco. Nos pasamos todo el viaje escuchando canciones antiguas y aproveché para contarle historias sobre mi abuela.


  Mis padres ya estaban en el tanatorio. Susana me abrochó el último botón del abrigo. Hacía mucho frío. Me entraron unos pequeños nervios, pero ya estábamos ahí. Ella estaba muy serena, segura de sí misma. Nos dejamos arrastrar por el pasillo, esperando ver algún familiar. Sin embargo, era la hora de comer y apenas había gente. Yo lo agradecí. Entramos en la sala y pude reconocer a mi madre rápidamente.


  —Hija, ¡qué rápido has llegado! —Mi madre se acercó, dándome un beso y un fuerte abrazo.


  —Sí, me ha traído una amiga —aclaré.


  —¿Susana? —Mi madre se sorprendió gratamente, acercándose también a ella a darle dos besos.


  —Julia, lo lamento mucho. —Susana aún recordaba el nombre de mi madre.


  —Muchas gracias, pero… —Antes de que entrase en un bucle innecesario de preguntas, me adelanté a contestarle.


  —Susana es compañera mía en el instituto donde estoy ahora.


  —¡Qué casualidad! Yo que siempre había creído que habíais estado liadas.


  —Sí, de hecho lo estuvimos. —Me apresuré a contestar ante la atónita mirada de Susana. Supongo que en ese momento hubiese deseado meterse debajo de una piedra.


  —Bueno, nos llevábamos bien —suavizó.


  —Ahora también nos llevamos bien. —Reí jocosamente.


  —Yo no me meto. Sois mayores. Si os queréis, sólo deseo que seáis muy felices. Mira, ahí viene tu padre. Explícaselo y vamos a comer algo. —Susana me miró con cara de terror. Acababa de confirmar una relación que ni nosotras sabíamos que existía, aunque deseábamos con todas nuestras fuerzas que siguiese de ese modo.


  El día había sido agotador. Después del largo viaje y las horas de tanatorio no podíamos con el alma. Llegamos a casa con el frío metido en el cuerpo. Mi madre preparó una taza de chocolate, que nos hizo resucitar. Estuvimos un rato recordando a mi abuela y riendo como locas ante el montón de despistes que había tenido. Mi abuela siempre había dado lugar a situaciones muy graciosas. El recuerdo que nos había dejado era precioso.


  —Tenéis sábanas limpias en el armario. Susana puede dormir contigo, ¿no? ¿Prefieres que te prepare la cama de invitados? —Mi madre estaba confusa mirándonos desde la puerta mientras yo quitaba los cojines de la cama.


  —Yo… —Susana se puso roja mientras a mí me salió una risa nerviosa.


  —Sí, dormirá conmigo, mamá. Cuando deje de tartamudear, hacemos la cama.


  —Claro, ya me parecía a mí. Creo que tú lo tienes más claro que ella.


  Con aquella devastadora frase se marchó a la cama, plantándonos un beso a cada una, dejando a Susana colorada ante su espontaneidad y a mí muerta de risa ante semejante escena.


  —Tu madre… —Aún seguía cortada.


  —Mi madre la última vez que te vio fue en una tutoría para su hija adolescente. Entenderás que es una situación peliaguda para ella. —Susana seguía dando vueltas con mucho nerviosismo, buscando algo en la mochila que había traído.


  —Sí, tiene que serlo. Quizás mañana deba hablar con ella.


  —¿Con mi madre? ¿Le vas a decir que mi rendimiento académico ha aumentado en bajarme al pilón?


  —¡Alba! —El rojo de sus mejillas se volvió a encender.


  —Susana, ya están en la cama. Venga, vamos a dormir —propuse.


  Nos metimos a la cama con prisa ya que fuera hacía mucho frío. Enseguida sentí como el brazo de Susana se posó sobre mis caderas, rodeándome por completo. Su olor empezó a invadir mi espacio y sus labios se posaron en mi cuello con dulzura y cariño. Estaba a mi lado en un momento triste, había pasado por el trance de ver de nuevo a mi madre y dormir en su casa sin apenas importarle. Me sentía a gusto con aquel abrazo. Tenía la sensación de haber estado perdida y a la deriva, y sin embargo en ese momento tenía su cuerpo para proteger al mío. La sensación era parecida a la de una tarde de mucha lluvia y frío donde tú estás sentada en el sofá de tu casa viendo como caen las gotas de agua mientras te enroscas la manta al cuerpo. Felicidad sin límites ni censuras.


  —No te vayas nunca más, por favor —balbuceé casi dormida.


  —¿Dónde quieres que me vaya? —contestó riendo.


  —De mi lado. No me dejes nunca más, Su. Te quiero.


  Desperté casi más cansada que antes de irme a dormir. Abrí los ojos con dificultad y enfoqué viendo la cesta de peluches que aún conservaba mi madre en mi habitación. Fui consciente de que estaba en su casa. Miré al otro lado de mi cama y vi que estaba vacía, tardé unos minutos en darme cuenta de que Susana había dormido ahí conmigo, concretamente cuando sentí que había restos de su olor en mi almohada. Esperé pensando que estaría en el baño, pero cuando vi que tardaba mucho, me levanté. Me puse las zapatillas y lentamente me dirigí al salón, donde podía oír hablar. Me quedé en el resquicio de la puerta intentando escuchar su conversación sin ser descubierta.


  —Gracias por venir, Susana. —Era la voz de mi madre.


  —No hay de que. Supongo que ahora quede hasta un sentimiento de alivio después de vivir con tanta intensidad una enfermedad tan dura.


  —La verdad es que las sesiones de quimio cada vez eran más complicadas. Es un desgaste difícil de explicar.


  —Nos han confirmado que mi padre está enfermo y nos tocará, al igual que a vosotros, pasar por un periodo de mucho naufragio por no saber qué ocurrirá —añadió Susana devastada.


  —Lo siento mucho. —Mi madre cogió su mano y la estrechó contra la suya.


  —Muchas gracias. La vida hay que vivirla cuando toca y no planificarla demasiado porque entonces se pasa entre planes, idas y venidas.


  —Tienes razón. No sabes cuánto te agradezco que hayas acompañado a Alba. Me impresionó mucho veros juntas, pero supongo que siempre os habéis querido.


  —¿Lo sabías? —Susana preguntó atónita.


  —Una madre lo sabe todo. Aquel verano lo pasó francamente mal. Yo nunca hice nada, más allá de lo que una madre puede hacer por consolar a su hija. Ella nunca me dijo qué había pasado, pero supe que estaba muy enamorada de ti. También había visto una foto con una frase y tu firma. Imaginé que se le acabaría pasando y que solamente había sido un enamoramiento de adolescencia. Cuando te vi entrar por la puerta entendí que el destino desea que estéis juntas. —Susana rió.


  —Al final voy a tener que confiar en el destino. —Aproveché el silencio que se había creado en la sala para entrar.


  —Buenos días, ¿qué hay para desayunar? —corté aquella escena tan idílica.


  No fue fácil aceptar que nunca más vería a mi abuela. Los recuerdos en el pueblo con ella siempre permanecerían ahí, pero el hecho de saber que iba a abrir la puerta de su casa y no la iba a encontrar sentada en su hamaca viendo la telemientras se tomaba su café con galletas me angustiaba profundamente. Era consciente de que la partida que venimos a jugar siempre tiene un final, pero nunca se está lo suficientemente preparado para aceptar lo que se sabe que ocurrirá.


  Susana no se despegó de mí. Me acompañó en el silencio, casi más importante que con cualquier otra interacción verbal. Me arropó con sus ojos misericordiosos y me cobijó bajo abrazos cargados de ternura y amor. Era la persona perfecta para cada momento de mi vida, el equilibrio entre la pasión y la estabilidad.


  —¿Ya os vais? —preguntó mi madre con lágrimas en los ojos.


  —Sí. Mañana tenemos clase y no hemos dicho nada en el instituto. En seguida está ahí el puente, vendré con vosotros —le dije a mi madre.


  —Susana, tú estás invitada. Puedes venir cuando quieras. Buscaré las notas de Alba para recordar viejos tiempos. Por cierto, nunca te lo dije pero una vez me llamó un profesor de arte para decirme que había castigado a Alba y que tú lo habías solucionado. No entendí nada, ese señor se expresaba muy mal. Espero que me lo podáisaclarar la próxima vez que vengáis. —Susana me miró y no pudo evitar sonreír. Nuestro plan no había salido como pensábamos aunque nos enterásemos muchos años después.


  —Muchas gracias por todo. Espero venir pronto a visitaros.


  —Yo también lo espero, Susana. Ésta es tu casa. —Me sentí feliz al ver que después de haber perdido a una de las mujeres más importantes de mi vida, las dos que me quedaban, se llevaban bien.


  Nos pusimos en marcha. Susana conducía mientras yo buscaba música en su reproductor. Volvía a sonar música ochentera mientras yo observaba sus curvas de perfil. Estaba muy sexy conduciendo, observando cada una de las curvas de la carretera que iba trazando mientras mis ojos delineaba las suyas. Me sabía casi de memoria el mapa de su cuerpo y aún me perdía en las vías secundarias. Me quedaba tanto por vivir con ella y me sentía tan viva al percibir que era el momento de hacerlo, que me aterraba que ese instante se volviese a estropear.


  —¿Qué le pasa a tu padre? —me atreví a cortar sus desatados gritos cantando.


  —Tiene alzhéimer. Nos lo han confirmado hace unos meses —dijo apagando la música. 


  —Lo siento mucho. —Rocé su mano con mucho cariño.


  —¿Sabes? Cuando me enteré de ello supe que debía estar contigo. Pensé que al menos él iba a olvidar algo que había vivido, eventos que habían sucedido en su vida y le habían hecho tremendamente feliz. Sin embargo, yo sólo lo había vivido en mi cabeza, eran fugaces pensamientos. No te había disfrutado y no podría olvidar nada porque no había pasado. —Me quedé callada. No sabía que decir. Era lo más bonito que me habían dicho nunca.


  —Susana, ¿quieres salir conmigo? —propuse.


  —¿Me lo preguntas de verdad?


  —Claro. ¿Quieres ser mi novia? —Soltó una carcajada mientras me cantó un trocito de una bonita canción, declarando su amor.


  —¿Eso es un sí?


  —Contigo al fin del mundo. Es un sí rotundo.


  Capítulo 12


  ¿Se enciende la luz?


  El avance de una relación es proporcional al ímpetu con el que los amantes quieran vivirlo. Si quieres sentir con fuerza, has de provocar momentos que te hagan disfrutar de esos latidos que tanto anhelas cuando te aborda la soledad. Si habíamos llegado al punto de renovar un sentimiento olvidado, era momento de alimentarlo y potenciarlo hasta el máximo de su esplendor. Al final, el amor que se siente no deja de ser amor, pero la intensidad con la que se hace, nace de los momentos que se han vivido con esa persona, de las veces que te ha quitado el aliento y de los lugares que han sido testigo de miles de muestras de cariño.


  —El sábado prepara la maleta porque nos vamos. —Susana estaba frente a mí, movimiento su café.


  —¿A dónde? —preguntó risueña.


  —Es un secreto.


  —¿No hay billetes de avión?


  —No, iremos en mi coche. Ya tengo la música elegida. —Asintió dando un pequeño sorbo a su café mientras me guiñaba un ojo.


  El sábado a las siete de la mañana utilicé el mejor de los despertadores para atacar a una dormilona que sólo quería enroscarse entre las sábanas y perderse las horas del día entre ellas. Comencé a repartir besos por todo su cuerpo mientras mis manos corrían por sus curvas para decirle que debía despertar. Abrió un ojo y lo cerró rápidamente, pero ya la había sorprendido. Se hizo la remolona mientras mis caricias aumentaban la velocidad para hacer que su primer ojo abierto acompañase a su precioso hermano gemelo.


  —Despierta dormilona. En el coche te dejo que duermas un poco más —animé.


  —No quiero, cancela el plan y nos quedamos aquí acurrucadas todo el día. Te prometo que el plan que te propongo va ser mucho mejor.


  —No te vas a arrepentir. Te va a gustar mucho —prometí.


  Las primeras canciones le fueron animando mientras como una niña pequeña observaba el paisaje por la ventanilla del coche. A pesar de la diferencia de edad, había ciertas actitudes en su forma de ser que me hacían sentir mayor que ella. No podía dejar de mirarla, me tenía embobada.


  —¿Falta mucho? —me preguntó con una voz infantil.


  —Su, doy la vuelta y te dejo en casa, ¿eh? —amenacé.


  —¿Y qué vas a hacer tú sin mí?


  —Pues buscarme una mujer que me quiera y me de muchas noches de placer.


  —Claro, yo te ofrecía el día y mira donde me tienes metida. ¿Me va a gustar la sorpresa?


  —Sí —asentí muy segura de ello.


  Llevaba varias semanas deseando llevarla ahí. Ese sitio se había convertido en un sueño que ni siquiera sabía si era real. Sentía que había visto ese lugar un millón de veces en fotos, pero no tenía claro de que fuese así en realidad.


  Tras varias horas de coche, llegamos a un aparcamiento. Susana ya sabía que estábamos en Galicia, pero seguía sin entender mi sorpresa. Aparqué el coche en un lugar desde donde todavía no sabía qué había y le puse una venda en los ojos.


  —¿Es necesario? —El olor del salitre del mar nos hechizaba.


  —Lo es. Póntelo y deja de quejarte —le supliqué.


  —Está bien, pero ¿me prometes que no me tiraras por el acantilado abajo?


  —Te lo prometo —dije sellando mi promesa con un beso. Las dos reímos.


  Avanzamos lentamente por el puente que unía la zona del aparcamiento con nuestro destino final. Coloqué a Susana frene al mar, pidiéndole que por favor no se moviese de esa posición. Yo me puse justo detrás pues quería que cuando le quitase la venda pudiese ver aquella preciosa foto, la cual reconocería al instante


  —Ahora puedes quitarte la venda. —Susana se la quitó. No pude ver su cara porque yo estaba de espaldas a ella, pero rápidamente sentí como sus labios besaron mi cuello y sus brazos me sujetaron para poder besar mis labios.


  —Es el regalo más bonito que nunca me ha hecho nadie —me dijo emocionada.


  —Alba nunca estará sola, ni tendrá que cuidar del faro porque estamos juntas. No quiero que nada nos separe.


  —Alba, esto es… —No tenía palabras.


  —¿Sabes lo mejor? —pregunté.


  —Sorpréndeme, si todavía puedes hacerlo…


  —Dormiremos en el faro —sentencié.


  —¿De verdad?


  —Sí. Quiero que entierres esa triste historia que escribiste. El final es feliz.


  Después de cenar nos fuimos al faro a descansar. Ya habíamos visto la habitación, pero de noche era aún más impresionante. Giré la llave y me dispuse a encender la luz antes de entrar.


  —No, espera. —Susana me frenó antes de apretar el interruptor—. Antes de marchar he abierto todas las ventanas para que sólo entrase la luz del faro. —Sonreí mientras acerqué su cara a la mía para besarla.


  —Pues si no enciendes la luz, te perderás el último regalo que tenía preparado para ti.


  —¿Otro más? —Me había comprado un conjunto nuevo de lencería para ella. Sabía que le encantaba. Quería que aquel viaje fuese especial en todos los sentidos.


  —El último —confesé.


  —Apuesto que será el que más me guste.


  —Espero que sí. —Comencé a quitarle la chaqueta mientras mis labios besaban los suyos bajando a su cuello.


  Aquella noche me daba igual la luz que hubiese, sólo quería que sus ojos me iluminasen a mí, aunque fuese en la oscuridad.


  No es necesario que diga que fue un viaje perfecto. Disfrutamos rodeadas del mar, de la mágica luz del faro, de su cuerpo sobre el mío. Nos abrigamos con sus constantes palabras de agradecimiento por haber sido capaz de internarme en lo más profundo de su dolor al no haberme tenido durante tantos años. Nos hicimos promesas que aún hoy retumban en mi cabeza como la incesante luz del faro. Por fin, nos habíamos comprendido haciendo las paces con el pasado. Habíamos conseguido que aquellas olas, las mismas que ayudaban a los barcos a llegar a puerto, se llevasen los restos de un pasado que nos había hecho mucho daño. Una parte de Alba y de Susana se quedaron allí, restos del salitre que nuestras queridas olas dejan en las rocas cuando el mar las besa.


  Teresa ya sabía que Susana y yo estábamos saliendo. Entre risas nos dijo que ya se olía algo, que nuestras miradas no eran las normales. Nos dio sus bendiciones y nos deseó muchos proyectos en común, tanto en el instituto como en nuestra relación. Nos sentimos liberadas al saber que ella lo sabía. Si embargo, sabíamos que íbamos a ser serias y que no dejaríamos que nuestra relación afectase a nuestro trabajo. No queríamos incomodarla en ningún momento, pero necesitábamos que comprendiese ciertas actitudes propias de una pareja. Tanto Susana como yo, ante todo, éramos profesionales.


  —Alba, ¿este fin de semana querías hacer algo en especial? —me preguntó Susana.


  —¿Además de estar contigo? —quise saber.


  —Además de eso…


  —No. ¿Se te ocurre algún plan?


  —Me encantaría que me acompañases a ver a mis padres. Ellos no sabe nada de lo nuestro, ni creo que sea momento para dar explicaciones, pero me gustaría que conocieses a mi padre antes de que su enfermedad vaya a más.


  —Claro, por supuesto. Iremos. —Me acerqué a Susana y le di un delicado beso de complicidad. No la dejaría sola, y menos en esos momentos—. Pero hay una condición.


  —No, la música la elijo yo. No pienso volver a soportar tus moñadas una vez más. —Declaró segura de que ésa sería mi condición. Una vez más había leído mis pensamientos.


  Era viernes, nos habíamos ido a dormir ya. Estábamos muy cansadas de la semana. En aquélla en concreto habíamos tenido exámenes y un par de reuniones bastante tediosas. Abracé a Susana después de robarle un par de besos. Al día siguiente iríamos a ver a sus padres. No me había atrevido a preguntar demasiado, a Susana le incomodaba mucho el tema de sus padres y era de lo único en lo que no habíamos conseguido profundizar demasiado. A pesar de creer que conocía mucho de ella, me daba cuenta de las lagunas que aún existían en nuestra relación. Nunca había sido demasiado ansiosa a la hora de saber, por lo que creía que con el tiempo todo iría saliendo. Estaba cogiendo el sueño cuando Susana comenzó a sollozar. Encendí la luz y me incorporé para ver su cara.


  —Su, ¿estás llorando? ¿Qué te pasa? —pregunté preocupada.


  —Nada —me dijo secándose una lágrima que rodaba por su cara.


  —Por favor, dime qué te pasa. Me estás preocupando.


  —Soy una cobarde —se sinceró.


  —Una cobarde, ¿por qué? —Colé mi mano por debajo de su camiseta acariciando su espalda. Quería que supiese que estaba a su lado, pasase lo que pasase, pero sin presionarla demasiado.


  —Mis padres no saben que soy… —dudó.


  —¿Que te gustan las mujeres? —Acerté a preguntar.


  —Eso es. Nunca he tenido el valor de hacerlo. He intentado un millón de veces decírselo, pero no he sido capaz. Ahora que mi padre ha enfermado no creo que sea la mejor ocasión. Temo que mis padres un día falten y ni siquiera sepan quién es su hija.


  —Susana, no es necesario que lo sepan. Tú siempre has sido una buena hija, has estado a su lado. Si no te ha salido nunca, deja de culparte.


  —Soy una puta cobarde. Me he pasado la vida entera muerta de miedo temiendo que los demás sepan lo que soy. Aunque he conseguido vivir mi vida con bastante libertad, gracias a mi independencia económica, nunca he sido lo suficientemente valiente como para gritar a los cuatro vientos lo que siento. ¡Qué triste que mis padres no conozcan ni a su hija! —Volvió a romper a llorar.


  —¡Ya! Deja de atormentarte por algo que ni siquiera tú puedes controlar al 100%, has vivido tu vida según ella te ha dejado ir viviéndola. De nada te sirve estar pensando en algo que no vas a cambiar a estás alturas. ¿Tú sabes quien eres? —pregunté.


  —Claro que lo sé —respondió con seguridad.


  —¿Tienes claro lo que sientes?


  —¿Aún lo dudas? —preguntó confusa.


  —No, no lo dudo. Me demuestras cada uno de nuestros días que me quieres. Me da igual si lo saben tus padres, tus amigos o tu prima la de Teruel. —Susana esbozó una tímida sonrisa.


  —No tengo primas en Teruel —dijo con voz infantil.


  —Ven aquí, tengo la solución a todos tus problemas. —Me abracé a ella, sujetando sus miedos con cuidado y acariciando su piel en señal de protesta ante unos temores que en aquella cama se desvanecían. Entre aquellas cuatro paredes nos sentíamos seguras. No importaba quién nos buscase que nuestro cariño nos bastaba para alimentarnos la una a la otra durante largas jornadas. Éramos felices en nuestro refugio.


  —Te quiero —sentenció.


  —Yo si que te quiero, tonta. —La abracé más fuerte.


  Durante esa noche dormí muy poco. Me pasé la mitad de ella con un ojo abierto observando su cara, viendo como su pecho se llenaba del aire que tantas veces me había robado y se vaciaba después de tomar el oxígeno que la mantenía con suficiente vida como para volverme loca. Me gustaba cada rincón de su cuerpo y cada resquicio de su rostro. Deseaba tenerla siempre a mi lado y me angustiaba saber que lo pasase tan mal. En alguna fugaz ocasión habíamos hablado de los silencios de su familia. Al principio no podía entender cómo el silencio podía ser tan dañino. En mi mente lo doloroso era un grito, un insulto o una voz mal dada. Sin embargo, Susana tenía razón. Los silencios eran más peligrosos que las palabras. Esas palabras ahogadas en las cuerdas vocales, que retumbaban una y otra vez en la cabeza haciendo frases perfectas jamás pronunciadas eran las que te mataban por dentro. Además, ese silencio siempre estaba acompañado por un temor que asfixia lentamente mientras tratas de ocultar tu verdadera vida bajo otra falsa, a veces insostenible. Comenzaba a comprender a Susana y creía que en ese momento la amaba más por ello. A pesar de que ella se sentía una cobarde, para mí era la más valiente al convivir a diario con sus miedos con semejante fortaleza.


  —Venga, dormilona —dije llevándole una bandeja con comida.


  Como había sido incapaz de dormir, me había encargado de prepararle el desayuno. Le encantaba tomarlo en la cama y por eso me había esforzado en prepararle uno completo.


  —¿Tú eres real? —preguntó mientras abría los ojos.


  —A ver… —Acerqué mi pierna para que me pellizcase—. ¡Au! ¡Susana!


  —Sí, eres real. —Sonrió con malicia.


  —Venga, date prisa, que nos ponemos en marcha.


  Ese día llevaba yo el coche. La música sonaba sutilmente por debajo de nuestras animadas conversaciones. Comenzábamos a no tener reparo en hablar las cosas que nos importaban de verdad, aunque hubiésemos callado profundos sentimientos durante años.


  —Su, hay tantas cosas que nunca hemos hablado. ¿Te das cuenta que aún no hemos podido ser una pareja normal?


  —¿Qué cosas? —preguntó curiosa.


  —Hijos, ¿quieres?


  —No —dijo con rotundidad.


  —¿Nunca? —insistí.


  —Nunca. Es algo que tengo muy claro, tanto como el amor que siento hacia ti.


  —¿Y si yo los quisiese?


  —Sería algo que no podría darte. Yo no quiero hijos, pero también comprendo que tú los necesites tener —explicó con sinceridad.


  —Suena egoísta.


  —¿Egoísta? Al contrario, peor sería que los tuviese sin quererlos sólo por darte el gusto. Por ti puedo ceder en el sitio donde vivir, el color de coche o el lugar de las vacaciones de un verano. Los hijos no me parecen algo negociable.


  —En realidad, tienes razón, pero yo quiero hijos —dije sin muchos argumentos. Era algo que deseaba, y más con ella.


  —Pues quizás no sea yo con quien debas estar —sentenció con pena.


  —Dicho así suena muy mal.


  —No, dicho así suena sincero. Siempre es mejor saber estas cosas ahora que no llevarse una sorpresa cuando no haya vuelta atrás. —Por mucho que me molestase, tenía razón.


  Capítulo 13


  Conociéndonos como lo hicimos…


  Susana era en un pequeño pueblo del interior. Según nos internamos en él pudimos distinguir las típicas casitas de piedra y madera. No había sido fácil llegar hasta allí pues tuvimos que atravesar unas carreteras en bastante mal estado. Notaba sus nervios según los kilómetros hasta su pueblo se acortaban. Sabía que para ella era muy importante que los conociese, ni siquiera Clara lo había hecho, cosa que me afligió profundamente. Clara le había echado muchas veces en cara su cobardía por no presentarle a su familia de la forma que debía hacerlo. En el fondo, a mí no me importaba demasiado ese hecho, era algo con lo que podía vivir. Cada familia era un mundo y yo no podía presionarla a tomar una decisión que quizás le hiciese mucho daño. No pensaba que fuese ya una cuestión de negación hacia su sexualidad, porque la estaba viviendo conmigo y yo lo veía, sino que no había encontrado las palabras correctas para llegar al punto de mostrarse tal y como era. Si las pocas veces que yo fuese a ver a sus padres, debía disimular, no me suponía un trauma. Además, su hermana me conocía y Susana nunca había tenido reparo en hacerle saber lo que yo era en su vida, incluso cuando aún era mi profesora.


  —Cariño, no estés nerviosa. Todo va a ir bien —le animé.


  —Vale, teniéndote a ti al lado, todo es más fácil. —Rocé su cara con delicadeza. Sabía que esos dos días debía tener cuidado con mis gestos, incluso con mis palabras. Entraba en un terreno repleto de minas donde un paso en falso podía provocar un gran estallido.


  Entramos en una pequeña estancia que hacía de cocina. Su padre estaba sentado en una hamaquita, pegado a una cocina de leña. Yo había conocido aquello en casa de mi abuela de pequeña. Recordaba colocar las castañas encima para que se hiciesen lentamente. También podía evocar perfectamente los guisos que se preparaban ahí encima, nunca jamás paladeados de nuevo por mis papilas gustativas. Su padre hizo un amago de levantarse, pero Susana se lo impidió. Se acercó a él y le beso de la forma más dulce que nadie puede besar a un ser querido. Una lágrima rodó por la cara de su padre. Estaba empezando a ser consciente de lo que le ocurría sin mucho acierto para explicarlo.


  —Hija, ¿qué haces aquí? 


  —Venimos a verte. Ella es Alba, una compañera del instituto que tenía muchas ganas de conocer el pueblo. —Me señaló.


  —¿Ya me muero? —preguntó inocentemente.


  —Papá, no digas tonterías. Sólo venimos a veros.


  —Alba, dame un beso. —Me acerqué a él. Me sujetó las manos con cariño. Manos calientes y talladas por horas y horas de intensos trabajos en el campo. Miré sus ojos, tristes y agotados por una vida dura que en ese momento le hacía olvidar todo lo que había conseguido caminando sobre ella. En aquel instante me sentí diminuta, inexistente en un gran mundo del que muchas veces nos creemos los protagonistas cuando todavía somos aprendices en busca de una oportunidad yendo de casting en casting.


  Susana cogió una silla invitándome a sentarme cerca de ellos. Se puso al lado de su padre y atesoró sus manos con las suyas. Comenzó a darle besos por su cara, siguiendo los surcos que las arrugas habían marcado sobre su delicada tez. Sellaba cada uno de sus besos, dejándole claro que estaría a su lado hasta el final. Era el hombre más importante de su vida y así debía hacérselo saber.


  Fueron dos días cargados de sentimientos y ternura. Descubrí a una Susana demasiado preocupada por las palabras que se había callado que por las que había dicho y me alegré de que yo hubiese terminado siendo un grito en su garganta al poder vivir conmigo lo que siempre había querido.


  En parte, aquel viaje nos alejó un poco al descubrirnos de otra forma. Puede sonar extraño, pero así fue.


  ¿Nunca os ha pasado que os habéis imaginado algo como lo más bonito, excepcional y original del planeta, deseando poseerlo con todas vuestras ganas? Cuando empecé a crecer y a tener sueños, mi madre siempre me decía que era sumamente importante ir tallándolos. Decía que ellos eran los que nos erguían con fuerza, no es la columna vertebral la que nos hace caminar rectos por la vida, sino los sueños. El hecho de ir luchando cada día por ellos, avanzando un pequeño pasito para sentir su cercanía es lo que nos hace sentir vivos, y querer seguir haciéndolo. Cuando perdemos las ganas de luchar por algo es cuando la vida se nos hace odiosa. Sin embargo, muchas veces cuando los hemos alcanzado, los disfrutamos menos que el camino que hemos recorrido gracias a ellos. El deseo, la ilusión, la esperanza y la superación son sentimientos tan removedores que cuando se terminan porque lo has conseguido, sólo dejan vacío. Supongo que fue lo que me pasó con Susana. El camino hacia ella siempre fue más intenso que la meta de tenerla a mi lado. Aquel cuadro que un día se me antojó inalcanzable, cuyas pinceladas me parecían bucólicas e imposibles de reproducir, terminaron siendo tan normales como las de cualquier otro cuadro. Puede que fuese la perspectiva desde la que lo mirase, o puede que no tuviese el don suficiente como para valorar aquella obra de arte. Lo que sí sé es que la magia se fue perdiendo.


  Tras la muerte del padre de Susana, su carácter se agrió. Su forma de ver las cosas comenzaron a teñirse de negro y la tristeza se instauró en su mirada, impregnando otras partes de su cuerpo. En un primer momento creí que sería una depresión fruto del duelo, tal y como le había pasado a Malena. Sin embargo, la tristeza de la muerte que me había acercado a Malena me alejaba de Susana. Cada día que pasaba a su lado parecía una persona nueva, distinta. Aunque los primeros meses habían sido un auténtico cuento de hadas y los siguientes años conseguimos afianzar la relación, rápidamente nos dimos cuenta de que aquello no funcionaba como debía hacerlo. La mecha se fue apagando tan progresivamente a su encendido. Ambas fuimos consciente de ello. Intenté agarrarme a la relación, ayudarla y no separarme de ella ni un segundo, pero aquello tenía un punto de no retorno.


  Durante los años que pasamos juntas conseguimos transitar por todas las fases del noviazgo, consiguiendo vivir libremente y sin ningún tipo de censura algo que diez años atrás nos había unido en dos mundos distintos. Sin embargo, no fue suficiente para que nuestra relación marchase como debía. Cuando pienso en por qué no funcionó recuerdo la historia de alguien que coge un vaso de cristal y lo tira contra el suelo. Lo rompe en muchos trocitos y le pide perdón por haberlo lanzado. Pega los trocitos, que a fin de cuentas siguen siendo la esencia del vaso antes de haberlo tirado, pero ya no es el mismo. Ha habido un cambio que será imposible de recomponer. Lo mismo nos había sucedido a nosotras. Las heridas del pasado consiguieron hacerse incurables a pesar de que las dos pusimos empeño y ganas por cerrarlas. Habíamos cambiado demasiado y habíamos imaginado a personas muy distintas de lo que en verdad éramos.


  Susana me citó en la cafetería donde tantos viernes habíamos apurado nuestros cafés con leche mientras nos consumíamos con las miradas. Mover aquella pesada silla de nuevo era un presagio de lo difícil que sería manejar los sentimientos que esos meses nos habían abordado sin pregunta alguna. Nos sentamos la una frente a la otra, bebiéndonos nuestras miradas por última vez.


  —Toma mi sobre de azúcar —propuse.


  —Ahora sólo tomaré uno. Gracias. —Hasta su café se volvía más amargo.


  —¿Por qué este lugar?


  —Creo que los círculos han de ser cerrados en el punto de origen. ¿Te acuerdas de nuestra primera tarde juntas?


  —¿Se puede olvidar algo así? —dije ya con nostalgia.


  —No, supongo que no. —Agachó la cabeza.


  —Al menos lo hemos intentado, ¿no? —pregunté buscando aprobación.


  —Sí, creo que sí.


  —¿Te marchas a Madrid?


  —Sí. Deduzco que esto tenía que pasar, ¿no? —Cogió mi mano y por última vez rozó dulcemente cada unos de mis dedos mientras se levantaba de la silla—. Me voy. Gracias por todo Alba. Te agradezco haber formado parte de mi vida. Eres la pieza más bonita de mi puzle, un día la perdí, la volví a encontrar y ahora estoy segura de que está en su sitio. Espero que seas muy feliz —sentenció.


  —Gracias a ti por ser la mejor profesora que un alumno puede tener, he aprendido tanto de ti... Te he amado y he podido sentir que tu maestría no era sólo en las aulas, también conseguiste ser la compañera perfecta. Deseo que seas muy dichosa.


  Mientras se fue alejando hacia la salida apreté el sobre de azúcar que no se había tomado, sintiendo cada granito, casi como si los contase. Había cientos de miles, tantos como todos aquellos pequeños pasos que un día nos atrevimos a dar para rozar nuestros labios por primera vez. Pasos andados que en ese lugar se deshacían con la experiencia de haber vivido. Apreté el sobre hasta sentir que los granos caían al suelo. Alcé la vista de nuevo, la había perdido y sin embargo no estaba triste. Tan sólo me quedaba melancolía.


  Me levanté y arrastré la pesada silla como si fuese mi propio cuerpo el que se movía. Posé en la mesa el libro que aquel verano me había aconsejado y había terminado comprando, recordando sus líneas como diminutas semillas que un día acabaron germinando en una preciosa historia de amor. Ya no lo necesita. No me sentía dueña de aquella historia ya acabada. Me alejé viendo nuestra mesa por última vez. Me pareció ver a una jovencísima Alba de tan sólo 17 años que soñaba con conquistar el corazón de su profesora de lengua. Y entre sueño y sueño, un trocito de realidad se colaba en su vida para darse cuenta de que ya nada tenía que ver con aquella niña que un día aprendió a amar, a sufrir… Aprendió a vivir sin miedo y amó a la mujer que le había dado la identidad que necesitaba para ser ella.


  Capítulo 14


  El fin de un principio


  La idea de olvido en sí misma es absurda. No se puedes borrar lo que ha ocurrido por mucho que lo intentes. Es imposible. Lo mejor que puedes hacer es observarlo para imitarlo o para no repetirlo. Sin embargo, a veces en la historia no son los mismos personajes los que viven esos acontecimientos y los errores son cometidos del mismo modo que en el pasado.


  Hace un par de meses comencé a darle vueltas a todo lo que me había ocurrido con Susana por un sustancial motivo. Pensé si había actuado de la mejor forma cuando me dejó marchar y reflexioné sobre como se arrepintió durante muchos años, de tal modo que cuando nuestros caminos se cruzaron volvimos a chocar de manera irracional. Sin embargo, el fracaso fue inminente porque se encontraron dos personas totalmente distintas con un recuerdo precioso de un pasado ya terminado. El tiempo nos había cambiado tanto que ya no éramos la inocente Alba, ni la insegura Susana que quería amar a una alumna, pero que no se atrevió a hacerlo en su momento. Nuestro tiempo y nuestra historia habían tenido un plazo que ninguna de las dos supimos aprovechar. Era inútil intentar hacer algo del pasado en el presente.


  En resumen, la necesidad de contar esta historia comenzó a brotar en mi cabeza porque hace unos años empecé a ayudar a una alumna de mi tutoría con asiduidad, algo inocente y normal. Comencé a implicarme en su vida, en sus problemas y en sus sueños. Las charlas de pasillo pasaron a ser de recreo y las de recreo nos llevaron a un café tras otro. Cuando llevaba un par de años en la universidad pensé que me acabaría olvidando de ella, pero lejos de esa idea, no hacía más que pensarla. Ponderé que quizás entrase dentro de la normalidad después de haberme preocupado tanto por ella, aunque yo era consciente de que no, mejor que nadie sabía que no lo era. Parece que todo se debería de ver muy distinto cuando te toca vivirlo desde el otro lado, y más cuando ya has tenido el otro punto de vista, pero no lo es.


  Al cabo de dos años nos volvimos a encontrar en un taller de fotografía. Comenzamos a tomar un café tras otro de nuevo, dejando que las semanas pasasen con inocencia, hasta que una de estas tardes, una honesta pregunta trastocó mi mundo, haciendo que volviese a girar con utopía después de tanta desilusión


  —Alba, ¿tú eres feliz? —Sonreí, miré sus bonitos ojos verdes, verde menta poleo, y supe la respuesta al segundo.


  Como humana que soy y conociendo la historia que conozco, no pienso repetir el error de Susana.


  FIN


  Agradecimientos


  A mis padres, porque han contribuido a que sea una persona luchadora, constante y feliz con todo lo que voy consiguiendo. Gracias por animarme a seguir persiguiendo mis sueños incluso cuando ni yo sabía que los tenía.


  A mis amigas en general. Sin ellas no hubiese entendido lo que sentía. Gracias por ayudarme, escucharme y hacerme ver que mi amor hacia las mujeres era igual de puro y bueno que el vuestro, amor a fin de cuentas.


  A mi Sara en particular, porque siempre estás ahí para escucharme, reírte conmigo y reñirme cuando hace falta. Por muchas llamadas más a las tantas de la mañana, llorando de risa en tu cama. Puede que la sangre no nos una, pero nuestro vínculo es mucho más fuerte que un simple líquido rojo.


  A ti, por aparecer cuando más perdida estaba, cuando creía que no podrían nacer más flores en mi jardín. Gracias por secarme las lágrimas, quitarme la amargura mezclada con desconfianza e invitarme a descubrir el mundo, siempre sujetándome la mano con fuerza. Te quiero.


  


  [image: ]
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